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Evangélico 


Seréis Mis Testigos—Jesu-Cristo 


VOL, UL 


PONCE, PUERTO RICO, ENERO DE 1906. 


NUM. 1 


Una Carta. 


Al Señor Don Teófilo de la Cruz. 


UY SEÑOR MIO: Leí con sumo interés su 

artículo publicado en “El Aguila” del 21 
del mes pasado con el encabezamiento de “El 
Señor Obispo y el Hombre-Dios.” Yo también 
reparé el carácter político de los discursos pro- 
nunciados en la asamblea católica y la ausencia 
de todo lo que teníamos derecho de esperar en 
una reunión cristiana. No me extraño de que al 
salir de esa reunión sin haber oído palabras de 
esperanza y de consuelo, sin haberse bañado su 
frente del rocío divino, preguntara: “¿Donde 
están los hombres de Jesús?” 

También tuve ocasión de oir predicar al ““Hom- 
bre-Dios,”” el profeta rústico que, de una manera 
inaudita, conmueve á nuestros campesinos, y no- 
té cuan distantes sus prédicas están de las ense- 
ñanzas del Nazareno. Sus palabras incoherentes 
y disparatadas no encierran ninguna esperanza 
de adelanto social Ó moral para nuestro país. 
Predica lo que ha aprendido en la iglesia roma- 
na y practica ciertas cosas que son propias del 
espiritismo. Viene siendo una especie de cruza- 

do de las dos escuelas. Si bien fulmina contra 
el espiritismo, no deja de hacer la pretensión de 
ser inspirado por el espíritu de un muerto, así 
como lo pretenden los “doce apóstoles” que él ha 
enviado á distintos barrios. De modo que en es- 
te profeta (?) tenemos la paradoja de un romanis- 
ta que ataca el espiritismo mientras se viste de 
las prácticas anatematizadas, Ó, en otras palabras, 
un espiritista en práctica que trabaja para el re- 
nacimiento del romanismo en nuestros barrios 
rurales, 

Este extraño movimiento religioso ha de resul- 
tar para el bien espiritual del país. Quizás Ud., 
querido Teófilo, no está enterado de que en los 
dos últimos meses centenares de sus paisanos 
han elevado oraciones fervorosas á Dios pidien- 
do un despertamiento espiritual para Puerto Ri- 
co. Yase ve el principio de la respuesta á sus 


plegarias. No fueron contestadas como se espe- 
raba, mas esto nada importa, que Dios sabe de 
qué medios valerse para efectuar sus designios, 
hasta hacer la ira de los hombres alabarle. 

El despertamiento ya viene. Prueba de ello 
la tenemos muy palpable en el hecho de que hom- 
bres serios como Ud. casi ahogados en la atmós- 
fera política de la iglesia Romana, y completa- 
mente disgustados de los disparates del “Elegido” 
están preguntando: “¿Dónde se halla,. pues, el 
sentimiento religioso, elevadado, ferviente, rege- 
nerador y salvador?”? Esta pregunta debe haber 
hallado eco en innumerables corazones y no es 
sino la expresión natural del descontentamiento 
que siente Ud., y sienten muchos al contemplar 
las '“formas vacías, palabras altisonantes, intere- 
ses y pasiones arriba, superstición, ignorancia y 
fanatismo abajo.” 

Querido Teófilo, aunque no soy yo para contes- 
tar á su pregunta, no puedo dejar de advertirle 
que lo que Ud. profesa anhelar, fácilmente se en- 
cuentra. HEsparcidas por la isla pueden encon- 
trarse pequeñas compañías de personas que se 
reunen para estudiar la Biblia, fuente inagotable 
de instrucción moral, y para orar y cantar him- 
nos de alabanza á Dios. Estas reuniones se 
componen mayormente de personas de humilde 
posición social, mas esto no las desacredita sino 
al contrario confirma su carácter cristiano, pues, 
¿no dijo Cristo, “El evangelio es predicado á los 
pobres'*? Y losiguiente es lo que San Pablo es- 
cribió á una de las primitivas iglesias cristianas: 
“Mirad vuestra vocación, hermanos, como que 
no muchos sabios según la carne, no muchos po- 
derosos, no muchos nobles tienen parte en ella.” 
Vaya, pues, querido Teófilo, á las reuniones evan- 
gélicas si quiere encontrar “los sencillos, los 
mansos, los limpios de corazón.'? En estas reunio- 
nes hallará Ud. el sentimiento religioso ELEVADO, 
pues, en ellas no se rinde culto 4 imágenes, pin- 
turas, ni á ningún ser creado, sino se adora sólo 
á Dios y se estudia su Palabra para conocer y 
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Ya 


Observaciones Sobre Una Excursión 
al Campo. 


ON el objeto de conocer mejor el campo en 
que viene trabajando en la obra evangéli- 
ca y estudiar la actual condición espiritual de la 
gente, quien escribe estas lineas, con buenos 
compañeros, últimamente hizo una excursión á 
varios barrios de la jurisdicción de J uana Díaz. 
Deseamos hacer algunas observaciones sobre lo 
que hemos visto y oído, creyendo que serán de 
interés para todos los que se interesean en el 
bienestar de Puerto Rico. 

Estamos en Villalba. Al salir del pueblo para 
las alturas por la mañana nos encontramos con 
un hombre llevando un violín. Se le preguntó: 
“¿A dónde va?” Nos contestó: '“Voy á tocar en 
—-; nadie está trabajando ahora; todo el mundo 
está pagando promesas.*” Triste espectáculo es, 
ver á la gente necesitada abandonando su traba- 
jo por tal cosa que no dará por resultado nada 
de provecho. 

Seguimos el viaje, y llegando á una tiendita 
nos desmontamos para hablar con el dueño. 
Mientras hablabamos con él entró un muchacho 
con tres cruces. Le preguntamos: '“Y las cruces 
quellevas, ¿quésignifican?” El nos dijo: “Estas 
están benditas por el cura y me libran de pensa- 
mientos y hechos malos.” Y él no se había fija- 
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do en los hombres y mujeres que andan por aquel 
campo con sus crucecitas, pero sumergidos en el 
pecado, y no sabía que no es la eruz sino Cristo 
que libra al hombre del poder del pecado. 
Volviendo á ponernos en viaje pronto estamos 
en la casa de uno de los principales del barrio. 
Hablamos con él en cuanto á la religión. Pare- 
ce que es una persona de buenos deseos porque 
nos dijo: ““Hay distintas creencias aquí, y no sa- 
bemos á cual acogernos. Hemossido abandonado 
espiritualmente. Necesitamos instrucción en la 
Debido á la animación actual la gente 
abandona su trabajo. Cerca de aquí hay un hom- 
bre que predica, y ya tres hombres se han vuelto 
locos. A mi me gustan los principios de la reli- 
gión de Uds., y creo que son la base de la moral.” 
He ahí un hombre que después de los cuatro- 
cientos años de la dominación de Roma aboga 
por la instrucción en lo espiritual y lo moral. 
Nos marchamos para la casa en que está hospe- 
dado el nuevo predicador, y en el camino encon- 


moral. 


tramos á los locos cuyas lastimosas caras revelan 
que han perdido eljuicio. Continuamos el viaje 
hasta que llegamos á una pequeña casa que se 
nos había señalado como la morada del ENVIADO. 
Ahí en la puerta está. El nos saluda, y llama á 
la familia. Nosotros nos desmontamos para 
celebrar una 


ENTREVISTA CON EL ENVIADO. 


Entramos en la casa. Vemos una mesa con 
flores y Otras cosas (probablemente imágenes, 
cuadros, etc.) tapada por una cortina negra. 
También hay dos cruces grandes. 

Antes de hablar con el pretendido enviado 
miramos al hombre. Tendrá como cuarenta 
años de edad; tiene la apariencia de un peón; 
la cara revela poca inteligencia. Estaba des- 
No sabiendo quienes éramos, 


He aquí una parte de la con- 


calzo y sin gabán. 
habló libremente. 
versación: 

““¿Ud. es de este barrio?” 

“No, señor, vengo de Jayuya.?” 

“¿Y qué objeto le trae por aquí?” 

“He venido para aconsejar á la gente y ense- 
ñarle á rezar.” 

“¿Y este movimiento se relaciona con el del 
ELEGIDO?” 

“Sí, señor. Somos doce, y vamos predicando 
la doctrina de la Iglesia Católica, Apostólica y 

somana en distintas partes de la Isla.” 


EL “TESTIGO 


“¿Está autorizado este movimiento por el cle- 
ro romano?” 

“Oh, sí, señor.” 

“Pero, ¿cómo es que algunos de los curas ha- 
blan en contra de Uds. si está autorizado por 
ellos?” 

“Porque no les conviene.” 

““¿Ud. bautiza?” 

““Noseñor, el cura únicamente puede bautizar.” 

“¿Cómo es, entonces, que la obra que Ud. está 
haciendo no le conviene al cura? ¿Ud. dice mi- 
say? 

“No, señor, el cura la dice, y aconsejamos á la 
gente que vaya á la iglesia.” 

“Entonces, ¿no debe estar agradecido el cura 
si Ud. le ayuda, aconsejando á la gente que lleve 
á sus niños á él y que asista á la misa?” 

“Sí, señor.” 

“¿En qué se funda su predicación?” 

“No se decirle.” 

““¿Ud. habla bajo inspiración?” 

“Yo supongo que sí, porque después de la pre- 
dicación no sé lo que he dicho.” 

Aquí el dueño de la casa, un devoto del Envia- 
do, ofrece una palabra de explicación, diciendo: 
“El hermano no sabe lo que dice en su predica- 
ción. Es preciso oirle hablar. Para que sepa 
lo que ha dicho es preciso que los oyentes se lo 
digan. Por ejemplo, en la predicación anuncia 
el día y la hora de la próxima predicación, y des- 
pués tenemos que decirle cuando será. ”” 

Al pretendido enviado. ““¿Ud. sabe leer?”” 

“No, señor.?” 

““¿Ud. conoce la Biblia?” 

“No, señor, no se leer.?”” 

““¿Ud. cree en la Biblia?” 

“Oh, sí, señor.” 

Otra vez el dueño de la casa interrumpe la 
conversación, diciendo: *““Y esa (la Biblia) es 
lo que el hermano predica mayormente.” 

“¿Tiene Ud. una Biblia aquí?” 

“Sí, una parte de ella.?” 

“Tenga la bondad de enseñarmela. ” 

(El dueño de la casa nos entrega unas cuantas 
páginas sueltas de un catecismo católico, y des- 
pués nos enseña un librito de oraciones.) 

“¿Por quién está inspirado Ud.?”” 

El dueño de la casa 
rado por San Andrés.” 

El enviado—'“*No, hermano; el hermano Vi- 
cente está inspirado por él.” 


“El hermano está inspi- 
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El dueño de la casa—'*'A hora me recuerdo que 
el hermano en su predicación dijo que el her- 
mano José (el llamado Hombre-Dios) vendrá en 
Enero para ponerle nombre.” 

Ya hemos visto al Enviado del Elegido, que 
interpretado quiere decir, el enviado de aquel 
elegido por los curas. He ahí el hombre por el 
cual la gente se deja llevar. Según el enviado 
en la conversación llegamos á saber que es un 
hombre bruto que no sabe pensar ni razonar; que 
supone que está inspirado, pero no sabrá por 
quien hasta que su superior (el elegido) se lo dije- 
re; dice que no conoce la Biblia, pero la predica, y 
á la vez no puede distinguir entre ella y cual-- 
quier otro libro; que se contradice á si mismo; 
que presta valerosos servicios al clero romano, 


. enseñando las cosas de la iglesia y amenazando á 


la gente si deja de obedecerle. En pos de tal 
hombre están siguiendo ciegamente los campesi- 
nos. Aquí tenemos un caso de un ignorante in- 
struyendo á otros iguales á él, un enfermo asis- 
tiendo á otros enfermos, un ciego guiando á otros 
ciegos. 

Ya 


La Conferencia Anual. 


OMO ya saben nuestros lectores la Confe- 
rencia Anual de nuestra lglesia se efec- 
tuará en Juana Díaz los días 12 á 14 del presente 
mes bajo la presidencia del Obispo J. S. Mills, 
D. D., LL. D. Damos á continuación de estas 
líneas el programa: 


PROGRAMA. 
VIERNES—2:00 P. M. 
Culto de Apertura. 
Conferencia. El Sr. Obispo Mills. 
Organización de la Conferencia. 
Informes de los Delegados. 
VES E 
Culto de Alabanza. 
El Sr. Obispo Mills. 
Celebración de la Cena del Señor. 
SABADO—29:00 A. M. 
Culto Devocional. 
Conferencia. El Sr. Obispo Mills. 
Continuación de los Informes de los Delegados. 
Conferencias—1. Sostén Propio. Julio D. 
Ramu. 2. Los Diezmos. Doña Calzada Conde. 
3. Como Conseguir los Mejores Resultados en 
ESA DEE 


Sermón. 


las Ofrendas. 


EL TESTIGO 


2:00 P. M. 
Culto Devocional. 
Conferencia, El Sr. Obispo Mills. 
Conferencia. La Sociedad de Esfuerzo Cris- 
tiano. Elizabeth Reed. 
Informe del Director de “El Testigo Evangé- 
lico.?? 


Conferencias Misioneras. 1. Misiones Extran- 


geras. Evangelista Nuñez. 2. Misiones Do- 
mésticas. Delix Bracer. 


ISS ONE IEM: 
Culto de Alabanza. 


Sermón. José Santana. 
Sermón. Julio D. Ramu. 
DOMINGO—10:00 A. M. 
ESCUELA BÍBLICA. 
Conferencia. Una Escuela Modelo. El Sr. 


Obispo Mills. 

Clase Modelo para los Párvulos. 
Crowley. 

Clase Modelo para los Adultos. 
man. 


María M. 
NE 


2:00 P. M. 
Culto de Consagración. N. H. Huffman. 
7:00 P. M. 
Sociedad de Esfuerzo Cristiano, dirigida por 
Herminio Rodriguez. 
Sermón. El Sr. Obispo Mills. 
Culto de Clausura. 


Ye 


Una Carta. 
Al Señor Don Teófilo de la Cruz. 
Continuación de la página 1. 
prestar obediencia á su santa voluntad. En es- 
tos cultos evangélicos se encuentra el sentimien- 
to religioso FERVIENTE, pues se concede á todos 
los miembros libertad para cantar, orar y parti- 
cipar de los demás actos de culto, y esta libertad 
tiende á despertar y fomentar el fervor que de- 
be caracterizar nuestros actos religiosos para 
que no vengan á ser meras formas vacías. 

En los cultos también se halla el sentimien- 
to religioso REGENERADOR y SALVADOR. Si 
Ud. quiere informarse de lo cierto de esto, yo 
tendría sumo placer en presentarle á muchí- 
simos amigos que no tienen vergúenza en testifi- 
car lo que el Evangelio ha hecho por ellos, des- 
pertando á muchos de la indiferencia y abandono 
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religiosos, librando á muchos del vicio del licor, 
ó deljuego, ó de los muchos otros vicios que les 
oprimían, y dándoles paz, mansedumbre, y la 
seguridad de su salvación. Estos son casos de 
conversión real y verdadera que da frutos pal- 
pables y de inestimable provecho, tanto para el 
individuo como para la familia y para la sociedad. 
Convéncese, querido Teófilo, de que en los cul- 
tos, como vulgarmente se llaman, se halla el 
sentimiento religioso elevado, ferviente, regene- 
rador, y salvador; y si algo le falta para conven- 
cerse, visite los cultos, que en cualquiera de 
ellos se le dará la bienvenida, y entérese de los 
efectos del Evangelio. 

Sin más nada por lo presente, me suscribo su 
atento servidor, N. H. HUFFMAN. 


Y 
Notas. 


—Varias de nuestras congregaciones celebra- 
ron la Navidad, recolectando ofrendas de co- 
mestibles y dinero para los pobres. 


—Con el presente número El Testigo entra en 
su segundo año. Damos las más expresivas 
gracias á todos los que han cooperado en su pub- 
licación durante el año pasado. 

Ya 
Sociedad de Esfuerzo Cristiano. 


Durante este mes se tratarán los siguientes 
temas: 

Enero “—Como Cristo Transforma Vidas. 
Mateo 13:44-46. (Culto de consagración.) 

Enero 14—Las Enseñanzas de Cristo en cuan- 
to al Dinero y sus Usos. Mat. 2:11; Mar. 10:17-31. 

Enero 21—La Vida de Cristo—Lecciones de su 
Niñez. Lucas 2:40-52. 

¿nero 28--Misiones Domésticas. 
41-48, 


Lucas 19: 


Ya 
Escuela Bíblica. 


Los temas y las referencias de las lecciones 
del presente mes son como sigue: 
Enero 7—Los Pastores Encuentran 
Lucas 2:1-20. 
Enero 14— Los Magos Encuentran 
Mateo 2:1-12, 
Enero 21—HEl Niño Jesús. 
Enero 28—IEl Bautismo de Jesús. 
1-11. 


á Jesús. 


á Jesús. 


Lucas 2:40-53. 
Marcos 1: 
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“Seréis Mis Testigos” —Jesu-Cristo 


VOY HUE 


PONCE, PUERTO RICO, FEBRERO DE 1906. 


NUM. 2 


Tercera Conferencia Anual 


De la Islesia de los Hermanos Unidos en Cristo. 


N tercera sesión, bajo circunstancias muy 
favorables, se reunió la Conferencia Anual 
de la Iglesia de los Hermanos Unidos en Cristo 
en Puerto Rico, 
los días 12 á 14 
del mes próximo 
pasado, en el nue- 
vo templo de Jua- 
na Díaz. _Tuvo 
dicha la conferen- 
cia de reunirse 
bajo la presidencia 
del Obispo J. $. 
Mills, de Ann- 
ville, Pennsylva- 
nia. Todas las 
sesiones quedaron 
muy concurridas, 
y eran de sumo in- 
terés é inspiración 
y sin duda han de 
resultar en bien 
de nuestra obra. 
El Sr. Obispo 
dió una serie de 
conferencias sobre 
el Sermón en el 
Monte. Este, dijo, 
es el resumen de 
las enseñanzas de 
Cristo, y trata 
principalmente de 
la justicia—la jus- 
ticia en (1) carác- 
ter, (2) conducta, 
(3) devoción, (4) 
confianza, y (5) 
prudencia. Se 
presentaron clara 
y prácticamente las verdades de este sublime 
Sermón, y quedaron profundamente impresiona- 
dos los que tenían el privilegio de oir estas ex- 
posiciones bíblicas. 
En la primera sesión se organizó la Conferen- 


EL OBISPO 


J. S. MILLS. 


cia con la asistencia de los pastores y casi todos 
los delegados de las varias congregaciones. Se 
nombró secretario al hermano Julio D. Ramu, y 
luego se nombraron cuatro comisiones--la misio- 
nera y las de Confederación Hvangélica, Re- 
forma Moral, y el Sostén y Propagación del 
Evangelio. 

En la sesión de 
la noche, después 
de un sermón por 
el Sr. Obispo, se 
celebró la Cena 
del Señor, siendo 
un gran número 
de personas que 
solemnemente 
participaron de 
esta ordenanza es- 
tablecida por 
Cristo. 

El día siguiente 
informaron los de- 
legados de todas 
las  congregacio- 
nes, viéndose en 
todas ellas el gran 
adelanto que tiene 
la obra. La ma- 
yor parte de los 
delegados y pas- 
tores contaron de 
los obstáculos que 
se habían encon- 
trado. No obstan- 
te, la obra de Dios 
había triunfado, y 
se expresó la es- 
peranza de que de 
ahora en adelante 
la causa de Cristo 
ha de ver triunfos 
aun mayores. 

Durante el día hubo las siguientes conferen- 
cia, todas, sin excepción, bien desempeñadas: 
“Sostén Propio,*” por Julio D. Ramu; “Los Diez- 
mos,** por Doña Calzada Conde; “Como Conse- 


Continúa en la página 2. 
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FEBRERO DE 1906. 


Notas de la Conferencia. 


Probablemente la próxima Conferencia se ce- 
lebrará en Ponce. 


El Testigo Evangélico, según el informe del 
Director, cuenta con 224 suscritores. 


Habían como 150 personas, de otros puntos, 
que asistieron á la Conferencia. 


Se organizaron cuatro nuevas iglesias durante 
el año--las de Villalba y Collores y dos en Gua- 
yabal. 


Tratando de la obra misionera en Puerto Rico, 
se propuso hacer una colecta entre los hermanos 
presentes, y se reunió una buena cantidad. 


Se informó á la Conferencia que la congrega- 
ción de Villalba había empezado á reunir fondos 
para una capilla. Un buen paso, digno de imi- 
tación. 


El Sr. Huffman leyó una carta enviada á la 
Conferencía por nuestro secretario misionero, el 
vevdo. S. S. Hough, que trajo salutación frater- 
nal y cristiana. 


Los delegados y visitantes celebraron culto 
por la mañana y por la noche en la casa donde 
se hospedaron, y de otros modos dieron ejemplos 
verdaderamente cristianos. 


Hay tres organizaciones de la Sociedad de Es- 
fuerzo Cristiano, contando con 77 miembros ae- 
tivos y 25 miembros asociados. En las Escuelas 
Bíblicas hay 25 maestros y 415 alumnos. 


Tuvimos el gusto de ver en las sesiones los mi- 
nistros Rudd, Velez Lopez, y Elpidio de Mier, 


de Ponce; Troyer, y Acevedo, de Coamo; y White, 
de Salinas; todos haciendo uso de la palabra en 
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bien de la asamblea. 


El espíritu misionero se sintió durante la 
Conferencia. Esto era muy natural, puesto que 
los evangélicos han sido recipientes de grandes 
beneficios de parte de otros que se inspiran por 
el mismo espíritu. 


El hermano Julio D. Ramu, que obró tan fiel- 
mente en Villalba durante el año pasado, se ha 
trasladado al Coto Laurel, donde se hará cargo 
de la obra. El hermano Evangelista Núñez que- 
da encargado de la obra en Villalba y los adya- 
centes barrios. 


Los informes de los delegados nos presentan la 
siguiente data: miembros al principio del año, 
217; al fin del año, 350, ó sea un aumento de 133. 
Durante el año se recolectó la suma de $377.40. 
En todos respectos se ve un gran adelanto. 
alabado el nombre del Señor. 


Sea 


El acuerdo tomado á la instancia de la Comi- 
sión Misionera sobre el reunir fondos entre nues- 
tras congregaciones con el fin de levantar una 
capilla en un lugar necesitado, era uno de los 
más importantes. Este proyecto merece la 
cooperación de todos nuestros miembros. 


Y 


Tercera Conferencia Anual 


De la Iglesia de los Hermanos Unidos en Cristo. 
Continuación de la página 1. 


guir los Mejores Resultados en las Ofrendas,” 
por P. W. Drury; “La Sociedad de Esfuerzo 
Cristiano,”” por Elizabeth Reed; “Misiones Ex- 
trangeras,”” por Evangelista Núñez; y “Misiones 
Domésticas, ”* por Delix Bracer. 

Los informes de las varias comisiones se leye- 
ron, los cuales, después de una discusión general 
que resultó en algunas enmiendas, quedaron 
aprobados. 

Por la noche hicieron uso de la palabra los her- 
manos José Santana y Julio D. Ramu, ambos 
predicando sermones de edificación espiritual. 

El último día de la Conferencia (Domingo) fué 
uno que nunca jamás se olvidará. Por la maña- 
na se celebró la Escuela Bíblica. El Sr. Obispo 
habló sobre “Una Escuela Modelo,” y en esta 
conferencia se presentaron los elementos de tal 
escuela. Luego la hermana María M. Crowley 
dió una clase modelo para los párvulos y el Sr. 
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Huffman una para los adultos. 

El culto por la tarde era uno de consagración, 
dirigido por el Sr. Huffman. Se oyeron. los testi- 
monios de más de cincuenta personas, y en éstos 
se expresaron la satisfacción y el regocijo que 


se sentían en el corazón por haber llegado á cono- 


cer á Cristo, y se comparó la experiencia antes 
y después de la conversión. 

Fué una manifestación maravillosa del poder 
de Dios en transformar la vida. Después habían 
algunos momentos de consagración, todos, con ca- 
bezas inclinadas, elevando sus corazones al Señor 
en oracion y consagrándose de nuevo á Cristo y 
su servicio. 

En la última sesión, por la noche, el hermano 
Herminio Rodriguez, dirigió la reunión de la 
Sociedad de Esfuerzo Cristiano, tomando parte 
en esta un número considerable de hermanos. 
Después del sermón por el Sr. Obispo, solemne é 

.impresivamente se ordenaron al órden de pres- 
bítero los hermanos José Santana y Julio D. 
Ramu. 

El hermano Santana presentó una resolución, 
expresando las gracias de los visitantes por las 
cortesías demostradas hácia ellos durante la con- 
ferencia, que quedó unánimemente aprobada. 

Dirigióse á la Conferencia el Sr. Obispo, ex- 
presando su regocijo al ver el éxito gue había 
coronado los esfuerzos de los fieles obreros de 
Dios y al estar en las sesiones de la Conferencia. 
Después de cantar el himno “Cristo Guárdanos, ” 
el Obispo Mills despidió la congregación, y así 
terminóse la Tercera Conferencia Anual, la me- 
jor que hasta ahora se ha celebrado. 


Y 
Acuerdos Principales. 


A continuación damos los acuerdos principales 
tomados por la Conferencia: 


1. En todas las congregaciones durante el año 
dedicar una de las ofrendas ordinarias de cada 
mes á la obra misionera con el fin de levantar 
una capilla en algún barrio de nuestro campo. 

2. Instalar, cuando sea posible, escuelas noc- 
turnas, dirigidas por nuestros pastores, en las 
cuales se dé instrucción á los miembros de nues- 


tras congregaciones que aún no saben leer; con - 


el objeto de que éstos tengan el gozo de instruir- 
se en los conocimientos bíblicos. 
3. Apoyar el movimiento que tiene por fin la 
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confederación de todas las iglesias evangélicas; 
y también la propuesta unión de las iglesias Con- 
gregacionalista, Metodista Protestante, y los 
Hermanos Unidos en Cristo. 

4. Apoyar la proposición de unir todos los pe- 
riódicos evangélicos de Puerto Rico en uno solo, 
como también la de establecer una sola escuela 
teológica entre las varias denominaciones evan- 
gélicas para los obreros puertorriqueños. 

5. Recomendar que todos los hermanos se 
dispongan á contribuir con el diez por ciento de 
sus ingresos; y no admitir ninguna persona como 
miembro de la iglesia sin haberselo explicado el 
deber que cada cristiano tiene de ser libera] para 
con Cristo y su Iglesia. 

6. Condenar el concubinato como enemigo del 
hogar y la moralidad; la fábrica, uso, y venta de 
bebidas embriagantes y el juego de azar como 
males que conducen á la indigencia y que des- 
truyen la fuente de producción; la profanación 
del Domingo, el Día del Señor, que ha sido seña- 
lado divinamente como día de descanso y adora- 
ción; y los excesos del carnaval. 

6. Presentar á la Cámara de Puerto Rico 
una petición, pidiendo una ley sobre descanso 
dominical. 

Ya 


Ei Obispo Mills. 


HA SIDO un alto privilegio recibir la visita del 
Obispo Mills y su distinguida señora, que se 
han captado las simpatías de todos los que tu- 
vieron la oportunidad de verse con ellos. 

En el año 1903 el Sr. Obispo hizo su primera 
visita á Puerto Rico, pero no hasta este año era 
posible volver á visitarnos. 
mente á presidir en las sesiones de la Conferen- 


Vino principal- 


cia é informarse en cuanto á la obra-que se está 
Tanto 
se interesó en nuestro campo misionero que visi- 


haciendo y las necesidades de la Misión. 


tó á muchas partes en donde se celebran cultos. 
Por su presencia y sobre todo por sus sermones 
instructivos y provechosos inspiró á las congre- 
gaciones en su obra y las edificó espiritualmente. 
Sin duda ha de resultar grandemente en bien de 
nuestra obra la visita del querido Obispo, 

El Obispo Mills es uno de los ministros más 
prominentes de nuestra denominación. Ha via- 
jado extensivamente, y ha ocupado varios pues- 
tos importantes. Fué elegido obispo en el año 
1893, y desde entonces ha desempeñado con no- 
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table habilidad los deberes que corresponden á 
dicha posición. 

Los esposos Mills partieron para los Estados 
Unidos el día 27 del mes pasado. Les deseamos 
un feliz viaje, y que Dios les permita volver á 
visitarnos.  Gratos recuerdos de su estancia 
entre nosotros siempre guardaremos en nuestra 
memoria. 

Ya 


El Año Entrante. 


EN La Conferencia que acaba de celebrarse se 
repasaron los trabajos del año pasado. Ha sido 
un año próspero, y al ver los buenos frutos que 
Dios nos ha concedido nos regocijamos. Pero, 
¿qué del año entrante? ¿Cuál será su historia? 
¿Se repetirá la del año pasado, Ó será mejor? 

¿Estamos satisfechos con lo alcanzado? Si es 
así, no habrá adelanto alguno ni personalmente 
ni colectivamente. El año pasado por bueno que 
haya sido no debe repetirse. Cada año debe ser 
productivo de más bien que el anterior. Cada 
día hay vietorias que ganar sobre sí y el pecado. 
Y mientras que va destruyendo lo noble y lo 
bueno en la humanidad el pecado, y los hombres 
le sirven más bien que á Dios, la lucha en pró 
de la justicia debe ir en aumento. 

Para combatir al pecado el cristiano debe bus- 
car la preparación adecuada. Debe dedicarse 
con diligencia á la oración y al estudio de la Pa- 
labra de Dios. Así crecerá espiritualmente y 
podrá prestar mejor servicio á su Rey. 

Las oportunidades de testificar de Cristo y su 
salvación deben aprovecharse más fielmente que 
nunca. En verdad, el cristiano debe buscar 
oportunidades de servir á Cristo y no aguardar- 
las. Debe siempre “estar ocupado en las cosas 
de su Padre.” 

En breve, la relación del cristiano para con 
Cristo debe ser más íntima, la consagración á El 
más completa, y el amor para con El más fer- 
viente. El propósito dominante de la vida debe 
ser la exaltación de Cristo—“Para mí el vivir es 
Cristo.?”? Una vez sostenida esta relación con 
Cristo, la vida ha de ser muy productiva, porque 
Cristo nos dice: “El que permanece en mí y yo 
en él, éste lleva mucho fruto.” 

Hermanos, vayamos á la fuente—á Cristo. El 
hará salir de nuestras vidas “ríos de agua viva,” 
y éstos darán por resultado vidas abundantemen- 
te fructuosas. 


(Que sea el trabajo de este año para la gloria 
de Dios y la salvación de hombres. A este fin 
oremos y trabajemos diariamente. 


Y 


Notas. 

—Suplicamos á los agentes de El Testigo en 
nuestras congregaciones que remitan á esta ofi- 
cina listas corregidas de los suscritores. 

—Según un cablegrama recibido por el Obispo 
Mills, el Obispo E. B. Kephart, de Pennsylva- 
via, murió de repente el 26 de Enero. El Sr. 
Kephart había servido á la Iglesia como obispo 
por veinticinco años. Ha fallecido un digno 
siervo del Señor. 


—La Conferencia Anual de la Iglesia Metodis- 
ta en Puerto Rico, tuvo lugar en Vieques los 
días 24-26 de Enero, el Obispo Cranston presi- 
diendo. El año pasado ha sido próspero para los 
Metodistas, por lo cual nos regocijamos con 


ellos. 
Ya 


Sociedad de Esfuerzo Cristiano. 


Durante este mes se tratarán los siguientes 
temas: 

Febrero 4—Obra Nueva que Podamos Hacer 
por Cristo y su Iglesia. Lucas 12:48 (La última 
mitad); Génesis 12:1-3; Gal. 3:9. (Culto de consa- 
eración.) 

Febrero 11—Cómo Vencer la Tentación. Ma- 
teo 26:41; 1 Cor. 10:12, 13; Santiago 4:7; Heb. 2:18; 
4:14-16; 12:1-4. . 

Febrero 18—La Vida de Cristo—La Obra de su. 
Vida, y lo que Podamos Aprender en cuanto á la 
Nuestra. Juan 14:8-14. 

Febrero 25—Misiones Japonesas. Isaías 50:4-10. 


Y 


Escuela Bíblica. 


Los temas y las referencias para el presente 
mes son como sigue: 

Febrero 4—La Tentación de Jesús. 
1-11. 

Febrero 11—Jesús Llamando á los Pescadores. 
Lucas 5:1-11. 

Febrero 18—Un Día de Milagros en Capernaum. 


Marcos 1:21-34. 
Febrero 25—El Poder de Jesús para Perdonar. 


Mateo 4: 


Marcos 2:1-12. 


El Testigo 


Evangélico 


“«Seréis Mis Testigos” —Jesu-Cristo 


OIL: 


PONCE, PUERTO RICO, MARZO DE 1906. 


NUM. 3 


El Hijo Contesta.* 


[ QUERIDA MAMA: Recibí por el último 

correo tu interesante carta. No he cesa- 
do de dar gracias á Dios por la merced que me 
ha hecho, dejándome saber de ti, que aún vives, 
y que por fin sé tu dirrección. Pues te participo 
que te he escrito varias cartas, pero todas me 
han sido devueltas, y luego dejé de escribir más, 
creyendo que ya no existías. 

Dices que te he dado el gran disgusto por ha- 
ber ido al culto y haberme dejado bautizar por 
los ministros. Te han informado bien, mamá, no 
te lo puedo negar; me he hecho miembro de una 
iglesia evangélica. 
dado de que me enseñaste á rezar cuando chiqui- 
to, que rezábamos el rosario, ofamos la misa é 


Me preguntas si me he olvi- 


íbamos á la confesión. No, mamá, no me he olvi- 
dado de nada, y te agradezco todo cuanto hiciste 
para encaminar mis piés en la senda del bien. 
Empero tú tampoco te habrás olvidado de que en 


aquellos años no dejaba yo de darte disgustos. - 


Cuantas veces ganaba yo buen sueldo y no te pa- 
saba casi nada, porque todo se me iba en barajas 
y corridas. Llégaron los tiempos malos y tú te 
viste obligada á buscar la vida en otra parte. 
Cuando te embarcaste, mi conciencia me decía á 
mí: tú tienes la culpa de esta triste separación 
de tu madre; si te hubieras ocupado más en el 
trabajo y menos en los vicios, estos seres queri- 
dos no hubieran tenido que alejarse de la patria. 
Mas yo no creía que me era posible cambiar de 
vida y para acallar la voz de mi conciencia, me 
entregué aún más á los vicios. Luego me enfer- 
mé y estuve siete meses sin poder trabajar. 
Mamá, tú no puedes imaginarte el estado de des- 
esperación en que me hallaba, ni quiero hacér- 
telo saber, porque no quiero acordarme más de 
aquella época triste de mi vida. 

* Recientemente fué publicada en una hoja católica la 
carta de una madre católica dirigida á su hijo que ya era 
miembro de una iglesia evangélica. En el artículo arriba, es- 
crito por el Revdo. N.H. Huffman, se expresa el porque cambió 
el hijo su creencia religiosa. 


Un amigo que conocía mi estado de ánimo me 
dijo un día: “Ud. debe ir al culto. Harán de tí 
hombre nuevo.*” No me dijo más y yo por lo pron- 
to no hice caso de sus palabras. Al otro día ve- 
nía de la playa muy ocupado de mi triste situa- 
ción y no me daba cuenta de donde andaba, cuando 
de repente oí entonar un himno. Alcé los ojos 
para ver de donde venía el son y ví que me ha- 
Movido 
de curiosidad entré y me senté en una de las úl- 
timas sillas de atrás. 


llaba al pié de un templo evangélico. 


Escuché el sermón, los 
himnos y las oraciones, y me dije: no es malo. 
Se anunció otro culto para á mediados de sema- 
na. Ya tenía deseo de saber que más se hacía 
en el culto. Volví á la hora señalada y entré 
como la primera vez. Después de la lectura de 
un pasaje de la Biblia, hubo varias oraciones, 
mas eran muy distintas de nuestros rezos, mamá: 
no tan rápidas como para acabar ligero. Me pa- 
reció que hablaban á un Dios que oía sus 
Después varios hermanos hicieron 
uso de la palabra, hablando de su experiencia. 
Muy pronto me convencí de que si lo que éstos 
decían era cierto, entonces esta era la religión 
que yo necesitaba. 


peticiones. 


Mamá, mi carta se hace muy larga. No puedo 
Tendré 
que conformarme con decir que yo ya sabía que 


escribirte todo lo que quisiera decirte. 


era gran pecador y que llevaba una vida misera- 
ble. 
Cristo podía darme un corazón nuevo y librarme 
de los vicios. 


Lo que me hacía falta era saber que Jesu- 


Esto es lo que aprendí en el culto 
y me entregué á Cristo y El me ha regenerado. 
Soy ya otro hombre. Tú apenas me conocerías. 
He dejado hasta el 
Nadie me lo prohibió, pero me pareció 


No tomo, no juego, no bailo. 
fumar. 
mejor ahorrar este gasto que nada me aprove- 
Cchaba. 
la semana, y ahorro una parte de mi sueldo. 


Estoy bien de salud, trabajo seis días en 


Pero lo que más me vale es que tengo la tranqui- 
lidad de alma y la seguridad de mi salvación, á 
Dios gracias. Mamá, si tú hubieras estado aquí 


Continúa en la página 4. 


EL TESTIGO EVANGÉLICO 


EL TESTIGO EVANGELICO 
Publicado mensualmente. Dedicado á los intereses de 
la Iglesia Evangélica de los Hermanos Unidos en Cristo en 
Puerto Rico. 
PHILO W, DRURY, Director. 


Diríjase toda correspondencia á EL TESTIGO EVAN- 
GELICO, Juana Díaz, Puerto Rico. 


* 


Precio de suscripción, 20 ctvos. al año. 


Entered as second-class matter March 21, 1905, at the post 
office at Juana Díaz, Puerto Rico, under the Act of Congress 
of March 3, 1879, 


Imprenta de la Iglesia de los Hermanos Unidos en Cristo, 
Juana Díaz, Puerto Rico. 


MARZO DE 1906. 


El Secretario Hough. 


PLÁCENOS poder presentar á nuestros lectores 
un fotograbado de nuestro secretario misionero, 
el Revdo. S. S. Hough, uno de los ministros más 
distinguidos de nuestra denominación. El cono- 
ce bien la historia y el estado actual de la obra 
misionera, habiendo hecho un esmerado estudio 
En la Conferencia General de 1905, 
cuando su predecesor había sido elegido obispo, 


de ella. 


EL, REVDO. $S. S, HOUGH. 


naturalmente el Sr. Hough unánimemente fué 
nombrado para el puesto de secretario misionero, 
siendo la persona más propia para dicha posi- 
ción. Desde su elección ha desempeñado con 
eficiencia la obra que corresponde al secretario. 
El Sr. Hough está despertando un profoundo in- 
terés entre las iglesias en la causa misionera, y 
ya se ha justificado la confianza que la Conferen- 
cia expresaba en él al elegirle. 


En compañía con otros ministros el Sr. Hough 


visitó á Puerto Rico en el año 1900, cuando se 
estaba dando principio á la obra evangélica. Il 
es muy deseoso de volver á visitarnos para ver 
el gran adelanto que se ha gozado por la Iglesia 
evangélica últimamente. En la actualidad, con 
deseos de ver triunfos aún mayores en nuestro 
campo, el Sr. Secretario está trabajando para 
hacer posible la extensión de nuestra obra. 


Ya 


Esclavos de Costumbres. 


Pr y gozar de la libertad es un deseo 
que se arraiga profundamente en el corazón 
humano. Hace no muchos años que existía lu 
institución de la esclavitud, pero el amor á la 
libertad ha inspirado gigantescos esfuerzos y 
grandes sacrificios que han resultado en la des- 
trucción de aquella institución que dejó de reco- 
nocer á todos los hombres como seres humanos. 
En algunos casos la lucha en pró de la libertad 
de la humanidad ha sido muy costosa, su precio 
siendo el derramar preciosa sangre humana. 
Debido al amor á la libertad y la aversión á la 
esclavitud hay muy pocas personas que asentirán 
á que no ejercitan la más plena libertad. Sí, 
hay libertad en cuanto al cuerpo desde la aboli- 
ción de la esclavitud; pero la verdadera libertad 
no se refiere sólo al cuerpo, sino también á 
la mente y alma. ¿Qué podemos decir en 
cuanto á la vida intelectual y moral? ¿Ha sido 
emancipado el hombre, ó todavía está en el po- 
der de otro? ¿Va formando su carácter según 
las leyes de la verdadera libertad, escogiendo y 
practicando las costumbres que se fundan en la 
razón, ó siguiendo ciegamente las que ya tiene? 
No disfruta el hombre de la verdadera libertad. 
Ha dejado de pensar, se ha llevado por otros, y 
por consiguiente él está sumergido en la esclavi- 
tud intelectual y moral, que es mil veces peor 
que la del cuerpo. 
Esta clase de esclavitud se manifiesta muy 
amenudo en la actitud hacia costumbres. Se 
transmiten las costumbres de los antepasados, y 


muchas veces éstas se siguen fielmente sin poder 


exponer la razón. En la China tenemos un 
ejemplo de los efectos perjudiciales de la inde- 
bida reverencia de los antepasados y sus costum- 
bres. De todas las naciones intactas la China es 
Cuenta con 400,000,000 habitan- 
Pero ha 


la más vieja. 
tes—más que cualquier otra nación. 
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adorado tanto á sus antepasados y reverenciado 
sus costumbres que la puerta que abre al desarro- 
llo y progreso se ha cerrado, porque cada genera- 


ción ha llevado la vida de la anterior. Con mu- 


cha persistencia ha luchado por las “costumbres 
de los padres”” y se ha opuesto á la introducción 
de los mejores y más modernos métodos y las 
sublimes ideas del Cristianismo, y continúa en el 
sueño de los siglos, y no hasta que despierte y 
proclame la emancipación intelectual y moral 
entrará en el camino que conduce al progreso y 
á la moralidad. 

Por esto no se quiere decir que las costumbres 
de los antepasados son malas y no deben adop- 
tarse. Algunas son inmejorables; mas hay otras 
sin provecho, y aún otras que perjudican tanto 
al individuo como á la sociedad. A causa de que 
existen estas distintas clases de costumbres co- 
rresponde á cada persona examinar todas, esco- 
ger las mejores, y desechar las que para nada 
sirven ó que producen frutos malos. Abogamos, 
no por el abandono de las costumbres antiguas, 
sino por el debido examen de ellas y el escogi- 
miento de aquellas solamente en que hay razón. 
En una palabra, abogamos por la emancipación 
del hombre. Dios le ha dotado con la facultad 
de razonar, y demanda que la use, escogiendo lo 
que es para su bien. El ser humano no debe 
seguir ciegamente á nadie ni practicar ninguna 
costumbre sin poder dar una buena razón. 

Por consiguiente no se puede justificar la práe- 
tica de costumbres porque eran las de los padres 
ó son las del pueblo: únicamente se justifican 
cuando se basan en la razón. Tomando este 
como el principio dominante de la vida, algunas 
costumbres serán retenidas, pero otras serán 
abandonadas. 

En la defensa de la iglesia romana en esta isla 
el clero se vale de medios que no poseen razón 
alguna cuando aboga por la “religión de nues- 
tros padres,” y aconseja al pueblo que rechace 
la “religión de los invasores.” Emplear tal me- 
dios demuestra que ó les faltan á los curas argu- 
mentos de valor Ó quieren hacer de los seres 
libres esclavos intelectuales y morales.  lísto 
tiene que ser muy repugnante á todo hombre 
pensador. ¿Qué importa al que está en busca 
de la. verdad si sea “de nuestros padres” ó “de 
los invasores”? ¿Eran infalibles los padres que 
los hijos deben imitarles en todo? Esto no es 
argumento, sino una apelación á los sentimientos 


que desacredita al hombre como ser racional. 
No hay ningún estado tan malo como la esclavi- 
tud, y ¿qué obra hay tan maligna como la de es- 
clavizar al que fué creado para ser libre? 

Cristo fué rechazado por los judíos porque sus 
enseñanzas no eran iguales á las de Moisés y sus 
costumbres á las de los patriarcas. Ellos ama- 
ban más lo antiguo que lo divino, más la tradi- 
ción que los mandamientos de Dios. Cristo les 
reprendió así en las palabras de Isaías: “En vano 
me honran enseñando como doctrinas, manda- 
mientos de hombres; porque dejando el manda- 
miento de Dios, tenéis la tradición de los hom- 
bres. . . . Bien invalidáis el mandamiento de 
Dios para guardar vuestra tradición” (Marcos 
7:71-9). ¡Qué ciego es el hombre! Por amor de 
lo antiguo los judíos se excluyeron á sí mismos 
de las grandes bendiciones que Cristo les ofrecía. 


El seguir costumbres ciegamente siempre obra 


en contra del bienestar de la humanidad. 

Pero hay quienes dirán que el cambiar creen- 
cias y costumbres es una señal de debilidad é 
instabilidad. Nada más lejos de la verdad puede 
ser. Si uno cambia su creencia, yendo de una 
en otra sin poder exponer la razón, tal persona 
ha de ser inconstante. Pero si el hombre que 
sinceramente en busca de la verdad se encuentra 
en el error y se acoge á otra creencia de más ra- 
zÓn, tenemos presente una prueba de sabiduría 
y de vigor y actividad iutelectual. El insensato, 
sin el poder de pensar ó sin el deseo de conocer 
la verdad, siempre andará en el mismo camino; 
pero el sabio, al reconocer la verdad por donde- 
quiera que esté, está pronto para abrazarla. El 
hombre debe buscar la verdad, y no contentarse 
hasta que la haya hallado. 

También la defensa en justificación de costum- 
bres porque son “costumbres del país”? carece 
de valor. En todos los paises hay costumbres 
malas y buenas, y aquel que sigue las costum- 
bres tendrá prácticas malas y buenas. Algunos 
siguen las costumbres del pueblo sin pensar en 
lo que hacen; y otros, sabiendo que en ellas no 
existe razón alguna, las siguen, diciendo: “Estas 
han sido mis costumbres.?? Parece que de esta 
manera se trata de calmar la conciencia. 

Oíd la solemne verdad de Dios: 'Cada uno da- 
rá á Dios razón de sí.” No habrá oportunidad 
de transferir la responsabilidad de uno á otro. 
Puesto que cada uno es responsable por su mane- 
a de vivir y pensar, conviene á todos aceptar y 
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seguir solamente las creencias y las prácticas en 
La verdad no ha de temer la in- 
La verdad la in- 


que hay razón. 
vestigación, pero el error, sí. 
vita, pero el error la rechaza, aconsejanado la 
aceptación sin pensar de las antiguas costumbres. 
“El que no puede pensar es un idiota; 
El que no quiere pensar es un fanático; 
El que no se atreve pensar es un esclavo.” 


Ye 


El Hijo Contesta. 
Continuación de la página 1. 
y visto mi transformación, hubieras sido la pri- 
mera en felicitarme por mi cambio de religión. 
Hay muchas madres en Ponce, mamá, tan católi- 
zas como tú, que están deseosas que sus hijos 
vayan al culto para que se les quiten los vicios. 
Muchas veces he pensado, ojalá que mi madre 
estuviera aquí para yo llevarla al culto. Estoy 
seguro que te gustaría á tí también. Te envío 
adjunto un folleto llamado “Pepa y la Vírgen” 
y otro El Evangelio según San Lucas. Lee estos 
dos libritos, siempre pidiendo á Dios te ilumine. 
Cuando los hayas concluído te enviaré otros, pues 
yo sé que cuando conozcas á fondo esta religión 
de la Biblia te convencerás de que no es tan mala 
como se nos había enseñado. 
Sin más nada por ahora, 
Tu hijo que te abraza, 
DOMINGO. 


P. D. No es CURTO sino CULTO, mamá, que 
sólo los faltos de delicadeza, adversarios de la 
religión de Cristo, emplean esa mala ortografía 
para burlarse de de lo bueno que no han sabido 
apreciar. 

Ya 
Notas. 


—Se está levantando una capilla en el barrio 


de Sabanetas. Se espera inaugurarla el día 


primero de Marzo. 

—En las elecciones verficadas últimamente en 
la Sociedad de Esfuerzo Cristiano en Ponce, el 
jóven José Cátala fué elegido presidente. 

—Roque Velazquez ha sido nombrado superin- 
tendente de la Escuela Bíblica en Tallaboa. 
Oramos al Señor que su Escuela vaya en aumento. 


—El 30 de Enero se organizó una Socidad de 
Esfuerzo Cristiano en el Coto Laurel, el herma- 
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José Rivera siendo elegido presidente. Pronto 
será organizada otra sociedad en Tallaboa. 

—El Revdo. B. S. Haywood, de la iglesia Me- 
todista, predicó un sermón de mucho interés y 
provecho espiritual á nuestra congregación en 
Ponce el 11 de Febrero. 

—Ya se dió principio en Ponce a] cumplimien- 
to del acuerdo de la conferencia tocante á la 
enseñanza de los anafabeltos. Unos seis miem- 
bros, cada uno con su maestro particular, lucha 
por aprender á leer. 

—Tuvimos el placer de saludar el 22 de Febre- 
ro al Dr. J. W. Cooper Secretario Corresponsal 
de The American Missionary Association; tam- 
bién al Revdo. Juan Edwards, misionero de la 
Iglesia Congregacionalista en Fajardo. 

—En este mes se inaugurará en Juana Díaz 
una biblioteca que será á cargo de la Escuela 
Bíblica, el salón pequeño de nuestro templo 
siendo utilizado para este fin. La biblioteca 
quedará abierta al público dos noches en la se- 
mana. De este modo se espera suplir lectura 
provechosa á los que tienen deseos de instruirse. 


Ye 


Temas y Referencias. 


Durante el presente mes se estudiarán los si- 
guientes temas y pasajes en la Escuela Bíblica y 
la Sociedad de Esfuerzo Cristiano: 

Escuela Bíblica. 

Marzo 4—Quienes son son los bienaventurados. 
Mateo 5:1-16. 

Marzo 11—La lengua y el tentador. 
33-48. 

Marzo 18—Revista Trimestral. 
Marzo 25--La Temperancia. Prov. 23:29-35. 
Sociedad de Esfuerzo Cristiano. 

Marzo 4.—¿Qué cosa es la felicidad? El con- 
cepto mundano de ella y el del eristiano. Lucas 
6:20-26; 1% Juan 2:12-17; 22 Cor. 6:10; Fil. 4:47. 
(Culto de consagración.) 

Marzo 11.—El retrato del hombre perfecto: 
¿cómo se puede alcanzar? Mat. 5:48; Sant, 3:1-18. 

Marzo 18.—La vida de Cristo. Su resumen de 
la conducta: el Sermón en el monte. Mateo, 


Mateo 5: 


capítulos 5, 6, 7. 
Marzo 25.—El sembrar copiosamente: nuestras 
ofrendas á la causa de Cristo. Lucas 6:38; 2% 


Cor. 9:1-15. 


El Testigo 


Evangélico 


“«Seréis Mis Testigos” —Jesu-Cristo 


MOI: 


PONCE, PUERTO RICO, ABRIL DE 1906. 


NUM. 4 


“No os Canséis en el Bienhacer.” 


Es: palabra del profeta Isaías á los pecadores 
es: “Cesad de hacer lo malo: aprended á 
hacer lo bueno.?? Al convertirse uno al Señor, 
generalmente sucede que tiene que dejar ciertas 
prácticas antiguas y aprender á hacer otras nue- 
vas. Da gusto é inmensa satisfacción al pastor 
el ver, en una persona que profesa conversión, 
la transformación de carácter y reforma de cos- 
tumbres que resultan de la presencia de Cristo 
en su vida. La conversión puede ser obra ins- 
tantánea, empero el desarrollo y perfecciona- 
miento del carácter y la práctica de la religión 
es cuestión, no de un momento, ni de un año, sino 
de muchos años, de toda la vida. Después de 
principiarse la nueva vida, el buen éxito depende 
de la diligencia y perseverancia con que se lleva 
á cabo. Por esto, San Pablo, apóstol siempre 
solícito por el éxito de los creyentes en la vida 
cristiana, les exhorta á no cansarse en el bien- 
hacer. 

¿Y los discípulos de Cristo se cansan en el 
bienhacer? Existe la tentación, y desgraciada- 
mente no faltan los que corrieron bien por un 
tiempo y luego se cansaron. Algunos aceptaron 
el Evangelio por el espíritu de novelería. Na- 
turalmente de esta clase de gente no se puede 
fiar. Son “hombres de doble ánimo, inconstan- 
tes en todos sus caminos.” 
la sociedad, y se van en pos del último que les 
Pero el apóstol no dirige las palabras 
que encabezan este artículo á los tales, pues ellos 
no aprendieron á bienhacer ) 
pueden cansarse en ello. Se dirige el apóstol 
más bien á los que son verdaderos discípulos de 
Jesu-Cristo, los cuales no dejan de tener sus mo- 


Son los vaivenes de 
llame. 


y desde luego no 


mentos de cansancio y desaliento. 

El cristiano tiene que sostener una lucha ince- 
sante con el mundo, la carne, y el diablo. No 
le dan un momento de reposo. 
es el precio de su seguridad, tanto que nuestro 
Señor Jesu-Cristo dijo: “Velad y orad para que 


Eterna vigilancia 


no entréis en tentación; el espíritu en verdad 
está pronto mas la carne débil.?? No nos sor- 
prende pues si el cristiano á veces se siente can- 
sado y casi desfallecido en tan desigual combate. 
También se cansa el cristiano á veces porque le 
La cosecha se 
El mundano recibe sus cosas bue- 


parece muy distante el premio. 
dilata mucho. 
nas ahora, mas nosotros tenemos que ejercitar la 
paciencia, pues nuestro principal galardón está 
reservado para nosotros en el mundo venidero. 

Otro motivo del desaliento que de vez en 
cuando embarga nuestro espíritu es el poco re- 
sultado que acompaña nuestros esfuerzos para la 
extensión del reino de Cristo. Predicamos y de 
todas maneras trabajamos para su causa, y 
¿cuántas veces no tenemos que confesar que 
nuestros esfuerzos parecen vanos? También en- 
tra el decaimiento de ánimo al ver que no esta- 
mos haciendo ningún adelanto perceptible, ya 
en el perfeccionamiento personal, ya en el 
aumento de nuestra congregación. 

Pero nos hemos detenido demasiado en la con- 
sideración de lo que produce el desaliento. Ya 
es tiempo que nos fijemos en lo que pueda mo- 
vernos á no desfallecer en hacer lo bueno. La 
única excusa que se puede alegar por haber de- 
jado un ser racional de continuar en hacer bien 
sería la pérdida total de fe en la existencia de 
un Dios bueno y de poder y sabiduría infinitos. 
¿Desde cuándo está muerto Dios? ¿Estáis can- 
sados de orar, de leer la Biblia, de asistir á las 
reuniones, y de confiar en Cristo? ¿Acaso te- 
máis que no podáis vencer en la lucha con el 
mundo y el pecado? No os olvidéis de '*Aquel 
que es poderso para guardaros de caer.” ¿Os 
parece que la cosecha se dilata? San Pablo dice: 
““A su tiempo segaremos si no desfallecemos,”” 
y “fiel es el que ha prometido.” Recordemos 
que en hacer bien estamos en unión con el Eter- 
no Dios y la victoria es segura. Verdad que pa- 
rece imposible vencer la indiferencia, desaraigar 
los vicios, y destronar el error, para el estableci- 
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¿Es el Protestantismo Americano? 


$* dice amenudo en Puerto Rico que la reli- 
ción protestante es americana. Esta pro- 
paganda se hace por los enemigos del gobierno 
actual y del puro cristianismo que ahora se pre- 
dica por todas partes... No hace mucho tiempo 
que una persona dijo á un colportor bíblico: “A 
mí me gusta la Biblia; es un libro muy bueno; 
pero no quiero comprarla porque soy antiameri- 
cano, y ese libro es de la religión americana.” 

Verdad es que el Protestantismo es la religión. 
predominante de los Estados Unidos, pero no se 
puede decir que se limita á esa república. Se 
ha fundado el Protestantismo en todas partes del 
mundo, y las naciones más potentes del mundo— 
Inglaterra, Alemania, y los Estados Unidos—se 
consideran protestantes. Verdad es que muchos 
de los misioneros evangélicos son americanos, 
¿y por esta razón el Protestanismo será ameri- 
cano? ¿Acaso no se habrá notado que se emplean 
aquí en la obra evangélica muchos más puerto- 
rrequeños que americanos? Puerto Rico es una 
posesión americana, y naturalmente cuando fué 
abierta la isla al evangelio vinieron misioneros 
americanos. Pero si hubieran venido en lugar 
de los americanos, misioneros ingleses ó alema- 
nes ¿tendría la isla una religión inglesa ó ale- 
mana? No; tendría la misma benéfica religión, 
pero.con representantes de otra nación. 

La religión predicada y practicada por los pro- 
testantes es la fundada por Cristo, y es de nin- 
guna época ni de ninguna nación, sino del mundo 
entero y para todo tiempo. No es de Roma, ni 
de España, ni de los Estados Unidos; es la reli- 
ción universal. 
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La Biblia en Puerto Rico. 

EGUN el informe de Mr. W. F. Gloeckner, 

Agente de la Sociedad Bíblica Americana 

en Puerto Rico, durante el año pasado se han 

distribuído 1,189 Biblias, 1,945 Nuevos Testa- 

mentos, y 4,240 porciones, Ó sea, un total de 

7,374 ejemplares. Desde el año 1898, cuando se 

estableció la agencia bíblica en la isla, se han 
distribuido 34,843 ejemplares. 

Estas cifras son muy significantes. Siendo 
apróximamente un millón de habitantes en la 
isla, habrá un ejemplar por cada treinta perso- 
nas. Calculando que para cada ejemplar habrá 
cuatro lectores, 139,372 personas habrán leído 
algo de la Palabra de Dios para sí mismos. Ade- 
más, habrá, por lo menos, igual número de 
personas que, no habiendo leído la Biblia, ha- 
brán escuchado la lectura de ella. Según este 
cálculo, la obra de la Sociedad Bíblica America- 
na en Puerto Rico ha dado por resultado que 
más de la cuarta parte del pueblo tendrá más ó 
menos conocimiento de la Palabra de Dios. Y 
este cálculo no toma en consideración ejem- 
plares impresos por otras casas de publicación, 
ni tampoco la circulación de muchos libros y 
periódicos que han traído conocimientos bíbli- 
cos. Verdaderamente se ha sembrado en 
gran escala la simiente de la verdad en pocos 
años. 

Por lo tanto nada nos extraña que los curas 
romanos se oponen con mucho vigor á la obra de 
la Sociedad Bíblica y del Protestantismo en 
general, y que condenan la lectura de la Biblia. 
Ya se siente un gran temblor del fundamento 
del romanismo, que estriba en la ignorancia de 
la revelada voluntad de Dios. Ven los curas que 
el tener la Biblia abierta y conocida revelará las 
prácticas y creencias antibíblicas del romanismo, 
y que esta revelación resultará en la separación 
de aquella institución que por tanto tiempo viene 
engañando á la humanidad. Dice el Salmista: 
'““La entrada de tu Palabra alumbra.” Este es 
un alumbramiento que le conviene al pueblo, 
pero no á. los curas. Enseña la Biblia lo que es 
la verdadera adoración, que ha de ser en espíritu 
y verdad, rendida á Dios y á El únicamente, y 
que no consiste en meras formas, ó en la adora- 
ción de seres creados. Enseña que el verdadero 
cristiano es aquel que diariamente practica los 
preceptos de Cristo, y que no consiste en una 


a 
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mera profesión Ó en la obediencia 4 enseñanzas 
humanas. Enseña que en ninguna iglesia hay 
salvación, sino en Cristo sólo se encuentra. Es- 
tas enseñanzas de la infalible Palabra de Dios 
son perjudiciales para la iglesia romana. No se 
oponen á la circulación de la Biblia los curas 
porque creen que su uso será perjudicial al pue- 
blo, porque saben que es la cosa que más le con- 
vendría. Más bien se oponen á ella, sabiendo que 
el conocer y leerla causan la pérdida de su anti- 
guo prestigio y la diminución de sus ingresos. 

En tiempos pasados era casi imposible poseer 
y leer la Biblia. En primer lugar, el leerla fué 
prohibido, y corría peligro la persona que se 
atrevía violar la prohibición. En segundo lugar, 
el precio de la Biblia era tan alto que podía ser 
sólo para los ricos. Pero ahora la libertad de 
conciencia y culto siendo guarantizada, todos 
tienen acceso á la Biblia, y su precio siendo su- 
mamente bajo, toda persona, por pobre que sea, 
puede poseer esta mina inagotable. 

La influencia de la Biblia en Puerto Rico no se 
puede calcular. 
el número de lectores, pero su influeneia en la 
vida y el corazón es un resultado que no se ex- 
presa por cifras. El leerla eleva el pensar, y el 
practicar sus preceptos ennoblece el corazón. 
La Biblia le revela al hombre la voluntad de 
Dios y le enseña todo el deber humano, y con- 


Es posible calcular más ó menos 


tiene los principios fundamentales de la prospe- 


Por 
eso, el conocimiento de la Biblia es la cosa más 
deseable y á la vez la más importante. 


ridad, felicidad, y moralidad verdaderas. 


Ya 
“¿Quién Creyó á Nuestro Dicho?” 


A incredulidad en que el mundo ha estable- 
cido su reino no es de ahora. Esta reina 
desde la caída del primer hombre. Desde en- 
tonces viene el príncipe de las tinieblas ponién- 
dole vendas á los hombres, dudas á toda verdad. 
Pero cuando más fué demostrada la increduli- 
dad, es desde Cristo hasta ahora. Cuando nues- 
tro Señor se manifestó en carne, muchos milagros 
obró, y aquel pueblo que le seguía dudó que El 
fuese el Mesías y no creía á su dicho. Hubo 
algunos que creían en El, pero dudaban en decla- 
rárseles sus discípulos, temiendo á que los fari- 
seos, enemigos de nuestro Señor, les excomulga- 
sen de las sinagogas. Ellos creían que si de allí 
los expulsaban perderían el reino de los cielos, y 
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como no estaban seguros que Jesús fuera el Me- 
sías prometido, no se declaraban abiertamente á 
El, apesar de sus milagros. 

Pues bien, el mundo, hoy en nada ha cambiado; 
la misma duda, con respecto á la palabra de Je- 
sús, reina por doquier: ¡cómo rechazan sus ver- 
dades! ¿Quién cree á nuestro dicho, 
invitamos al pecador á tener fe en el Señor y á 
confiar en Su obra? 


cuando 


Oyen predicar el Evangelio 
por todas partes y dudan de las palabras que 
oyen; no creen sean las palabras del Mesías. 
Muchos no dudan de ellas, pero, á semejanza de 
los judíos, temen que el mundo los rechaze de su 
seno, si se declaran discípulos del Señor y obe- 
decen á su Evangelio, y no se encuetran dispues- 
tos á aceptar las persecuciones que por causa de 
Cristo han de sufrir. Creen deben vivir para el 
mundo, gozar de las cosas del mundo, y seguir al 
mundo en todas partes. “Aman más la gloria 
de los hombres que la gloria de Dios.” 

Otros temen á la amenaza de la iglesia Roma- 
na, en que si abrazan el Evangelio serán exco- 


mulgados. Creen sólo en esta iglesia tienen 
salvación. ¡Pobres ciegos! No saben “que la 


No 
saben que Jesús vino al mundo para salvarnos 


amistad del mundo es enemestad con Dios. ”” 


del pecado y que sólo en El hay salud. 

Y si conocéis estas verdades ¿por qué persistís 
en desechar la voz de Cristo que os invita á sal- 
var vuestras almas? No sigáis el ejemplo de los 
judíos que temían á los fariseos y á la excomu- 
nión; no temáis á los que os amenazen hoy con 
la excomunión, que si os expulsan de donde está 
el error, Cristo, que es la verdad, os recibirá 
con amor si ponéis vuestra fe en El; no os dejéis 
engañar de falsos profetas; obedeced antes á la 
voz de Cristo que á nadie engaña, y creed á su 
dicho. El os dice: “El que á mí viene no le echo 
fuera.?? “Yosoy el camino, la verdad, y la vida.?”” 
“Yo soy la resurrección y la vida,” etc. Noseáis 
incrédulos ni temorosos, que éstos no herederán 
el reino de los cielos. No temáis al mundo ni á 
sus persecuciones, antes obedeced á Cristo, y se- 
réis bienaventurados. 

No esperéis á que los predicadores del Evan- 
gelio obren milagros. Tened presente que Cristo 
hecho carne, predicó mucho y obró muchos mila- 
gros, y sin embargo hubo centenares que se mos- 
El. Obrad conforme á 
vuestras convicciones, y si estáis convencidos de 


traron indiferentes á 


las verdades del Evangelio, declaráos cristianos 
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decididos y no retrocedéis. No esperéis el últi- 
mo instante, porque podréis encontrar cerrada la 
puerta que conduce al camino de la vida. 

La creencia en Dios, en Cristo, en el cielo, en 
un juicio que no hemos visto, es un medio eficaz 
de vencer. Tenéis necesidad de la virtud ex- 
pulsiva para sanar de la enfermedad de la incre- 
dulidad, y ésta es la victoria que vence al mundo, 
es á saber, vuestra fe. 1% Juan 5:4. 

Escudriñad las Escrituras, que en ellas encon- 
traréis el camino de la Salvación, y no confiéis 
en ritos, ceremonias, formas, etc. Todas estas 
cosas son enemistad con Dios. Sólo en Cristo 
resucitado de entre los muertos y sentado á la 
diestra de Dios Padre para interceder por noso- 
tros, encontraréis la vida eterna. 

¡Oh, amigos! despertad, y que no oigáis más la 
recriminación que os dice, “¿quién creyó á nues- 
tro dicho?” J. D: RAMU:. 
Ya 


Notas. 


—Tendrá lugar en San Juan en el mes de Ma- 
vo una reunión de los misioneros evangélicos en 
Puerto Rico. 

—El joven Angel Negaglioni fué recibido co- 
mo miembro de la congregación en Peñuelas el 
día 8 de Marzo. 

—Entre los hermanos del Coto Laurel se está 
reuniendo dinero, que se empleará en añadir un 
'ampanario á la capilla allí. : 

—El hermano Evangelista Núñez, pastor de 
Villalba, se encuentra enfermo. Que restablezca 
pronto su quebrantada salud. 

—El repaso de las lecciones del trimestre pasa- 
do se efectuó en la Escuela Bíblica en Ponce por 
medio de un exámen por escrito. 


-—El 29 de Marzo se bautizaron cinco personas 
en el Coto Laurel. En este barrio se ha desper- 
tado últimamente un nuevo interés en la obra 
del Señor. 

—Se celebró una semana de cultos especiales 
en el barrio de Guayabal últimamente, y tene- 
mos esperanza de que la simiente sembrada allí 
llevará fruto á la gloria de Dios. 

--Francisco Santos, hijo de nuestro particular 
amigo y hermano en la fé, Dn. Bartolo Santos de 
Peñuelas, fué unido en lazos de matrimonio con 
la joven Vicenta Ruiz, el día 13 de Marzo. 

—El 4 de Marzo se recibieron en la iglesia de 
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Juana Díaz, 13 personas. Desde el 18 hasta el 25 
del mismo mes, se celebraron cultos extraordi- 
narios, en los cuales se demostró mucho interés, 
unas 36 personas haciendo profesión de fé. 

—Desde la fabricación de la capilla evangélica 
en Sabanetas, el cura romano que tiene una cla- 
se de doctrina en este barrio se ve muy apurado 
por no perder los niños. Para que no vayan éstos 
á la capilla evangélica, les da dulce todos los do- 
mingos. ¿Y cuando se acabe el dulce......? 

—Recientemente el Concejo Municipal de Pon- 
ce dió permiso á los curas para celebrar cultos en 
el Hospital Tricoche, á la exclusión de otras re- 
ligiones. Luego los ministros evangélicos de Pon- 
ce se dirigieron al Concejo, pidiendo el mismo 
privilegiio. Esto llamó la atención de los conce- 
jales sobre la ilegalidad del acuerdo, y enseguido 
fué derogado, pues según la ley actual todas las 
religiones tienen el mismo derecho. 

Sa 
Continuación de la página 1. 

miento del reino de Cristo, pero de su propia 
boca tenemos la promesa alentora: “No temáis, 
manada pequeña, porque al Padre le place daros 


““No nos cansemos, pues á su tiempo 
N. H. HUFFMAN. 


el reino.” 
segaremos.?”” 


Ye 
Temas y Referencias. 


Durante el presente mes se estudiarán los si- 
guientes temas y pasajes en la Escuela Bíblica y 
la Sociedad de Esfuerzo Cristiano: 


Sociedad de Esfuerzo Cristiano. 

Abril 1—Vidas que permanecen. Mateo 7:24, 
25; 1. Cor. 3:10-15. Efes. 2:19-22; 1. Tim. 6:17-19; 
IT. Tim. 2:14-19. 

Abril 8—Nuestra promesa y cómo guardarla. 
Mateo 28:30; Ecles. 5:1-7; Salmo 51:6. 

Abril 15—La Vida de Cristo. Lecciones de sus 
milagros de resurrección. Juan 11.1-46; Lucas 7: 
11-17; 8:41, 42, 49-56. 

Escuela Bíblica. 

Abril 1—Los dos fundamentos. 

Abril 8—Jesús y el Día de Descanso. 
12:1-14. 

Abril 15--El poder de Jesús sobre la enferme- 
dad y muerte. Lucas 7:1-17. 


Mateo 7:15-29. 
Mateo 


Abril 22—Jesús el amigo del pecador. Lucas 
7:36-50. 
Abril 29—La parábola del sembrador. Mar- 


cos 4:1-20. 
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“Seréis Mis Testigos” —Jesu-Cristo 


ADA ME 


PONCE, PUERTO RICO, MAYO DE 1906. 


NUM. 5 


Viernes Santo. 

CABABAN de sacar el bote del pescador 

del agua, colocándolo arriba en la arena 

fuera del alcance de las olas. Nos juntamos en 
su derredor para ver la pesca. Un muchacho, 
hijo ó alquilado del pescador, se acercó y cogien- 
do un mazo empezó á matar uno á uno los peces 
para después ensaltarlos. 


maba parte del grupo le gritó: “No los mates, 


Un caballero que for- 


hombre; no lo hagas que hoy es Viernes Santo. ”” 
Sus palabras, pronunciadas quizás en sentido iró- 
nico, despertaron un tren de pensamientos en mi 
cerebro que luego me hizo coger la pluma y es- 
No penséis que voy á escribir en contra 
de la costumbre de guardar el Viernes Santo. 
No veo nada malo en hacer vivir eternamante en 
la memoria de las generaciones la muerte expia- 
toria de nuestro Redentor. Confesaré, sin em- 
bargo, que no ando muy conforme con la costum- 
bre de guardar un día ó más con exageración de 
sentimientos dolorosos que después se desvanecen 
con una prontitud admirable, sin tener su influ- 
encia debida en el régimen moral durante el 
resto del año. Algo defectuoso tendrá la reli- 
gión cuyas enseñanzas y prácticas han dado por 
resultado lo que vemos hoy día en los países ca- 
tólicos. La cuaresma se introduce con el carna- 
val, unos días de desenfreno, 


cribir. 


y se concluye con 
un suspiro de contentamiento, como si se dijera: 
““Por fin se acabó; á bailar muchachos.”? Antes 
que se acaben las solemnidades commemorativas 
de la pasión de Nuestro Señor, se anuncia un 
baile de etiqueta en el casino. Mientras las jó- 
venes vestidas de luto derraman lágrimas ante 
la representación de los padecimientos del Hijo 
de Dios, las costureras ya están ocupadas en ha- 
cer los vestidos de baile que se lucirán en diver- 
siones mundanas el primer día después de la 
cuaresma, y éste Domingo, profanando así el díá 
preeminente del Señor. ¿A quién no le choca el 
ver este acto de desenfreno á piedad exagerada 
y ésta á su vez seguida de una vuelta á las diver- 


mal 
consiste en tratar de meter en un plazo breve los 


siones mundanas? Para mi concepto el 
sentimientos que deberían repartirse sobre todo 
el año. El resultado es que se hace molestosa la 
religión durante la cuaresma, llevándola al ex- 
tremo, y no encontrando este exeso de religión su 
sentimiento correspondiente en el corazón, viene 
á ser una especie de hipocresía; se conforma ex- 
teriormente con las prácticas impuestas por la 
autoridad eclesiástica, más en el interior se in- 
quieta, esperando el momento cuando se puede 
aflojar la tensión, y bajar al nivel moral que á 
cada uno le. corresponde. Es más: existe en la 
humanidad la tendencia, por todos conocida, de 
ir de un extremo á otro. Así se explica la tran- 
sición repentina de una abstinencia exagerada á 
su extremo opuesto ó sea la indebida entrega á 
los placeres carnales que ahogan por completo 
los 'sentimientos elevados y divinos que se ha 
tratado de inculcar. 

Perdóneseme el 
Lo que se necesita es más mode- 
ración en la producción de sentimientos instables 


Voy á proponer un remedio. 
atrevimiento. 


é infructuosos por medio de representaciones, 
que afectan los sentidos, y más serias reflexiones 
sobre el verdadero significado del día. Suprí- 
mase todo aquello que no tiene nada que ver con 
la religión, como la prohibición de comer carne 
y otras cosas por el estilo, que hacen que el día 
caiga en ridículo y venga á ser objeto de burlas 
y chistes, á la par que apartan la vista de lo que 
Que 


sea un día de recogimiento de espíritu, de lec- 


realmente debe llamar nuestra atención. 


tura de la pasión del Señor, y de un examen 
concienzudo de nuestra vida á ver si correspon- 
demos debidamente á semejante manifestación 
de amor de parte de Dios que dió á su Hijo ama- 
do para nuestra redención. 

Este recogimiento, lectura de la Palabra, y 
meditación deben tener ó-producir un efecto en 
nosotros. Faltando este efecto, todo lo demás 
que se sienta ó se haga de nada sirve. El efecto 
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¿Por qué Han Vuelto? 

,H+" tres años que un día aparecieron en el 

barrio del Coto Laurel tres curas romanos 
con su cocinero. Yendo de casa en=casa estos 
Paules anunciaron que habían venido al barrio 
con el fin de celebrar una MISIÓN CATÓLICA y 
predicar la religión de “nuestros padres.?'? Di- 
jeron que pensaban estar en el barrio por ocho 
días, y que en tan pocos días acabarían con la 
religión de los herjes é impíos (refiriéndose á los 
evangélicos). En aquellos días la iglesia evan: 
gélica se estaba levantando allí, y contaba con 
pocos miembros, habiendo sido recientemente 
organizada. No obstante esto, reinaba mucho 
interés en la obra, y muchas personas simpatiza- 
ban con ella. Al ver el éxito que tenía la pre- 
dicación de la Palabra de Dios, los curas, eternos 
enemigos de lo que es para el verdadero bien 
del pueblo, fueron al Coto Laurel con el propó- 
sito arriba mencionado de celebrar una misión. 
Se dió principio á ella, y la primera vez asistió 
mucha gente, y juzgando por lo que se vió, ten- 
dría buen éxito. Los curas empleaban los mé- 
todos que suelen usar, insultando á todos los que 
no aceptaban la religión que venían predicando 
y amenazando á los que se atrevían desobedecer- 
les. Se empleaba toda clase de propaganda, 
valiéndose aún de la mentira. 

Después de la misión los curas volvieron á Pon- 
ce, dejando sus intereses en manos de los oficiales 
de la nueva asociación católica. Fl domingo 
siguiente fueron al Coto Laurel para ministrar 
á sus nuevos felisreses. Habiendo hecho una 
colecta, con la cual no quedaban muy satisfechos, 
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dieron una corta misa, y se fueron. El otro do- 
mingo volvieron al barrio, pero no recolectaron 
tanto dinero como el domingo anterior. Estando 
muy disgustados estos pretendidos siervos del 
humilde y benévolo Cristo, acortaron mucho la 
misa, diciendo que lo que se había recogido casi 
no daba para el coche. Disgustados por el trato 
del pueblo y desanimados por el poco metálico 
que habían recogido, los curas regresaron á 
Ponce, dejando muchos convencidos de que estos 
así-llamados ministros de Dios habían ido á su 
barrio inspirados por motivos sumamente merce- 
narios. Y así terminó la primera misión romana 
en el Coto Laurel. 

Ahora, después de casi tres años, han vuelto 
los mismos curas. Durante estos años no cele- 
braron ni siquiera un culto público en el barrio. 
Este extraño proceder nos hace preguntar: ¿Por 
qué han vuelto? 

No es probable que han vuelto creyendo que 
puedan acabar con la religión cristiana llevada 
por los evangélicos. La experiencia de los curas 
en este mismo barrio les ha demostrado que la 
iglesia evangélica no se destruye fácilmente. 
Durante los tres años que los curas dejaron de 
predicar y trabajar, los evangélicos han podido 
levantar su capilla y triplicar el número de 
miembros, han celebrado tres Ó cuatro cultos 
semanalmente, y boy día se encuentran más 
leales á Cristo y su iglesia que nunca. Siendo 
así, hay mucha menos esperanza y probabilidad 
ahora de destruir la obra evangélica que cuando 
se dió la primera misión. No dejan los curas de 
atacar é insultar á los protestantes, valiéndose 
siempre de la misma propaganda que, por lo ge- 
Tal proceder ha 
de disgustar á toda persona de dignidad. 


neral, se basa en la mentira. 


Tampoco se explican la presencia y actividad 
de los curas en el Coto Laurel por amor de parte 
de ellos para el pueblo. La historia del roma- 
nismo, tanto en otros países como aquí, y la acti- 
tudad actual hacia el pueblo demuestran la falta 
de amor y consideración—que nunca sirven al 
al pueblo con gusto, y que casi nunca responden 
á su llamamiento cuando no hay esperanza de me- 
jorarse materialmente. ¿De qué otro modo se 
explica el total abandono del barrio por tres 
años? No hay evidencia alguna de un espíritu 
humanitario. 

¿Por qué han vuelto? La causa no está muy 
lejos. Indudablemente los curas mismos han 
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enviado á recorrer los barrios rurales á aquel 
hombre que se ha puesto á sí mismo el nombre 
“Elegido.” 
el terreno—los barrios rurales—que para los 
El “Elegido”” 


sembrado la simiente del romanismo, y natural- 


Este ha sido enviado para preparar 


curas producía muy poco. ha 
mente ahora los instigadores de la trama esperan 
la siega—una siega no de almas para la gloria 
de Dios, sino de cuartos para su propio enrique- 
cimiento. Si ellos buscaban el bienestar de su 
auditorio, ¿por que, al abrir sus misiones, em- 
piezan á tratar del bautismo, matrimonio, ete., 
que nunca son gratuitos, sino constituyen las 
fuentes de riquezas materiales? ¿Por qué anun- 
cian los curas que ahora prestarán sus servicios 
en menos precio que antes? ¿No ha sido posible 
VENDER muy bien en un precio alto lo que se le 
había ofrecido al pueblo, y por esa razón piden 
menos ahora? 

Corre el rumor en el Coto Laurel que se están 
recogiendo fondos entre los romanos con el fin 
de levantar una capilla, pero no crea nadie que 
esto será en bien del pueblo. Los curas saben 

“Mercenario” 
está escrito en claras letras sobre el frente del 


por quienes vienen trabajando. 


romanismo. 

Cristo predijo falsos profetas que vendrían 
como ovejas, siendo interiormente lobos rapaces. 
Por eso, no es extraño que se hallan los que pro- 
fanan la religión cristiana y trafican con ella, 
empleándola para ganancia. Pero sí, nos extra- 
ña que habrá seres humanos que se sometan á 
tales guias, particularmente en lo espiritual. 
Los habitantes del 
acordarse de la primera misión de los curas, y 


mismo Coto Laurel deben 


después, del abandono de su barrio por un período 
de tres años. Deben fijarse en que los curas son 
muy amantes al dinero; y parece que, atraídos 
por su lustre, están en el Coto Laurel, creyendo 
que el tiempo es oportuno para cosechar. 

Y después de todo nos preguntamos: ¿Son los 
que hacen tales cosas ministros de Dios, y de- 
muestran éstos el espíritu de Cristo? 


Y 


En el Estertor de la Agonía. 
N estos días se ha notado en este barrio del 
Coto un movimiento de propaganda por 
parte de los curas de Ponce. Parece que á tales 
señores no les agrada mucho el movimiento de 


EVANGÉLICO 


y viendo su 


a 


avance por parte de los evangélicos, 
edificio, que tantos años ha, habían levantado 
sobre un cimiento de arena, va desmoronándose 
más y más cada año, han creído oportuno dedicar 
más atención á su obra (después de muchos años 
de inacción en que sólo se ocupaban en ciudades 
y pueblos); los vemos hoy en movimiento conti- 
nuo para reparar las brechas que el evangelio 
de nuestro Señor Jesu-Cristo va haciéndole por 
todos lados. ¡Oh trabajo inútil! 
tiguo está carcomido y no tiene cimiento firme, 


Su edificio an- 


y por mucho que hagan para repararlo, no po- 
drán sostenerse. No son las paredes las que 
deben reparar; deben buscar en el cimiento, y 
como para poder hacer esto tienen que derrum- 
bar el edificio, no pueden más que dedicarse á 
arreglar las paredes hasta que el tiempo derribe 
el edificio inútil. 

En los diferentes sermones que han predicado 
en estos días han dicho que predican el evange- 
lio, y que allí en la iglesia ellos perdonarán los 
pecados á todo el que se confiese, y que no oigan 
los predicadores protestantes que no son verda- 
deros, no sabiendo lo que predican, y que se es- 
cogen éstos á cualquier panadero, etc. 

Vamos á contestar por partes. 

Si bien es verdad que los señores curas abren 
el evangelio y leen algún pasaje (el que les con- 
viene), al comentarlo se apartan tanto de él que 
dificil es ver si lo que predican es la palabra de 
Dios ó la de los hombres. 

Si predican el evangelio ¿por qué no les ense- 
ñan al pueblo que Cristo dijo, según San Juan 4: 
24: “Dios es espíritu, y los que le adoran, en es- 
píritu y verdad es menester que le adoren””; que 
no debemos tener imagen en semejanza alguna 
de lo que está arriba en el cielo, ni en la tierra, 
ni debajo de la tierra, para adorarla (Exodo 20: 
4-6); que á nadie debemos llamar padre, sino al 
Padre que está en los cielos (Mateo 23:9); que no 
debemos adorar ni ángeles ni santos, según sus 
enseñanzas, prácticas éstas contrarias al Evan- 
gelio? Contrarias son éstas puesto que en los 
Actos 14:8-18 encontramos 4 San Pablo y Barna- 
bás negándose á recibir adoración de los habi- 
tantes de Listra, y diciendo: “Varones, ¿por qué 
hacéis esto? nosotros también somos hombres 
semejantes á vosotros que os anunciamos que de 
estas vanidades os convirtáis al Dios vivo.” Y 
también encontramos en el Apocalipsis de Juan 
19:10 y 22:8, 9, que San Juan quiso adorar al án- 
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sel y el ángel se negó, diciéndole: “Adora á 
Dios.?” 

Muchas veces dicen en sus púlpitos que noso- 
tros negamos á la Vírgen María, porque no le 
pedimos á ella ni la adoramos, y que ella tiene 
poder sobre su hijo y por lo tanto se le debe ro- 
gar, etc. Bien, si la madre de Jesús tiene tanto 
poder, ¿cómo es que cuando Nuestro Señor esta- 
ba colgado en la cruz y clamó diciendo, “Dios 
mío, Dios mío, por qué me has desamparado”” 
(Mat. 25:34), no se dirigió á su madre que llora- 
ba á los piés de El y le pedía á ella le librara de 
aquella agonía, en vez de clamar á su Padre? 
Y por qué si María tenía tanto poder el Señor en 
su último instante no la dejó á su poder, sino que 
creyó conveniente encomendársela á su discípulo 
Juan? (Juan 19:26, 27.) Nosotros no negamos á 
la bendita María, pero creemos que si ella tenía 
necesidad de otro para socorrerla, mal podrá so- 
corrernos á nosotros, y no la adoramos, porque 
ella no era divina, puesto que necesitó de su hijo 
para salvarse, y por lo tanto, mal puede ella ser 
nuestra abogada; ésto también contrario á los 
evangelios y epístolas, que no nos dicen nada con 
respecto á este poder de María; y si vemos á Sán 
Pablo en los Romanos 8:34 que nos dice: “¿Quién 
es el que los condena? Cristo es el que murió, 
antes el que también resucitó, el que tambén es- 
tá á la diestra de Dios, el que también demanda 
por nosotros.?? Y también nos habla sobre lo 
mismo en su primera epístola á Timoteo 2:5, y 
Hebros 7:25 y 9:24; y San Juan en su primera 
epístola 2:1, nos dice: ““Hijitos míos, estas cosas 
os escribo para que no pequéis, y si alguno hu- 
biere pecado, un abogado tenemos con el Padre, 
á Jesu-Cristo el Justo.” Muchos más pasajes 
podemos citar en contra de esas enseñanzas, 
pero éstos bastan para demostrar lo alejados que 
están de los evangelios. J. D. RAMU. 


Concluirá. 


Y 
Notas. 


| Durante la Semana Santa se celebraron cultos 
especiales en las iglesias del Coto Laurel y Gua- 
yanilla con buen éxito. 

Y El 23 de Abril falleció la hermana Ana 
Jusino. fiel miembro de la congregación de 
Juana Díaz, después de una larga enfermedad. 

; 


| Acusamos recibo de “La Voz Evangélica,” 
semanario de la Iglesia Presbiteriana de Maya- 
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giez, que empezó á publicarse en Marzo. Que 
goce de mucha prosperidad el nuevo colega. 

Don Evangelista Núñez, pastor de Villalba, 
que ha estado enfermo por un mes, sin poder 
de atender á su trabajo, se encuentra mejor. 

Y El Revdo. N. H. Hufítman y familia, de Pon- 
ce, embarcaron para los Estados Unidos, el 24 
Estos queridos amigos pasarán 
como cinco meces allá al lado de su familia, y 


del mes pasado. 


presentarán los intereses de nuestra misión á los 
Que su visita 
sea grata, y que regresen restablecidos de salud 
es el sincero deseo de El Testigo. 


muchos que se interesan por ella. 


T Las hermanas María Crowley y Cándida Ber- 
nardini, de la congregación de Ponce, salieron 
para los Estados Unidos á fines del mes pasado, 
acompañando al Sr. Huffman y familia, y piensan 
estar allá un año por lo menos. Estas hermanas 
han sido por mucho tiempo maestras en la ls- 
cuela Bíblica, y de otros modos han prestado 
valerosos servicios á la obra del Señor. Desea- 
mos que su estancia entre amigos y escenas nue- 
vos sea feliz y á la vez provechosa. 


Ya 


Viernes Santo. 
Continuación de la página 1. 


á que se alude es la rendición incondicional de 
nuestra voluntad á Aquel que con tan inmenso 
precio nos rescató del pecado. Luego diremos 
con San Pablo: “Estoy crucificado con Cristo: más 
vivo, no ya yo, sino que Cristo vive en mí: y la 
vida que ahora vivo en la carne, la vivo por la fé 
en el Hijo de Dios, el cual me amó-y se entregó 
á sí mismo por mí.” Viviendo así en unión con 
Cristo atenderemos á la voz de la conciencia 
iluminada por la Palabra de Dios, y cuando nos 
grita: “No lo hagas,*” sea Viernes Santo ú otro día 
cualquiera del año, nos apartaremos de lo malo, 
que para los que saben que su cuerpo es templo 
del Espíritu Santo, todos los días se vuelven de- 
masiado santos para cometer en ellos lo que 
ofenda á Dios, “sabiendo que habéis sido resca- 
tados de vuestra vana manera de vivir no con 
cosas corruptibles como oro ó plata más con la 
sangre preciosa de Cristo.” “Glorificad pues á 
Dios (en Viernes Santo y en los demás días del 
año,) en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu los 


cuales son de Dios.?” N. H. HOUFEMAN. 
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Una Carta del Sr. Huffman. 


NEW LANCASTER, KANSAS, 
14 de Abril de 1906. 


A LOS LECTORES DE EL TESTIGO EVANGÉLICO. 

(QUERIDOS AMIGOS: 
semanas que partimos de Ponce. 
gamos á este campo donde pensamos descansar 
unos pocos días en casa de mis cuñados. No me 
he olvidado de todos los amigos en Puerto Rico, 
pero hasta la fecha no he podido escribirles. Me 
aprovecho de esta oportunidad para participarles 
que después de un viaje largo y algo pesado he- 
mos llegado bien, á Dios gracias. Desembarca- 
mos en Nueva Y ork el Domingo, 29 de Abril. Nos 
alegró mucho el ver entre tantos extraños á dos 


Hace justamente tres 
Anteayer lle- 


¿onocidos, el hermano Enrique Musignac, miem- 
bro de la congregación en Ponce, y la señorita 
Nos alojamos en el hotel de la Alianza 
Cristiana. El único culto á que pude asistir en ese 
día fué uno de testimonio. Lo que más me impre- 
sionó fué el testimonio de un cochero. Habló con 
tanto sentimiento y sencillez de su gusto en la 
oración. Contó que en la semana anterior tuvo 
que domar un caballo nuevo y muy brioso. Pi- 
dió al Señor le ayudara y El le dió paciencia para 
bregar con el caballo y domarlo fácilmente. Di- 
jo que antes de su conversión no tenía tanta 


Brown. 


paciencia. 

El lunes dejamos á Nueva York, y después de 
veinte horas en el tren, llegamos á Dayton, Ohio. 
Dayton es una hermosa ciudad de cien mil habi- 
tantes. Aquí se encuentra nuestra Casa de pu- 
blicaciones; también el seminario. Enesta ciudad 
los Hermanos Unidos en Cristo tienen unas Ca- 
torece congregaciones, cada una con su hermoso 
templo. Algunas de estas congregaciones tienen 
de quinientos á setecientos miembros. Nosotros 
llegamos en la época de celebrarse las reuniones 
anuales de las varias juntas de la Iglesia, entre 
otras la Junta de Misiones, en la cual nosotros 
naturalmente tuvimos especial interés. La nota 


predominante en todas estas reuniones fué 


AVANCE en todos los departamentos de la Iglesia. 
Tienen la costumbre de celebrar una serie de 
conferencias bíblicas en conexión con la clausu- 
ra del año escolar en el seminario. El carácter 
de las conferencias fué preeminentemente misio- 
nero, dirigidas por el Sr. J. Campbell White. 
Este señor fué por diez años misionero en la India, 
y Dios le está usando ahora poderosamente en el 
despertamiento de las iglesias á mayor actividad 
en la propagación del Evangelio, con el fin de 
evangelizar todo el mundo en esta generación. 
Para efectuar esto, el ideal propuesto es: ToDo 
MIEMBRO TRABAJANDO; TODO MIEMBRO CON- 
TRIBUYENDO, TODAS LAS SEMANAS, POR LO 
MINOS EL DIEZMO. 

Me es imposible escribirles todas las impresio- 
nes que recibí en estas reuniones. Sólo diré que 
he recibido una nueva visión de la necesidad que 
tiene todo el mundo de Jesu-Cristo, único Sal- 
vador de la humanidad entera, y yo, por mi par- 
te, quiero trabajar con más celo y ahinco para 
hacer todo cuanto á mi alcance esté en esta la 
obra suprema de toda la iglesia en general y de 
cada miembro en particular, esto es, hacer que 
conozcan á Cristo los que aún no le conocen. 

Sin más nada por lo presente, su hermano en 
el Señor, N. H. HOFFMAN. 

tya 

En el mes pasado el Director de este periódico 
tuvo el privilegio de visitar á nuestras congre- 
gaciones en Peñuelas, Tallaboa y Guayanilla. 
La obra evangélica aquí ha encontrado muchos 
obstáculos, pero el Señor ha abierto el camino 
delante de ella, y ahora marcha muy bien. 
Ultimamente se han recibido algunos miembros 
en estas congregaciones, y se nota que la obre 
va en aumento cada día. Los pastores y miem- 
bros trabajan con mucho celo y el Señor ha coro- 
nado sus esfuerzos con buen éxito. Hay algunas 
magníficas oportunidades de dar extensión á la 
obra, pues de muchos de los barrios rurales de 
Guayanilla se solicita la predicación de la Pala- 
bra. 
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JUNIO DE 1906. 


“Así Seréis Mis Discípulos.” 


¿Quiénes son discípulos de Cristo, Ó sea verda- 
deros cristianos? Oigamos la contestación de 
Cristo mismo á esta pregunta: 
Mí y Yo en vosotros. . . . El que permanece en 
Mí y Yo en él, éste lleva mucho fruto. . . . En 
esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mu- 
cho fruto; así seréis mis discípulos.”? La condi- 
ción de ser discípulo de Cristo es PERMANECER 
en El, la fuente de toda virtud. Este contacto 
con Cristo dará por resultado en la vida mucho 
fruto bueno que será para la gloria de Dios. Y 
este fruto será la evidencia del verdadero disci- 


“Permaneced en 


pulado. 
a 


“El Arbol se Conoce por su Fruto.” 


im nuestro templo de Juana Díaz hay dos cuar- 
tos: uno tiene una pequeña imprenta, y el otro 
se usa para estudio y oficina. Ultimamente una 
señora muy romana llamó á una de las niñas que 
frecuentan la Escuela Bíblica, diciendo que es 
un gran pecado asistir á los cultos protestantes, 
y que en los cuartos del templo está el diablo 
que de un momento á otro se la llevará. La se- 
ñora de referencia es una mujer inteligente, y no 
habló así ignorantemente. ¡Mujer con la con- 
ciencia entenebrecida, producto del engaño del 
¡Mentiras sobre mentiras, sin mi- 
Nos preguntamos: ¿Dón- 


romanismo! 
ramientos á la verdad! 
de está el diablo? ¿Está donde se predica la 
verdad de la Palabra de Dios? ¿Está donde se 
llevan vidas morales y limpias? Más bien está 
en los corazones de personas como esta mujer 


EVANGÉLICO 


que hablan mentiras y tratan de desviar á los 


niños de los caminos verdaderos por medio del 


engaño. “El árbol se conoce por su fruto.” 


») 


Prefirió la Vaca. 


Un cura reprendía fuertemente á un irlandés, 
su parroquiano, por estar leyendo la Biblia. 

“Pero,” dijo el hombre, '““4 mi me gusta leer 
el libro. Contiene cosas muy buenas...”” 

“Nada, nada,”* objetó el cura; “es un libro muy 
peligroso, y tú no lo puedes entender.”” 

“No veo,”” repuso el irlandés, “como una cosa 
A ser así, 
nome parece peligroso, por lo menos para mí.” 

“Pero tú,” dijo el cura, “debes dejarte de es- 
te libro y buscar á la iglesia, que te dará la leche 
espiritual que te es conveniente.”” á 

“¿Y de dónde, señor cura, saca la iglesia esa 
leche? ¿No es de la misma Biblia?”* 

“Por cierto de ella misma,” respondió con 
prontitud el cura. 

“Pues en ese caso, señor cura, prefiero guar- 
dar la vaca para mí mismo.'””—HERALDO DEL 
ALMA. ] á 


que no entiendo me podrá hacer mal. 


Ye 


La Abolición de la Esclavitud. 


Conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres. Juan 8:32, 


UN resonaban en los oídos de la multitud 

las palabras de Jesús, '“Yo soy la luz del 
mundo; el que me sigue no andará en tinieblas,” 
cuando nuevas declaraciones asombran y ponen 
en confusión á la multitud, y empiezan á decir: 
“¿A caso no somos linaje de Abraham? Jamás 
hemos sido siervos á nadie. ¿Cómo dices tú pues 
seréis hechos libres?” Jesús les dijo: *“Todo 
aquel que comete pecado siervo es del pecado.”” 

Jesús al usar estas palabras quiso significar la 
clase de libertad que El traía—la libertad del 
El era el libertador, no de las lanzas y 
fasces del ejército romano, sino de las fasces 
ó el peso de los pecados. | 

¿Ha dejado Jesús de ser el mismo libertador 
¿O es qué, como los judíos 
de antaño, nos creemos libres? 

Un esclavo no puede hacer uso de su voluntad 
en contra de su señor. Esto es lo que sucede 
con los que pudiendo no quieren venir al comple- 
to conocimiento de la verdad evangélica. Tene- 
mos un ejemplo en los que sirven al dios del 


pecado. 


en éste siglo veinte? 
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pueblo. Estos como la veleta van del lado que 
les da el viento, cuyo servilismo los conduce á 
la decantada idea de agradar á dos señores. 
Otro es el dios de nuestros padres. En el libro 
de Josué 24:15, dice Josué sl pueblo: **Si mal os 
parece servir á Jehová, escogéos hoy á quien 
debáis servir, si 4los dioses que sirvieron vues- 
tros padres Ó á los dioses de los Amoreos,”” ete. 
Una generación subyugada por la idolatría y 
por el continuo roce con un pueblo extraño, ha- 
bía perdido su fé y dejó de rendir culto á Dios 
que los había sacado de Egipto, para adorar dio- 
ses falsos. Los hijos de esta generación reciben 
el aviso de Josué de adorar al Dios que ellos sa- 
bían era el verdadero, y abandonan los dioses 
Aquí te- 
nemos un caso muy parecido al de nuestra isla. 


falsos que habían adorado sus padres. 


Los romanistas dicen que ellos tienen la religión 
de nuestros padres. Realmente ellos, como los 
israelitas, dejaron la religión de la iglesia Apos- 
tólica Cristiana que los apóstoles dejaron á nues- 
tros antepasados, para seguir la tradición y las 
doctrinas de los hombres, y han hecho una igle- 
sia nueva, la Romana. Todas estas cosas conducen 
á la irresponsabilidad, desde que hemos de entre- 
garnos en los brazos de una “comunidad ó persona 
que nos convierta en maniquís.”” 

No es tan malo ser esclavos de la opinión ó de 
la tradición como el ser esclavos del pecado. 

1. El pecador está encadenado y de tal mane- 
ra restringido, que aunque quisiera hacer el 
bien, siempre no puede, debido á su mala natu- 

_raleza y á sus hábitos de pecado. El borracho 
es un ejemplo; desea á veces tener salud, ser fe- 
liz y respetado, pero su pasión, como un amo, 
restalla el látigo sobre él y otra vez se dá á la 
bebida. y 

2. El pecador no puede hacer el bien con en- 
tera libertad. La conciencia, su entera natura- 
leza moral, la voz de Dios, el temor del castigo 
siempre le son un estorbo en su carrera. 

3. El pecador no es libre, porque está obliga- 
do á sufrir las consecuencias del pecado en con- 
tra de su voluntad. La conciencia es su verdugo. 

Jesús dice: ““Conoceréis la verdad y ella os hará 
libres.'? Esta es la verdad que El nos trajo del 

Padre. * En ella se nos dice del Dios de amor, del 
perdón de nuestros pecados, de la reconciliación, 

de la otra vida, de la santidad, del Espíritu San- 
to, del nuevo nacimiento, y ésto nos libra del 
pecado. 
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Jesu-Cristo al librarnos del pecado, al traernos 
la seguridad del perdón y la promesa de una vi- 
da eterna, nos libra de la maldición de la ley, del 
aguijón del remordimiento, del presentimiento 
de la conciencia, y de la vergúenza de la maldad 
y vileza del pecado. El confesar nuestros peca- 
dos, acto de la verdad, trae la libertad. 

El pecado escondido es una serpiente que se 
oculta en el seno, es el que coarta nuestra liber- 
tad. El, en la 
verdad, nos dió á conocer el amor paternal de 


Jesu-Cristo es nuestro amigo. 


Dios, haciéndonos obedientes á la ley: así nos 
libra de la ansiedad, del temor y del cuidado. 

La ley fué nuestro ayo para llevarnos á Cristo 
(Gal. 3: 24). 
to es la emanación libre del gozo que hay en su 
corazón. 
canta, el niño juega, el artista pinta, y el orador 
habla, el verdadero cristiano dá, ora, hace el bien, 
y en hacer ésto, halla su contento. 

Aquel que no está en Cristo no es libre. Quie- 
ra el Señor que alguno que lea ésto sienta la ne- 
cesidad de ser un hijo de Dios, hecho libre por 
la verdad que es en Cristo. 


La vida entera del que sigue á Cris- 


Así como la fuente mana, el pájaro 


JOSÉ SANTANA. 


Ye 


En el Estertor de la Agonía. 
. Conclusión. 

EN cuanto al perdón de los pecados, ya he ci- 
tado más arriba aleunos pasajes, y encontramos 
á más en contra de esta enseñanza en Isaías 43:25: 
“Yo, yo soy el que raigo tus rebeliones por amor 
de mí y no me acordaré de tus pecados;** y en Job 
14:4: “¿Quién hará limpio de inmundo? nadie;” 
también en Santiago5:16 dice: '“Confesad vuestras 
faltas unos á otros” etc.; así pues sólo Dios per- 
dona pecados, y si los sacerdotes romanos desean 
que nos confesemos á ellos, ¿porqué también ellos 
no se confiesan con nosotros? Alegan en su de- 
fensa el siguiente pasaje de Juan 20:23: “A los que 
perdonaréis los pecados les son perdonados, "ete. 
Negamos esta facultad que quiere abrogarse el 
clero romano, y sólo entendemos en este pasaje, 
que nuestro Señor facultó á sus discipulos quie- 
nes les son perdonados sus pecados, y á quienes 
nó, como así lo hicieron y practicaron, y como 
cualquiera puede convencerse si lee los Actos de 
los Apóstoles, querer considerar al clero como 
mediador entre Dios y los hombres es arrebatar 
á Cristo una facultad que sólo á El pertenece: 


y 
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el perdonar pecados es una prerogativa sólo de 
Dios. En los Actos y Epístolas no se encuentra 
un sólo ejemplo en que los apóstoles se abroga- 
sen esta facultad. San Pablo en sus epístolas, á 
Timoteo y Tito, no consideraba el acto de abso]- 
ver los pecados como una parte de los deberes 
del ministro, y por último el sistema que la Igle- 
sia Romana ha establecido, degrada á los legos, 
enorgulleciendo al clero y alejando á millares de 
personas de Cristo, manteniéndolas en las 
tinieblas. 

En cuanto á lo que dicen sobre los predicado- 
res del Evangelio, parece que los señores curas 
no han leído bien los evangelios, y al tratar de 
ridiculizar á los predicadores protestantes ¿no 
habrán visto quienes eran los primeros discípu- 
los de Jesús, y cómo el Señor durante todos los 
siglos ha usado para su gloria las vidas de perso- 
nas sencillas? Muchos de los mejores siervos 
del Señor nunca fueron á seminarios á estudiar, 
pero sí, recibieron el Espíritu Santo que les en- 
señó las cosas de Dios y les guió á toda verdad 
(Juan 16:13). Si el Señor no tuvo á menos esco- 
ger hombres como sus primeros discípulos para 
llevar las buenas nuevas á todas partes, hombres 
sin estudios y sólo guiados por el Espíritu Santo, 
así también hoy escoge hombres para predicar 
el Evangelio, no importa lo que sea'su ocupación. 
Por esto no queremos decir que los predicadores 
no deben ser hombres instruídos ni tampoco que- 
remos despreciar la alta cultura y erudición, pues 
el ministro de Dios que posee estas cosas, tiene 
una ventaja muy grande y puede presentar las 
verdades de Dios mejor á sus oyentes, con tal 
que también tenga la unción del Espíritu Santo. 
Lo que queremos decir es que no es necesario 
que uno haya estudiado mucho para ser útil en 
el servicio de Dios. Los predicadores que se 
tratan de ridiculizar son hombres que por su 
arrepentimiento y fé en Cristo han sido regene- 
rados, perdonados por el Señor, y les acompaña 
el Espíritu Santo cuya promesa es hecha á todos 
los que le obedecen. Así pues, los predicadores 
bien pueden seguir predicando las verdades de 
Dios con sencillez, siendo un honor para ellos el 
que se les moteje, porque han recibido la inspi- 
“ación y dirección del Espíritu de Dios y son los 
llamados por el Señor á predicar su evangelio á 
todo el mundo y á todas las naciones, sin formas, 
ritos, etc., sino con sencillez y amor para con sus 


semejantes. descorriendo el velo que cubre los 


ojos á tantos y tantos llevados en el error. 

Si los señores curas romanos, se llaman siervos 
de Cristo, prediquen las verdades del Evangelio 
y enséñeles al pueblo el mandamiento de Cristo: 
“*Amáos los unos á les :otros,'? y no inciten con 
palabras fuertes, al pueblo que los sigue, para 
perseguir á sus hermanos. 

Si creen apartarnos del amor de Cristo por es- 
te medio, están equivocados, pues ni la muerte, 
tribulación, persecución, etc., nos apartará del 
amor de Dios que es en Cristo Jesús; estos discí- 
pulos de Cristo sacarán triunfante su estandarte 
y su santo Evangelio de Paz. 

Con esas predicaciones demuestran su agonía 
y si no quieren perecer eternamente, venid vo- 
sotros amigos al Señor Jesús que os invita á 
arrepentimiento y á vosotros sacerdotes que lle- 
Dejad 
de hacerlo y buscad al Cristo vivo, y á adorar á 
Dios en espíritu y en verdad. 

Somos una rama del árbol del Cristianismo, 
pero no del tronco del romanismo, como vosotros 
decís, puesto que ese tronco está carcomido; pe- 
ro sí somos del tronco que no hay polilla que lo 
corroa; este tronco es Jesu-Cristo. Venid á El, 
edificad sobre El, y seréis recibidos en sus bra- 
zos y vuestro edificio será entonces estable. E 

JULIO D. RAMU. 


váis al pueblo por una senda extraviada. 


la 


Ye 
Temas y Referencias. 


Durante el presente mes se estudiarán los si- 
guientes temas y pasajes en la Escuela Bíblica y 
la Sociedad de Esfuerzo Cristiano: p 


Sociedad de Esfuerzo Cristiano. 

Junio 3. La fe: lo que es, y lo que hace. 
11:1-40; 12:1, 2 (consagración). 

Junio 10. La vida de Cristo. 
sus discípulos, y lo que El exige de nosotros. 
Mateo 10: 16-33. 

Junio 17. La vida glorificada. 
22-24. 

Junio 24. Eliot, y misiones entre los Indios 
2 Tim. 21-15, 

Escuela Bíblica. 

Junio-3—La fe de la mujer Gentil. Marcos 7: 
24-30. y sl 

Junio 10.—La gran confesión de Pedro. Ma- 
teo 16:13-28. 

Junio 17—La transfiguración. 

Junio 24—Revista trimestral. 


Heb. 


Su relación con 


Juan 17:1-10, 


Norteamericanos. 


Lucas 9:28-36. 
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PONCE, PUERTO RICO, JULIO DE 1906. 


NUM. 7 


¿Existe la Reencarnación? 

L trazar estas líneas no pretendo atacar á 

nuestros amigos los espiritistas, partidarios 

de tal creencia, sino me propongo según el Espíri- 

tu Santo me guíe poner ante la luz clara y ante la 

sana razón de los lectores, aquellos puntos prin- 

cipales que sirven de apoyo á tales partidarios 
para afirmar cosa tan incierta. 

El otro día mientras transitaba por la calle de 
la Virtud ví á lo lejos un grupo de personas que 
aplaudían. Movido por la curiosidad me dirigí 
hacia aquel punto. Mientras me acercaba pre- 
gunté á una persona que venía de la reunión, el 
objeto de tal asamblea y contestóme “Un mee- 
ting espiritista.'”” Con gusto quise oir lo que se 
trataba. Cuando llegué, uno de los oradores ha- 
cía uso de la palabra. Los materiales que com- 
ponían su discurso fueron los siguientes: La igle- 
sia Romana, los masones y los protestantes. A 
medida que iba nombrando cada uno de estos 
puntos, atacaba como aquel que no pudiendo ha- 
cer otra cosa acude á la zahiriente y molestosa 
Terminado su discurso fué calurosa- 
mente aplaudido por la mayor parte de los oyen- 


invectiva., 


tes, que seguramente eran también espiritistas. 
¡Aquello era un meeting político! 

En los momentos en que se terminaba de aplau- 
dir otro orador hizo uso de la palabra basándose 
en la reencarnación. 
un juego de palabras elocuentes que mejor eran 
para conquistar los aplausos de los oyentes, más 
bien que para demostrar lo que se proponía. 
Por último dijo que como una prueba de la reen- 
carnación presentaba á Elías reecarnado en Juan 
el Bautista, citando las palabras de Jesús que se 
encuentran en Mateo 11:14. 

Me retiré del meeting y quise asegurarme si 
era la opinión general ésta, entre los espiritistas, 
que Elías reencarnó en la persona de Juan el 
Bautista. 
saber que tal creencia era un argumento de gran 


En un momento pronunció 


Bastó una pequeña indagación para 


importancia entre ellos para demostrar el mal 


Ahora 
pregunto: ¿Estáis cumpliendo el mandato de Cris- 
to “Escudriñad las escrituras?” (Juan 5:39.) Si 
escudriñamos las Escrituras encontraremos que 


asegurado hecho de la reencarnación. 


tal afirmación es un error y que los espiritistas 
están edificando un edificio sobre la arena. 
Veamos lo que dice la Palabra de Dios. En el 
Evangelio según San Lucas 1:17, vemos como el 
ángel del Señor viene á Zacharías y dice: *““Por- 
que él irá delante de El con el espíritu y virtud 
de Elías etc.”” 
vendría reencarnado en Juan el Bautista, sino 


No quiere esto decir que Elías 


que vendría con el mismo carácter del profeta, y 
si estudiamos la vida de ambos vemos que es real- 
mente un tipo de Elías. Podemos ver una rela- 
ción muy clara en la semejanza de dichos carac- 
teres entre el versículo 8 de II. de Reyes cap. 
1 y Mateo 3:4. 

Los espiritistas dicen que para reencarnar es 
IT Reyes 
Cuando preguntaron aquellos investigado- 


necesario morir. ¿Murióacaso Elías? 
2 il. 
res á Juan si él era Elías ¿qué contestó? 
(Juan 1:21.) 
tro Señor Jesu-Cristo fueron presentados á la 
derecha é izquierda de Jesús, Moises y Elías. Si 
Elías reencarnó en la persona de Juan el Bautis- 


No soy. 
Cuando la transfiguración de nues- 


ta y habiendo muerto ya Juan ¿porqué entonces 
no se apareció Juan en vez de Elías habiendo 
desaparecido ya el antiguo profeta por medio de 
la reencarnación? 

Vosotros los espiritistas si algunos llegáis á 
leer este artículo, que afirmáis tal cosa porque 
Jesús dijo en Mat. 17:12: “Mas os digo que ya 
vino Elías y no le conocieron; antes hicieron en 
él lo que quisieron,?” os exhorto que introduzcáis 
más el escarpelo y busquéis más el fondo que la 
forma. Vosotros sois como aquellos que aman 
la letra y abandonan el espíritu de ella. 

¿No pensáis que al afirmar y decir que alcan- 
záis la gloria por medio de las reencarnaciones 
negáis la divinidad de Cristo y con esto cometéis 
la más grande de las blasfemias? 

HERMINIO RODRIGUEZ. 
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¿Es la Religión Cristiana Util? 


H>*” día más amenudo que nunca se hace la 
pregunta, “¿Para que sirve la religión 
Cristiana? ¿Es una cosa práctica, que lleva 
buen fruto?” Con muchísima razón se propone 
esta pregunta, pues si después de someterse á esta 
prueba no se demuestra su utilidad, hay porque 
debe ser ó rechazada ó abandonada. Pero el que 
estudia con cuidado esta pregunta con un deseo 
sincero de conocer la verdad, ha de convencerse 
de que la religión fundada por Cristo, propagada 
por sus discípulos, y predicada hoy por todas 
partes del mundo, cuando se lleva no en mera 
forma sino en espíritu, posee gran utilidad y por 
su fruto justifica su derecho de existir y ser acep- 
tada por todas aquellas personas que desean dis- 
frutar de lo mejor que se les ofrece en esta vida. 
Pablo, el gran apóstol hablando de su propia 
experiencia, dijo: ““Si alguno está. en Cristo, nue- 
va criatura es: las cosas viejas pasaron: he aquí to- 
das son hechas nuevas.”? Esta tiene que ser la ex- 
periencia de cada persona que, como Pablo, le ha 
preguntado al Señor, “¿Qué quieres que haga?” 
La vida entregada al Señor ha de sentir el poder 
transtormativo de Cristo, y más, demostrar lo 
que siente. He aquí, entonces, en que se huce 
útil la religión de Cristo--la transformación y 
ennoblecimiento del carácter. Se diferencia és- 
ta de las otras religiones del mundo, especialmen- 
te de las del Oriente, en que no consiste sólo en 
máximas y principios buenos y morales, sino que 
á la vez se presenta la manera de realizarlos en 
la vida; y en esto se ve el carácter práctico del 
Jristianismo verdadero. 
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Se nota en la vida individual el efecto de una 
genuina y completa aceptación de la religión 
cristiana. Toda persona, por buena que sea, tie- 
ne necesidad de ella; asimismo el hombre sumer- 
gido en el pecado. El resultado en cada caso 
será una transformación completa del carácter, 
y lo que puede tocar y hacer de nuevo la vida 
del hombre es de inapreciable valor. 

Pablo era perseguidor de la iglesia de Cristo 
antes de ser cristiano. Estaba malgastando su 
vida y los grandes dones que el Señor le había 
dado, no solamente no era un hombre útil, pero 
su vida é influencias eran muy dañosas. Se jun- 
tó con los enemigos de la verdad con el fin de 
destruirla y á todos los que se identificaban con 
ella. Pero Cristo en la vida le hizo una criatu- 
ra nueva, y después de su conversión le vemos 
á Pablo predicando y defendiendo la verdad, y 
él ha impresionado al mundo más que cualquier 
otra persona excepto Cristo mismo. Antes siervo 
del pecado, después siervo de Cristo, una nueva 
criatura; antes se ocupaba de destruir, después 
de edificar. 

Esta misma experiencia ha sido repetida en 
millones de vidas. Pocas de tales personas han 
sido enemigos de la iglesia de Cristo, pero sí, to- 
dos habían servido al pecado y tenían necesidad 
de la emancipación espiritual. Cuantas personas 
que se habían entregado á los vicios pueden de- 
cir con Pablo: “Somos criaturas nuevas; ya he- 
mos sido separados de lo malo, y tenemos amor 
á lo bueno; ya las cosas viejas pasaron, y todas 
son hechas nuevas.'? El que era borrachón no 
malgasta más su dinero en licor; no daña más su 
cuerpo que es el templo de Dios; no se encuentra 
más en la cárcel; no abandonará más su familia; 
no influirá mal más á sus amigos; no andará más 
sin respeto á sí mismo. El amor á lo bueno le 
ha quitado el amor á lo malo—*“'nueva criatura 
es.?? Antes de conocer la salvación de Cristo la 
vida era inútil; después ha venido á ser un hom- 
bre respetado, un buen ciudadano, un marido y 
padre amante, un hombre trabajador y cumpli- 
dor—en breve, ha venido á ser una persona noble 
y útil en la sociedad. Y todos los que se ocupan 
de lo malo antes de recibir las influencias be- 
nignas de Cristo, al convertirse á El se han 
hecho personas útiles, y así se ha aumentado la 
capital moral de la comunidad en particular y 
de la sociedad en general. 

La otra clase de personas que se jactan en su 
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virtud y moralidad también se transforman al 
llegar á Jesu-Cristo. 
egoistas; pero después, al meditar sobre las su- 


Antes viven para sí, y son 


blimes enseñanzas de Cristo, recibir su amor en 
el corazón, y estar en contacto con El, la vida se 
modifica, una paz nueva inunda al corazón, y se 
reconoce como nunca el significado del mandato 
de Cristo, **Amarás á Dios sobre todas las cosas 
y al prójimo como á tí mismo.”* 

Lo que así puede efectuar el cambio de hom- 
bres inútiles á hombres útiles, promover el amor 
fraternal, elevar y ennoblecer los motivos y pro- 
pósitos del hombre, dar amor á lo bueno con 
fuerza adecuada para vencer lo malo, posee en 
sí un valor que no se puede calcular, y es digno 
del apoyo de todos aquellos que están trabajando 
para el verdadero bienestar de la humanidad. 

Ye 


Una Carta á los Lectores de El Testigo 
Evangélico. 


WORCESTER, MASS., Junio 15, 1906. 

QUERIDOS AMIGOS Y HERMANOS: Días hace 
estaba pensando escribiros para saludaros y co- 
municaros mis impresiones de viaje—lo que no 
había hecho por falta de tiempo. No voy á re- 
petiros los primeros detalles, pues ya lo hizo 
nuestro pastor N. H. Huffman. Empezaré por 
deciros que después de pasar algunas horas en 
Nueva York, tomamos el tren para Woórcester, 
yo y la Sta. Bernardini, acompañdas por nuestra 
buena protectora Miss Brown. Recorrimos un 
trayecto de doscientas millas en cinco horas. El 
panorama que se presentó á nuestra vista no pue- 
do describiroslo, pues se hace imposible á mi 
pobre pluma. Lo que sí puedo aseguraros es que 
en todo se reflejaba á la simple vista la mano 
omnipotente de nuestro Dios. Yo me sentía 
grandemente impresionada al contemplar tanta 
belleza en la naturaleza. 

Al fin llegamos á la ciudad á las nueve de la 
noche con mucho frío, y nos encaminamos á la 
casa de la familia Brown en donde fuimos recibi- 
das con grandes muestras de simpatía y benevo- 
lencia. 

Después de algunos días de reposo salimos á 
visitar el pueblo, y llamaron poderosamente 
nuestra atención los grandes edificios de instruc- 
ción pública, el comercio, mercados, y demás si- 
tios de recreo, como los hermosos parques con 
sus bellísimas flores y cristalinos lagos; todo esto 
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nuevo para nosotras, nos entusiasmó sobremane- 
ra, trayendo á nuestro recuerdo nuestra pobre 
islita abandonada pocos días antes. 

Pues bien, amigos míos, nada me emocionó tan- 
to como mi primera visita á la iglesia evaugéli- 
ca. Fué el siguiente domingo de nuestra llega- 
da; nos levantamos tempranito y muy alegres, 
esperando la hora tan deseada. A las diez llega- 
mos al servicio, y no puedo explicaros lo que 
sintió mi alma, no por la magnificencia y suntuo- 
sidad del templo, ni por la selecta y numerosa 
concurrencia, sino por el fervor con que jóvenes 
y ancianos sirven á la causa de Cristo. Allí al 
compás de celestiales himnos lloró mi alma al 
pensar en la gran necesidad que tiene Puerto Ri- 
co de verdadera religión. 

Mucho he aprendido en mi visita á los Estados 
Unidos, y espero al volver á mi país trabajar con 
más fuerza y mejor éxito, empleando nuevos pla- 
nes para el porvenir de mi iglesia y la salvación 
de mis paisanos para honra y gloria de Cristo. 

En fin, queridos hermanos, espero daros mayo- 
res detalles la próxima vez, y les envía un salu- 
do cariñoso su amiga y hermana en la fe de Cristo, 

MARÍA M. CROWLEY. 


Ya 


Opiniones Sobre Cristo. 


“¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del 
hombre?” Mateo 16:13, 

Con esta pregunta interrogó el Señor á sus dis- 
cípulos sobre lo que los hombres opinaban de El, 
y vemos en el Evangelio las diversas opiniones 
que daban con respecto á El; pero nadie daba la 
verdadera. 

En lo único que estaban de acuerdo era en que 
la doctrina de nuestro Señor no era igual á la de 
los escribas y fariseos. Todos veían en nuestro 
Señor al valeroso denunciador de la maldad. 

En nuestros días encontramos la misma diver- 
sidad con respecto á Cristo y su Evangelio. 
Presentan los hombres ideas y argumentos con- 
tra la opinión de que Cristo es el verdadero Hijo 
de Dios, y buscan medios para destruir esta opi- 
nión sin lograr su objeto, y así pasan años y los 
hombres mueren en sus pecados sin querer reco- 
nocer al Señor como su único Salvador, condenán- 
dose á sí mismos, pudiendo gozar de vida eterna. 

En cuanto al Evangelio, ¡cuantas opiniones 
distintas escuchamos! Pero ninguna opinión es 
que el Evangelio predicado en todos los puntos 
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de Puerto Rico es la verdad, y que es de nuestro 
Señor Jesu-Cristo. Lo único en que están de 
acuerdo es que la religión del culto (como dicen 
todos) es una religión que valerosamente denun- 
cia las maldades de los hombres y los llama á 
moralizarse. 

Después que Jesús oyó las varias opiniones que 
dieron sus discípulos sobre quien era El, les inte- 
rroga “Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?” 
Al instante Pedro da la verdadera opinión con- 
testándole, “Tu eres el Cristo, el Hijo del Dios 
viviente.” Noble confesión que sería dificil apre- 
ciar hoy día en todo su valor, puesto que los 
grandes de su nación no veían en el Señor nada 
que les llamase la atención, ni le querían cono- 
cer como el Mesías. 

También hay que tener presente que Pedro no 
veía en el Señor ni pompa ni boato, nada que 
pudiera llamarle á creer que El era el Cristo, 
puesto que no tenía ni aun donde reclinar su ca- 
beza; y no obstante todo esto, Pedro creyó abier- 
tamente que Jesús era el Cristo de Dios. ¡Gran- 
de á la verdad fué su fe! 

Hoy en día no tenemos al Señor hecho carne 
en unión nuestra, pero tenemos su palabra á la 
que debemos creer, y esa misma palabra nos 
pregunta, “¿Quién dicen los hombres que es el 
Hijo del hombre?” ¿Podremos contestar como lo 
que el mundo decía ó como Pedro confesó? Hay 
templos por dondequiera donde se predica el 
Evangelio. ¿Creéis es la verdad de nuestro Se- 
ñor lo que allí se predica, ó qué opináis? 

Queridos amigos, ved que hoy día se combate 
por doquier no sólo al Evangelio sino á la salva- 
ción gratuita hecha por Jesús el Cristo. ¿Ten- 
dréis valor contra toda oposición de confesar á 
la verdad y creer en el Señor Jesu-Cristo? San 
Pablo, en su Epístola á los Romanos (1:16.) dice: 
“Porque no me avergúenzo del Evangelio de 
Cristo, porque es poder de Dios para salvación 
á todo aquel que cree.” ¿Estáis en disposición 
de decir como San Pablo con respecto al Evan- 
velio? 

Si aún no os encontráis en la disposición de San 
Pedro en su noble confesión, empezad á meditar 
sobre esta gran verdad y no os avergonzéis del 
Evangelio, porque allí encontraréis el camino de 
vuestra salvación. 

¿De qué lado estáis? De la opinión del mun- 
do ó de la opinión de estos dos grandes apóstoles? 
De vuestra determinación depende ó vuestra “vi- 


da eterna ó vuestra separación de Dios. 
JULIO D. RAMU. 
Y 


Notas. 


—Se ha despertado en el barrio de Cerrillos un 


nuevo interés en el Evangelio. Recientemente 
cinco personas fueron bautizadas por el pastor, 
Julio D. Ramu. 


—El hermano José Santana, de Ponce se gra- 
duó de la “Ponce High School,” el 15 del mes 
pasado. Felicitamos á este querido hermano por 
el buen éxito que ha coronado sus esfuerzos. 


—El hermano Herminio Rodriguez, durante el 
verano, estará en Guayanilla atendiendo á la 
obra allí. También se hará cargo de la obra en 
Tallaboa. Que su estancia allí sea grandemen- 
te en bien del Evangelio. 


-—Acusamos recibo del Anuario de la Iglesia 
Metodista en Puerto Rico. Con mucha satisfac- 
ción hemos notado el progreso que ha caracte- 
rizado el año pasado. Noobstante los obstáculos 
que se encuentran, la causa del Señor va en au- 
mento cada día. 


a 
Temas y Referencias. 


Durante el presente mes se estudiarán los si- 
guientes temas y pasajes en la Escuela Bíblica y 
la Sociedad de Esfuerzo Cristiano: 


Escuela Bíblica. 

Julio 1.—Jesús y los niños. Mateo 18:1-14. 

Julio8.—Eldeber de perdonar. Mateo 18:21-35. 

Julio 15.—El buen samaritano. Lucas 10:25-37. 

Julio 22.—Jesús enseñándonos cómo orar. Lu- 
cas 11:1-13. 

Julio 29.—Jesús come con un fariseo. Lucas 
14:1-14. 

Sociedad de Esfuerzo Cristiano. 

Julio 1.—Humildad, la virtud fundamental. 
Mateo 20:20-28; 1 Pedro 5:5 (consagración). 

Julio 8.—Perdonando, y siendo perdonado. 
Mateo 6:14, 15. 

Julio 15.—¿Cómo puedo ser yo un amigo ver- 
dadero? Prov. 17:17; 18:24; 27:9, 17, 19; Ecles. 
4:9, 10. 

Julio 22.—Cómo Cristo oró y cómo nosotros de- 
bemos orar. Mateo 14:23; 26: 36-44. 

Julio 29.--Gardiner, y misiones en América 
Latina. 2 Cor. 11:23-30. 
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La Piedra de Tropiezo en Guayanilla. 

Habiendo sido encargado de la obra en el pue- 
blo de Guayanilla, creí oportuno conocer cuales 
eran los obstáculos que se oponían al progreso 
del Evangelio en este campo de labor. Al prin- 
cipio noté una gran indiferencia en los habitan- 
tes. Así como cuando se descubre en el organis- 
mo del hombre algún síntoma de una enfermedad 
que puede llevarlo á la tumba, é inmediatamente 
se le aplica una medicina, de tal modo que la 
enfermedad desaparezca y no llegue á ser cróni- 
ca, así también al ver la indiferencia que había 
en este pueblo comenzé con la ayuda de Dios y 
la fuerza que el Espíritu Santo me concedía á 
predicar por todas partes el Evangelio de Paz, 
haciendo comprender á las gentes la necesidad 
grande que tenían de levantarse de la indiferen- 
cia 6 ir á Cristo. 
y muchos acuden á los cultos á oir la Palabra 
de Dios. 

Así que los engañados romanos de este pueblo 


El Señor bendijo su obra aquí 


vieron que tanto hombres como mujeres y niños 
venían á los cultos no avergonzándose de confe- 
sar á Cristo, se despertó en ellos aquello que se 
desarrolló en Caín, obligándole á matar á su 
Noencontrando nada que hablar acer- 
ca de nuestra conducta van donde el caduco padre 
_ Nazario y le cuentan en que forma vamos pro- 
gresando, al mismo tiempo que le citan muchos 
de los que asisten. Este padre es la piedra de 
tropiezo en Guayanilla. Todas las noches en el 
púlpito no se le oye hablar sino en contra nuestra, 


hermano. 


dirivióndose especialmente á los padres de fami- 
lias, les regaña desde el púlpito y les dice que 
ninguno de ellos ose saludarnos, y nos llama des- 
¡Pobre padre! Le perdonamos. Kn 


la noche del 17 de Julio predicó un sermón, ha- 


graciados. 
blando osadamente contra nosotros. Dijo que él 
cogía todos esos papeles del culto, refiriéndose el 
las Manzanas de Oro, y los hacía pedazos. ¿Po- 
drá, acaso, destruir la verdad que hay en ellos? 
Desearía que este periódico tuviese más columnas 


Sólo 
digo que todos estaban en contra de las enseñan- 
zas de la Palabra de Dios. 


para discutir todos los puntos que trató. 


Se dá el caso en que una señorita de este pue- 
blo quiere seguir á Cristo. Sus amigas católicas 
se dirigen constantemente á ella, y le han dado 
cuenta al cura. Este se ocupa de ella en el púl- 
pito; pero en medio de todas estas oposiciones, 
esperamos que no sólo ella, sino todos aquellos 
que amen la verdad vendrán á Cristo. La mayor 
parte del pueblo de Guayanilla le tiene miedo al 
cura. Yo quisiera congregar á este pueblo y de- 
cirle que no sea cobarde y que no estamos en 
aquellos tiempos, tiempos en los cuales ellos ha- 
cían cuanto querían. 
y nos ha hecho libres. La verdad marcha, y el 
que intente detenerla será aplastado por ella, y 


Hemos conocido la verdad, 


la verdad siempre seguirá marchando. 
HERMINIO RODRIGUEZ. 
Ya 

Una Escuela Bíblica y su Obra Misionera. 

Algunos de nuestros hermanos están enterados 
de que una escuela bíblica en La Crosse, Kansas, 
viene sosteniendo la misión en Sabanetas. Hace 
pocos días tuve el placer de visitar esta, escuela. 
El superintendente es el Sr. J. H. Little. La 
escuela cuenta con menos de cien miembros. El 
Sr. Little me contó que antes de interesarse en 
la obra misionera los miembros de la escuela da- 
ban en sus ofrendas apenas bastante para la lite- 
ratura y otros gastos de la escuela. El primer 
año después de comprometerse á contribuir con 
sesenta pesos á la obra misionera, quedó en 
caja, al fin del año, después de pagar esta canti- 
dad y los demás gastos de la escuela, veinte pe- 
sos. El segundo año dieron ciento treinta y dos 
pesos á la obra misionera y hubo un sobrante al 
fin del año de cincuenta pesos. El Sr. Little 
no deja de recomendar á todas las escuelas bíbli- 
cas que procuren no sólo sostenerse á sí mismas 
sino también hacer algo para la propagación del 
Evangelio en los campos misioneros. 

N. H. HUFFMAN. 
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Una Diferencia Vital. 

Cristo es el Salvador del mundo, el Redentor 
de la humanidad. En El y en El únicamente se 
encuentra la salvación. Por eso, El invita á to- 
do el mundo á sí mismo diciendo: “Venid á MÍ... 
y YO Os haré descansar.” En las predicaciones 
de los apóstoles Cristo fué presentado como la 
única esperanza de la humanidad. En los He- 
chos de los Apóstoles Pedro dice: “En ningún 
otro hay salvación.” Conforme con la invitación 
de Cristo mismo y la predicación de Pedro, en 
los cultos evangélicos se les invita á todos 4 acu- 
dir á Cristo, y así alcanzarán la salvación de sus 
almas. La iglesia romana dice que en la iglesia 
misma hay salvación, y por eso los católicos ro- 
manos exhortan á todos á que vayanáella. ¿Aca- 
so Cristo habrá dicho: “Id á la iglesia y seréis 
salvos?'” No; nolo dice. Al contrario dice: “De 
tal manera amó Dios al mundo, que dió á su Hi- 
jo Unigénito, para que todo aquel que en El cre- 
yere, no se pierda, mas tenga vida eterna.” 

Los romanos invitan á la humanidad á la igle- 
sia que no tiene eficacia alguna (y por eso se ha- 
cen católicos romanos, pero no cristianos verda- 
deros), y los evangélicos exhortan á todos á que 
acudan á Cristo, único Salvador, el cual trans- 
forma el corazón de todos los que creen verdade- 
ramente en El. La diferencia entre estas dos 
clases de invitaciones es vital y muy grande. 

be 


¿Cuál es la Religión más Antigua? 

Muchas veces los católicos romanos, enemigos 
del Cristianismo, se refieren á su religión como 
la antigua, y á la que vienen predicando y prac- 
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ticando los evangélicos como una religión nueva. 
Para conocer la pura religión de Cristo es preci- 
so escudriñar los evangelios, y haciendo esto se 
ve una diferencia muy radical entre las enseñan- 
zas de Cristo y la iglesia romana en el día de hoy. 
Para conocer la religión propagada por los após- 
toles hay que examinar los Hechos de los Após- 
toles, y los demás libros de la Biblia que descri- 
ben la doctrina de los escogidos del Señor. Des- 
pués de esta investigación se ve que la iglesia 
romana está muy alejada de las enseñanzas y 
prácticas de los apóstoles. Por lo tanto no es la 
iglesia romana ni cristiana ni apostólica, mucho 
menos católica, pues es de Roma y obedece á los 
mandatos del papa, hombre falible. 

Al hacer una comparación entre la religión ro- 
mana y la cristiana llevada por los evangélicos, 
se ve que áquella es sumamente moderna, pues 
durante todos los siglos desde Cristo se han aña- 
dido á ella enseñanzas según los caprichos de hom- 
bres; mientras ésta acude á la Biblia y sigue estric- 
tamente lo que el Gran Maestro Jesu-Cristo en- 
señó, y nv ha cambiado en nada la verdad de Cris- 
to. La religión que obedece á Cristo ha de ser 
la verdadera religión cristiana, y por eso es más 
antigua que cualquiera otra que pretende ser la 
antigua, pero que ha sido infiel á Cristo. Lare- 
ligión de Cristo, propagada por los apóstoles es la 
más antigua, y ésta es la de la iglesia evangélica. 


ES 


Piedras de Tropiezo. 

En este número publicamos un artículo sobre 
“La Piedra de Tropiezo en Guayanilla,?? que nos 
presenta algunas de las dificultades que encuen- 
tra el Evangelio en ese pueblo. (Que el Evange- 
lio halla piedras de tropiezo en su obra moraliza- 
dora no es cosa nueva, pues siempre han sido 
quienes se han opuesto á lo bueno y á la verdad. 

Sin duda la lucha entre el error y la verdad, 
lo malo y lo bueno, en Puerto Rico ha sido más 
fuerte este año que nunca. No obstante esto, la 
iglesia de Jesu-Cristo va ganando terreno. £n 
algunas partes el Evangelio se rechaza; en Otras, 
tiene muy poca aceptación; pero en muchas par- 
tes la verdad de Dios, proclamada por la iglesia 
evangélica, se ha recibido con gusto. Es la cos- 
tumbre de juzgar la obra evangélica por el éxito 
que tiene en una localidad, pero ésto es muy in- 
justo, pues se encuentran muchos más obstáculos 
en algunas partes que en otras. Se parece mu- 
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cho el campo misionero aquí á la isla misma. 
Hay secciones que son muy fértiles, y producen 
grandes cosechas, y hay otras que ó por las pie- 
dras ó por la sal Ó por otra condición son impro- 
ductivas y estériles. Y como es muy injusto juz- 
gar la isla por el terreno que no sirve para nada, 
también es injusto juzgar así el éxito del Evange- 
lio. En la obra evangélica mucho depende del 
estado del corazón, y donde hay corazones endu- 
recidos, el evangelio camina lentamente. 

La lucha con los obstáculos prepara á la igle- 
sia para el conflicto con el pecado, y le da fuerza 
que se empleará en ganar grandes triunfos. El 
triunfo es de Dios y su verdad y de los que se 
identifican con El. Dios es sobre todas las 
cosas, y El está dirigiendo á su iglesia en medio 
de la batalla. Pablo bien dice: ““Si Dios es por 
posotros, ¿quien será contra nosotros?” Las pie- 
dras de tropiezo desvanecerán delante de Dios y 
sus fuerzas, y El llevará á su iglesia de victoria 
en victoria. 

> 
La Política y la Religión. 

Toda la isla de Puerto Rico está sumergida en 
una extraordinaria animación política, y natu- 
ralmente se surge en la mente del Cristiano la 
pregunta, ¿cuál debe ser mi relación con la polí- 
tica? 

Sobre todo, el cristiano debe ser buen ciudada- 
no; 6l debe interesarse en todas las cosas que se 
relacionan con su país; él debe ser un verdadero 
patriota, que demostrará su patriotismo no sólo 
en la defensa de su país de enemigos externos, 
sino de los internos, y en tiempos de paz ayudará 
en la elección de oficiales como representantes 
del pueblo y en la resolución de cuestiones mora- 
les; debe el cristiano hacer lo que esté á su al- 
cance para conseguir lo mejor para su país. 

Pero bajo todas circunstancias debe portarse 
como verdadero hombre y digno cristiano. No 
hay lugar en la vida cristiana para palabras in- 
decorosas, la manifestación de pasiones, y tales 
cosas. La vida cristiana es una cosa de amor, 
longanimidad, paz, mansedumbre, y templanza, 
y este espíritu se debe mostrar en toda la vida. 
Dentro de la iglesia cristiana habrán distintas 
creencias políticas, pues no todos piensan de la 
misma manera; cada uno llevará la creencia que 
No obstante esta diferen- 
cia de opinión debe existir la más completa ar- 
monía entre todos los cristianos, pues son herma- 


crea más conveniente. 
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nos, teniendo el mismo Señor y trabajando por 
su gloria. El vínculo de amor cristiano debe 
unir los corazones de tal manera que no sean 
afectados por otras cosas. 

La política puede ser importante, pero nadie 
debe abandonar otros deberes por causa de ella, 
Hay cosas que para el cristiano sobrepujan á ella 
en importancia, como los deberes para con su 
iglesia y su Dios. El cristiano debe poder pen- 
sar en otra cosa que la política, y no debe escla- 
vizarse. Dios debe estar sobre el trono del corazón, 
y ninguna cosa debe intervenir entre el cristia- 
no y su Padre Celestial. El mandato divino es, 
“Amarás á Dios sobre todas las cosas.” 

Sea el hombre primeramente buen cristiano, 
cumpliendo con su Dios, y entonces será buen 
ciudadano, noble, digno, libre de pasión, buscan- 
do el bien general, cumpliendo con los deberes 
para con su país. 

ya 
¿Por qué Tienen Miedo? 


Pena en verdad, es lo que da cuando se contem- 
pla esas multitudes de los campos. Por doquier 
que se pasa se nota en esos infelices el terror 
marcado en sus rostros. ¿Porqué? Pues sólo por- 
que esos enviados, como ellos los llaman, les han 
predicho cosas, les han predicado tantas sande- 
ces, que han hecho en nuestros infelices campe- 
sinos una revolución, que pensando en ellas casi 
los tienen desquilibrados. 

¿Y porqué ese miedo? ¿por qué? Pues muy 
sencillo, y allá vamos. 

Nuestros campesinos han sido por casi toda su 
vida abandonados por sus directores espirituales; 
ellos no tienen conocimientos de las cosas espiri- 
tuales y el pecado tiene sus raices muy profundas 
en sus corazones; les llevaban á seguir en una sen- 
da ancha que les llevaba á perdición, y desde 
luego al venir en ellos el conocimiento de su pe- 
cado tienen miedo, porque temen que la ira de 
Dios se manifieste en ellos y buscan á refugiarse 
en cosas que nunca le podrán dar la paz en sus 
corazones, que nunca les redimirá de la esclavi- 
tud del pecado, pero en el verdadero refugio es 
en el que menos se acercan. Los vemos carga- 
dos con reliquias, en rogativas, rosarios, etc. y 
sin embargo siempre se ve que tienen miedo. 

¿Por qué esos no se fijan en el rostro de los que 
siguen al Señor Jesús y ven en ellos que la paz 
reina en sus corazones, que no creen en esas pre- 
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dicaciones falsas, que sólo sirven para engañar 
á los incautos, y que nada temen aunque supie- 
ran que el fin del mundo, ó una nube de fuego, Ó 
cualquier otra cosa sucediera? Porque ellos 
tienen el amor de Dios en sus corazones, creen á 
sus promesas, siguen á Jesús, y adoran al Padre 
en espíritu y verdad, y saben que en las escritu- 
ras dice: “Si Dios es por nosotros ¿quién será con- 
tra nosotros?” (Rom. 8:31); y también Cristo 
dice en Juan 12:26: “Si alguno me sirve sígame, 
y donde yo estuviese allí también estará mi ser- 
vidor.?”” 

Por esto no temen á las amenazas que se les 
hacen, ni á que se encuentran condenados, pues- 
to que Dios está con ellos, siguen á Cristo, y es- 
peran en El para vida eterna. Amigos que lle- 
guéis á leer estas líneas, sabed que el Señor Je- 
sús siempre brinda la paz á los corazones, El 
ofrece el perdón gratuito, El desea que todo el 
mundo sea salvo, es un Redentor amante que no 
desea la pérdida de vuestras almas; El nunca 
maldecía al mundo, sino lo exhortaba á arrepen- 
timiento y á que creyeran en El para salvación. 
En resumen, El desea todo vuestro bien y que 
no estéis tristes y miedosos; y en cambio ved que 
á esos á quienes vosotros seguid sólo os infunden 
terror, no os dan paz, no os pueden salvar, Os en- 
vañan con mentiras que por la senda que os lle- 
van sólo os arrastran á perdición, y una prueba 
de ello es que en sus labios se encuentra la mal- 
dición para todo, y esto demuestra que no son de 
Dios, porque no aman al prójimo y no enseñan el 
camino de la salvación, que es Cristo. 

JuLIO D. RAMU. 
Ye 
Notas y Noticias 


—-A fines de este mes los Bautistas de Puerto 
Rico celebrarán su Asamblea Anual en la Cidra. 


—El hermano Monserrate Rivera, de Juana 
Díaz, ha trasladado su familia á Coamo, donde 
pasarán el verano. Se siente mucho su ausen- 
cia de Juana Díaz. 

—Falleció el 5 de Julio el hermano Pascual 
Cartagena, de Juana Díaz, después de seis me- 
ses de enfermedad. Que el Señor consuele á la 
afligida familia. 

—El 8 del mes pasado se bautizaron cuatro 
personas en Juana Díaz, el 12, siete en Guayani- 
lla, y el 15, cuatro en el Coto Laurel. Que el 


Señor les bendiga á estos nuevos miembros, y 
que sean para su gloria. 

—Se ha recibido un estereóptico para uso en 
nuestros cultos. Por medio de vistas, que ilus- 
tran la palabra de Dios, se espera poder guiar 
muchos á Cristo. 

—Recientemente la iglesia de Peñuelas acordó 
alquilar una casa para culto en uno de los barrios 
rurales, y así tomar una parte más activa en la 
extensión del conocimiento del Evangelio. En 
esta iglesia tenemos un ejemplo digno de imi- 
tación. 

—En una carta fechada el 10 de Julio, el Sr. 
N. H. Hufíman nos participa que él y su familia 
están bien. Piensan embarcar en Nueva York 
el 15 de Septiembre, llegando á ésta como una 
semana después. Deseamos ver pronto á estos 
buenos amigos en medio de nosotros. 


—Se están levantando templos evangélicos en 
Aibonito, Adjuntas y Utuado. Ultimamente se 
han edificado templos en los pueblos de Isabela, 
Patillas y Maunabo. También se están edifican- 
do dos asilos para huerfanos en San Juan y Ba- 
yamón, y un hospital en Ponce. ¿Acaso dirán 


ahora algunos que la iglesia evangélica está en 


Puerto Rico por pocos años? 
a 
Temas y Referencias. 


Durante el presente mes se estudiarán los si- 
guientes temas y pasajes en la Escuela Bíblica y 
la Sociedad de Esfuerzo Cristiano: 

Sociedad de Esfuerzo Cristiano. 

Agosto 5. Deber, privilegio, y excusas. Lu- 
cas 14:15-24 (consagración). 

Agosto 12. La vida de Cristo: Mi favorita pa- 
rábola; cómo me ayuda. Mateo 13:10-17; Salmo 
119:97-104. 

Agosto 19. ¿Qué es el pecado del farisaismo? 
Lucas 11:42-44. 

Agosto 26. Misiones en las islas que pertene- 
cen á los Estados Unidos. Isaías 42:1-12. 

Escuela Bíblica. 

Agosto 5.—Excusas falsas. Lucas 14:15-24. 

Agosto 12.—Parábola del hijo pródigo. Lucas 
15:11-32. 

Agosto 19.—El mal juez, el fariseo, y el publi- 
cano. Lucas 18:1-14. 

Agosto 26.—El peligro de las riquezas. Mar- 
cos 10:17-31. 


cts A 


El Testigo 


“Seréis Mis Testigos” 


Evangélico 


Jesu-Cristo 


NUM. 9 


Señales de Avivamiento en Brazil. 


Cierto misionero, cuyo nombre no recuerdo 
ahora, escribiendo para la Revista Misionera, afiv- 
ma que hay indicios de avivamiento espiritual 
en Brazil, y en prueba de ello cuenta el siguien- 
te incidente. Dice que en uno de sus viajes fué 
hospedado en una casa, y queriendo dejar con la 
familia una prueba de gratitud les regaló un her- 
moso ejemplar de la Biblia. [El padre de la fa- 
milia se hizo un lector constante del libro, en- 
contrando su lectura amena y de gran provecho 
espiritual. 

Después de un tiempo sucedió que este señor 
se enfermó y murió repentinamente. Su herma- 
no, al hallarse con el misionero después, le saludó 
v le dijo: **Quiero darle las gracias por lo que Ud. 
hizo por mi hermano.*? Le recordó del regalo y 
le refirió como á su hermano le gustó el libro. 
En la hora de su muerte los vecinos, según la 
costumbre romana, trajeron una vela para poner- 
la en la mano del moribundo. Empero él meneó 
la cabeza en señal de negativa, y cogiendo la Bi- 
blia, que siempre tenía á su lado, con una mano, 
levantó la otra hacia Dios como si dijera: “Este 


libro me da bastante luz para esta hora,'* y así 
murió con una tranquilidad nacida de la seguri- 
dad de que justificado por la fé tenía paz para 
con Dios. 

Profundamente impresionados por la muerte 
tranquila y victoriosa del marido y padre, su mu- 
jer é hijos no tardaron en convertirse á la té 
evangélica, aceptando la Biblia como la única 
regla de su fé, y luz suficiente para todos los pa- 
sos de la vida. N. H. HUFFMAN. 

mn 
La Salvación. 


El infierno no es lo que debe infundir en el áni- 
mo humano el.supremo terror. Peor que el in- 
fierno es el pecado. No habría infierno sino fuera 
por el pecado. La religión de algunos consiste, 
no en huir del pecado, sino en hacer algo, lo me- 
nos posible, para no c: 


ver enelabismo. Flateis- 


mo de otros consiste en negar la existencia del 
infierno, y al persuadirse que éste no tiene reali- 
dad, continúan en la vida pecamivuosa sin darse 
cuenta que su pecado les está mataudo material- 
mente y les conducirá á la ruina eterna. 

Jesu-Cristo vino para salvar á los hombres del 
pecado. De la existencia del pecado no cabe 
duda. Hs cosa de observación y experiencia uni- 
versales. Es lo que obra ruina entre nosotros á 
diario. Es loque engendra celos, malicia y en- 
vidias en nuestros corazones. —Ksautor de calum- 
nias, injurias y peleas. Origina las causas que 
ocupan los tribunales y llenan las cárceles de 
desgraciados. Hs enemigo de la felicidad domés- 
tica é impide el progreso del hombre siempre y 
de toda manera imaginable. 

Ahora bien, Jesu-Cristo vino para salvar al 
hombre del pecado, un mal presente y actual. 
Es falsa la religión de aquel que se figura que tiene 
la salvación y con todo sigue en el pecado, pues- 
toque la salvación verdadera consiste en un 
Muy 


engañado anda el que, sin separarse del pecado 


triunfo moral y actual sobre el pecado. 


en esta vida, tiene la esperanza de hallar entra- 
da, después de muerto, en la gloria. Triste será 
su desengaño al despertarse en la eternidad y 
hallarse irresistiblemente atraído por una espe- 
cie de atracción moral 4 la compañía de los re- 
probados. 

La salvación que Cristo ofrece es más que unas 
ceremonias ó ritos de la iglesia. Hs un cambio 
'adical del hombre. Fs nacer de nuevo, por ope- 
“ación del Espíritu Santo, por medio del conoci- 
miento de la verdad divina. 

N. 


H. HUFEFMAN. 


Sn 


Pablo dice (1% Tim. 4:8): “La piedad para todo 
aprovecha, pues tiene promesa de la vida pre- 
sente y de la venidera.” Una vida piadosa 
abunda en bendiciones en esta vida y asegura 
una entrada abundante en el cielo. He aquí 


los grandes premios de la santidad. 
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SEPTIEMBRE DE 1906. 


El Infierno y la Gloria. 

QUE existen el infierno y la gloria es cierto. 
Cristo lo enseñó (Lucas 16:19-29), y el hombre 
lo sabe, pues como en este mundo hay una sepa- 
ración natural entre los buenos y malos asimismo 


00 


habrá una en el mundo venidero; porque “¿qué 
comunión tiene la luz con las tinieblas, ó qué 
concordia Cristo con Belial?” 

¿Cuál es el carácter del infierno y la gloria? 
Tornemos á la Biblia. Se presenta el infierno 
como un lugar de castigo para los incrédulos, en 
que hay un horno de fuego, y donde será lloro y 
erujir de dientes. La gloria, á donde irán los 
redimidos por la sangre de Cristo, es el premio 
que Dios ofrece á todos sus hijos, y se pinta como 
un lugar lleno de todo bien, siendo de oro y de 
piedras preciosas. Tiempo há que las personas 
sensatas dejaron de pensar en el infierno como 
un horno de fuego material y en la gloria como 
ciudad de oro. Se emplean estas figuras para 
simbolizar la terriblidad del castigo para los 
incrédulos y la preciosidad del premio reservado 
para los que han vivido en el amor de Dios. La 
compunción de la conciencia será un castigo más 
terrible que cualquier fuego material, y estar. 
eu la presencia de Dios y sus redimidos será un 
premio más precioso y deseable que oro afinado. 

a 
El Capítulo Cuarenta y Ocho de Isaías. 

No hay duda alguna que para la salvación del 
hombre el sacrificio expiatorio de Cristo es efi- 
caz y único. Para dar á conocer esta salvación 
las Santas Escrituras son necesarias, pues como 
dice Wescott: “Tenemos una Biblia apropósito 
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para tranquilizar nuestras dudas y hablar á nues- 
tra debilidad. Es autoritativa porque es la voz 
de Dios, y es inteligible porque está en el len- 
euaje de los hombres.” 

Hace poco que tuve una entrevista con un hom- 
bre como de cincuenta y cinco años de edad y 
hablándome de su conversión me invitó á dar un 
paseo. Fuimos hasta un cementerio, y sentados 
los dos allí en un banco de piedra, después de 
abrir su Biblia, dijo: “ste capítulo fué el ins- 
trumento de Dios para mi conversión, con el po- 
derdesu Espíritu. Yo había vivido en Venezuela 
por muchos años, había perdido toda mi familia, 
sufrí luego una parálisis y tuve que andar con 
En este estado llegó á mis 
manos una Biblia, y dió la casualidad, que la abrí 


muletas, casi inútil. 


por este capítulo cuarenta y ocho de Isaías y leí 
donde dice: 'Desde ahora te hago saber cosas 
nuevas, cosas reservadas, que no habías conoci- 
do:' lleno de curiosidad seguí leyendo: 'son he- 
chas ahora y no de antiguo tiempo, y antes del 
día de hoy nunca las oiste ni las conociste, ni 
desde entonces tienes abiertos los ojos: porque 
yo sé que eres muy desleal, y trasgresor desde el 
nacimiento.? Kn ésto me turbé, miré el libro, 
y ví que detras decía, La Santa Biblia; volví á 
leer donde decía: 'Conocí que eres duro, tu cerviz 
es un nervio de hierro y tu frente es de bronce.” 
No pude continuar la lectura; el libro me que- 
maba las manos, y yo decía, “este libro debe ser 
de Dios.* Pasaron ocho días sin descanso, sin 
poder dormir, completamente afligido. Por fin, 
con cierto respeto, volví á tomar el libro, y leí 
todo el capítulo cuarenta y ocho de Isaías, y llegué 
á donde decía: “oh si hubieras escuchado mis 
mandamientos entonces tu paz habría sido como 
un río, y tu justicia como las olas del mar.? Y 
así afligido seguí leyendo y leí donde decía: 
*Haced salir las nuevas hasta los fines de la tierra; 
decid: Jehová ha redimido á su siervo.” 

'“*He leído otras partes de la Biblia y he sabido 
Cuales son esas buenas nuevas de salvación:”” ésto 
dijo él, y yo tuve una nueva experiencia del po- 
der y del valor de las escrituras. Parquett ha di- 
cho: “A la vez que las palabras de la Escritura 
son de un modo cierto y característico, las palabras 
de los hombres, son al mismo tiempo de un modo 
completo y concurrente las palabras del Señor.” 

Cesó la parálisis del hombre y le preguntaban 
sus amigos, “¿Quién te curó?” Y él respondía: 
“Busqué el reino de Dios y su justicia y todas las 
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demás cosas me ban sido añadidas. Me parece 
que he vuelto á una nueva vida.” 

Ante la realidad de los hechos, se confirma lo 
que dice la palabra: **Escudriñad las Escrituras: 
porque vosotros pensáis que en en ellas tenéis 
vida eterna: y ellas son las que testifican respec- 
JOSÉ SANTANA. 


to de mí.” (Juan 5:39.) 


Y 


El Arbol de la Codicia. 


A principios del mes pasado se reunieron algu- 
nas personas en el barrio del Coto Laurel con el 
objeto de poner la primera piedra, para una ca- 
pilla romana, que se piensa edificar, y después 
de algunas ceremonias, el señor vicario de Pon- 
ce, habló al público y entre otras de las frases 
vertidas, dijo que era preciso destruir el árbol de 
la codicia que se había levantado en este barrio. 
Esto dijo, refiriéndose á la iglesia protestante: 
pero ¡cómo se equivocan estos señores al expre- 
sar frases como estas! 

Debían fijarse algo más y buscar el fondo de 
las religiones romana y evangélica, y verían que 
ese árbol de la codicia que han nombrado sólo 
está en la de ellos, esto es, la romana, y que en 
la evangélica ésta no se encuetra por ninguna 
parte, puesto que los obreros del Señor, tienen 
como única regla de fé, la Santa Biblia, y ésta 
les enseña como deben vivir y como deben minis- 
trar, cosas éstas que San Pablo ha legado á los 
ministros en sus epístolas á Tito y 1% de Timoteo. 

Veamos lo que dice el gran apóstol: en 1% de 
Timoteo 3:2, 3 dice: *“Es necesario pues que el 
obispo sea irreprensible, marido de una sóla mu- 
jer, vigilante, templado, de buenas costumbres, 
hospedador, apto para enseñar, no amador del 
vino, no heridor, no codicioso de ganancias tor- 
pes, mas moderado, no pendenciero, ageno de 
avaricia:”* Y Tito 1:7: “Porque es menester que 
el obispo sea sin crimen, como el dispensador de 
Dios, no soberbio, no iracundo, no amador del vi- 
no, no heridor, no codicioso de torpe ganancia.” 

Estas ordenanzas, ¿las practican los que se lla- 
man ministros de la iglesia romana? En ningu- 
na manera: antes, al contrario, en cuanto á codi- 
cia de torpe ganancia, ellos, y sólo ellos, son los 
que siempre han ambicionado el poder del mun- 
do, para acumular riquezas, y buscan todos los 
medios que estén á su alcance para conseguir su 
objeto. Así vemos en la historia, como la igle- 
sia pura que los apóstoles establecieron, fué co- 
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rrompiéndose por la ambición de sus enseñadores 
que han ido estableciendo negocio tras negocio 
con las cosas espirituales, que han hecho de la 
«asa de Dios una verdadera casa de mercadería, 
vendiendo sus bautizos, misas, matrimonios, etc., 
etc., que es preciso sea purificada, y para lo cual 
están levantándose templos evangélicos por to- 
das partes para euseñar la verdad y quitar todo 
engano. 

Muy bien que los que sirven al Señor tengan 
para el sostén de su vida, pero ¿por qué en vez 
del negocio no siguen las prácticas de los prime- 
ministros, 


ros que se sostenían por medio de 
las ofrendas de los miembros de la iolesia? 


¿Hs que les está poco y desean hacer riquezas? 
Tengan presente las enseñanzas de San Pablo, 
y practíquenlas. ¿No lo hacen? Pues entonces la 
palabra vertida al público con objeto de zaherir 
á los ministros del Evangelio, á ellos mismos se 
les puede aplicar, son el árbol de la codicia. 

Amigos, ¿queréis saber algo más sobre la codi- 
cia de la iglesia de Roma? Pues procurad leer 
Papas y Reyes y os horrorizaréis de los hechos 
de esos hombres, y comprenderéis la necesi- 
dad de que esa iglesia debe desaparecer de nues- 
tro país, pues es una iglesia corrompida que 
comercia con el nombre de Dios y que en todo 
sus ministros se han apartado de las enseñanzas 
de San Pablo. 

AAN dónde verán esos señores curas la codicia 
en las iglesias evangélicas? Si la existe, mos- 
tradla para desarraigarla. ls un favor que ha- 
rán á la iglesia visible de Cristo, pues no quere- 
mos nada impuro, en donde está por jefe el buen 
Jesús. 

Nuestras iglesias están fundadas sobre la roca 
Cristo y está demás que querráis luchar contra el 
cordero, pues el Cordero os vencerá. La iglesia 
de Cristo va en adelante sin temor á vuestras 
amenazas, pues el Evangelio es “poder de Dios 


para salvación de tudo aquel que cree.”?  IEnten- 
dedlo bien, poder de Dios, ¿y acaso creéis que 
podéis luchar contra Dios? “Dura cosa es dar 
(Act. 9:5.) 


¿Vosotros no veis, señores curas, como vuestro 


coces contra el aguijón.” 
árbol va perdiendo sus ramas? Todavía no ha- 
béis visto el hacha puesta á la raíz? Pues si no 
véis esto, abrid vuestros ojos y veréis que ya es- 
tá tambaleándose vuestro árbol podrido, pues no 
dá buen fruto y el árbol que no dá buen fruto 


córtase y échase al fuego. 
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Amigos que os interesáis por vuestras almas 

y que lleguéis á leer éstas humildes líneas, com- 
parad entre las enseñanzas de las iglesias roma- 
na y evangélica (oportunidad tenéis,) y veréis que 
pronto resalta á la vista lo malo de las enseñan- 
zas de la primera, por doquier el vicio y un 
ejemplo vivo hay, —ved las cárceles del país, ved 
cuantos bay allí (todos son romanos como dijo un 
periódico romano; y todavía se alaban!): y en 
cambio comparad el fruto de las iglesias evan- 
v'élicas y veréis el fruto hermoso que producen; 
comparad la ambición de los ministros y veréis 
que la de los romanos es de acumular riquezas, 
aunque se pierdan las almas de sus fieles, y la 
de los evangélicos, es buscar almas perdidas pa- 
'a el Señor, para que tengan paz y gozo en sus 
corazones tristes, hacer verdaderos cristianos, 
destruir el pecado, predicar la Palabra de Dios, 
y hacer todo lo posible para que todos se vuelvan 
á Dios confesando sus culpas y puedan ser redi- 
midos de sus culpas. 

¿Dónde, pues, está el árbol de la codicia? 

JULIO D. RKAMU. 
va 
Notas y Noticias 
E] 5 de Agosto, al celebrar la Cena del Se- 
ñor. se bautizaron cinco personas en nuestra 
¡olesia en Ponce. 

—Tuvo lugar el 19 del mes pasado la consagra- 
ción de la nueva Iglesia Metodista de Utuado. 
Hemos notado con verdadero regocijo la prospe- 
ridad de que ha gozado la iglesia de Cristo en 
dicho pueblo. 

--Hl pastor de Guayanilla, Don Herminio Ko- 
driguez, nos participa que sigue la oposición de 
parte del cura romano en dicho pueblo. No ha- 
ce mucho que nuestro pastor predicó en una 
tabaquería y luego el cura se enojó y quiso pro- 
hibir la predicación allí. Y últimamente, al ver 
el éxito que han tenido los cultos en la playa de 
Guayanilla, encargó que le buscaran una casa 
para él hacer misa. En Guayanilla pasa lo que 
pasa en todas partes, que la presencia y obra de 
pastores evangélicos les exitan á los curas á ma- 
vor actividad, y creemos que el obispo romano 
de esta isla debe estar muy agradecido por el 
favor. 

-—Uno de los mejores periódicos que llegan á 
esta redacción, es The Converted Catholic (El Ca- 
tólico Convertido), de Nueva York, 


El redactor 
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es el Revdo. J. A. O'Conner, quien por muchos 
años era cura Católico. Sentimos mucho que se 
publica este periódico únicamente en inglés, por- 
que su contenido es de gran importancia, parti- 
cularmente para los paises que han estado bajo 
el yugo romano. Les aconsejamos á todos nues- 
tros lectores que saben el inglés que se hagan 
suscritores á esve periódico. Ll precio de sus- 
cripción es un dollar al año. Las suseripciones 
se pueden remitir al director de El Testigo. 


—Don Roque Velázquez. de Tallaboa ha sido 
nombrado policía, y ha sido enviado á Manatí 
donde está de servicio. Casi desde la organiza- 
ción de la iglesia en Tallaboa, este hermano ha 
sido superintendente de la Escuela Bíblica y de 
muchos otros modos ha adelantado la obra evan- 
vélica entre sus vecinos. Sus servicios han sido 
apreciados tanto por el pastor como por la con- 
eregación, como se ve por lo que escribe el pas- 
tor: “Cuando Roque Velázquez hizo la manifes- 
tación del sentimiento que sentía al retirarse de 
su barrio, no pudo contenerse la congregación y 
prorrumpió en lágrimas.'? Que el Señor le ben- 
diga ricamente al hermano Velásquez. 


Ye 


Temas y Referencias. 

Durante el presente mes se estudiarán los si- 
guientes temas y pasajes en la Escuela Bíblica y 
la Sociedad de Esfuerzo Cristiano: 

Escuela Bíblica. 

Set. 2. Bartimeo y Zacheo. Lucas 18:35-19:10. 

Set. 9. Mateo 
21:1-17. 


Jesús entra en Jerusalem. 


Set. 16. Convence Jesús á los Fariseos y Sa- 


duceos. Marcos 12:13-27. 
Set. 23. Revista trimestral. 
Set. 30. Lección de Temperancia. Gál. 5:15-26: 


Sociedad de Esfuerzo Cristiano. 
Set. 2. Juan 9:35-41; 
Actos 26:12-19 (consagración). 

Set. 9. Lostriunfos del Cristiano. Juan 12:32; 
12 Cor. 15:20-28. 

Set. 16. La vida de Cristo—Cómo El se portó 
con sus enemigos, y cómo debemos portarnos con 
los nuestros. Lucas 4:18-30; 11:37-44; 23:33, 34. 

Set. 23. 
y usarla por la templanza. 


Ceguedad espiritual. 


Una voluntad fuerte: cómo conseguir 
1% Pedro 4:1-11. 

Set. 30. Gilmour y misiones en la China. —Isa- 
ías 49:6-12. 
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Soy Deudor. 
Rom. 1:14. 

SAN PABLO se consideraba bajo obligación de 
propagar el Evangelio hasta lo último del mun- 
do. Esta obligación no era de coacción. No 
cumplía sus deberes como esclavo impulsado á 
sus tareas por miedo del foete. Tampoco se re- 
vestía la obligación de carácter legal. Sus acre- 

edores no tenían derecho, ni mucho menos deseo, 
de llevarle á los tribunales, amenazándole mul- 
tas y encarcelamientos, si dejaba de predicar. 
Más bien le echaban en prisiones cuando cum- 
plía. La obligación no derivaba su fuerza de 
opinión pública. Si hubiera dejado de predicar el 
Evangelio, no hubiera sido censurado por sus con- 
temporáneos como no cumplidor en sus deberes. 
Era obligación moral, semejante á la que se en- 
cuentra en Jesús, al decir: “Es menester que el 
Hijo del Hombre padezca muchas cosas...y sea 
muerto.” Se trata de necesidad, más no es una 
necesidad impuesta por voluntad agena, sino la 
que nace en la conciencia del que quiere cum- 
plir su misión en el mundo. 

Veremos ahora de que manera San Pablo lle- 
có á hallarse bajo esta obligación moral. Fué 
por valor recibido. Dice: ““Por la gracia de Dios 
soy lo que soy.'”? Reconocía que había recibido 
grandes beneficios de Dios, y el haber recibido 
tanto sin merecerlo le constituyó en administra- 
dor. Así lo explica también San Pedro al decir: 
“¿Comunicando beneficios entre vosotros mismos 
como buenos dispensadores de la gracia multifor- 
me de Dios, cada cual según el don que haya re- 
cibido.* Todo aquel que haya recibido la gracia 
divina siente el deseo de manifestar de alguna 
manera su inmensa gratitud. Noes posible pa- 
gar personalmente á Dios sus beneficios á noso- 
tros. El no necesita nada de lo que tenemos pa- 
ra darle. Existe, con todo, una manera de 
manifestar la gratitud que sentimos por los favo- 
res recibidos por medio de la fé en Jesu-Cristo, 
y es, haciendo posibles los mismos favores á nues- 
tros semejantes, anunciándoles las condiciones 


del perdón y la salvación eterna, y haciendo to- 
do lo que esté á nuestro alcance para que entren 
en el camino de la vida cristiana. Cristo dijo: 
'*En cuanto lo hicísteis á uno de los más peque- 
ños de éstos mis hermanos, á mí lo hicísteis. *” 

No sería demás buscar los motivos que impul- 
saban al apóstol en sus esfuerzos en pró de la 
salvación de sus semejantes. No fué por el suel- 
do que esperara recibir de ellos. Es verdad que 
afirmó su derecho á recibir lo necesario para su 
mantención mientras se ocupaba en la obra del 
Señor. También encomendó á los Filipenses por 
haber aliviado espontáneamente sus necesidades 
una y Otras veces. Sin embargo no dejaba de 
predicar por falta de salario. Al contrario se 
gloriaba en haber trabajado con sus propias ma- 
nos para que no fuese carga á nadie. Elamoral 
dinero no influyó en nada con él en la elección de 
su carrera. Tampoco trabajaba para ganar el 
afecto y aprecio de sus semejantes. La persecu- 
ción de los paganos no le desanimaba, la calum- 
nia de los falsos hermanos no le enfriaba. Dice: 
** Y yo muy gustosamente gastaré y seré gastado 
por vuestras almas, aunque cuanto más os amo, 
tanto menos sea yo amado.?”? El gran móvil de 
su vida fué el amor. Escribiendo á una iglesia, 
fundada por él, les dice: “Así mismo nosotros, 
teniéndoos un tierno afecto, tuvimos buena volun- 
tad para comunicaros no solamente el Evangelio 
de Dios, sino también nuestras mismas almas, 
por cuanto habíais llegado á sernos muy caros.” 
En otra epístola dice: '“El amor de Cristo nos 
obliga.” De modo que fué amor á sus semejan- 
tes y á Cristo lo que le movió á esforzarse sobre- 
manera en pró de la propagación del Evangelio. 
La deuda que tenía que satisfacer, se convirtió 
en glorioso privilegio. 

Nosotros también somos deudores á todos los que 
aun carecen del conocimiento del Evangelio. 
Plazca á Dios que encontremos la satisfacción 
de esta- deuda un privilegio, dedicando nuestra 
vida sin reserva á tan noble y gloriosa empresa. 


N. H. HUFFMAN. 
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El Libro Más Popular. 


No obstante de ser uno de los libros más anti- 
guos que el mundo posee, la Biblia es el más popu- 
lar en el día de hoy. Como evidencia de su popula- 
ridad se dan los siguientes datos: Ha sido converti- 
da la Biblia á 450 idiomas y dialectos, y se lee y se 
conoce por las siete décimas partes del mundo. 
Durante el siglo pasado se calcula que nada me- 
nos de 300,000,000 ejemplares se circularon. Du- 
rante el año 1903 la Sociedad Bíblica Británica 
y Extrangera distribuyó 5,943,775 ejemplares en 
370 idiomas, y la Sociedad Bíblica Americana 
circuló 1/993,558 Biblias y porciones. 

No bay otro libro que se pueda comparar con 
la Biblia en popularidad, como se ve por suinmen- 
sa circulación. La Biblia es el libro por excelen- 
cia y continuará siéndolo durante todo el tiempo. 
Se distingue de los demás libros en que es de 
divino origen, y presenta al hombre la revelada 
voluntad del Padre Eterno. Ni el tiempo ni los 
esfuerzos de los enemigos de la verdad podrán 
acabar con la verdad de Dios, y la humanidad, 
con aspiraciones espirituales, siempre tendrá 
necesidad de la Biblia, porque “es útil para en- 
señar, para reprender, para corregir, para insti- 
tuir en justicia.?? 


ej 


Las Escuelas Públicas. 

(Juedan abiertas de nuevo las muchas escuelas 
de Puerto Rico, y como 80,000 niños están gozan- 
do de sus grandes privilegios. Hay una sola cosa 
que sentir, á saber, que no hay mayor número de 
escuelas para acomodar á los 350,000 niños entre 
las edades de cinco y diez y seis. La escuela pú- 
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blica es un factor importantísimo en la vida del 
pueblo, y de ellas damos nuestra entera aproba- 
ción. Fn ellas se instruyen los niños de nuestras 
casas, se desarrollan sus capacidades, y así se 
preparan ellos para los deberes que más tarde 
vendrán áellos como hombres y mujeres. Laedu- 
cación de los niños se relaciona grandemente con 
el bienestar del país, y por eso apoyamos las es- 
cuelas públicas que tienen por único objeto el 
desaparecimiento de la ignorancia y el desarro- 
llo de las facultades. 

No obstante del bien que están haciendo las 
escuelas públicas, los curas las atacan, refiriéndo- 
se á ellas como escuelas ateistas, y aconsejan á 
sus feligreses que no manden allí sus niños. Es- 
to es porque los curas tienen escuelas y quieren 
tener á los niños bajo su dirección durante la 
edad formativa. La oposición de estos señores no 
es cosa nueva, pues siempre se han opuesto á lo 
que promueve la ilustración y el progreso. El 
que ha estudiado bien las dos escuelas tiene que 
decir que las oportunidades ofrecidas en las es- 
cuelas públicas son superiores á las de las escue- 
las católicas. Los padres tienen la obligación de 
educar bien á sus hijos, y deben valerse de todos 
los medios ofrecidos para este fin, sin atender á 
las palabras difamatorias de los curas. Nuestro 
sincero deseo es que el presente año escolar sea 
el mejor en la historia de la isla. 


a 
María ó Cristo, ¿Cúal? 


Entre las creencias y prácticas de la iglesia 
Romana que no tienen apoyo en las Santas Es- 
crituras es la adoración de María, la madre de 
Cristo, y el hacerla mediadora entre Dios y los 
hombres. Damos á continuación un párrafo de 
un libro titulado La Razón Católico, escrito por 
el fray Atilano Melgnizo, en que se halla la 
creencia católica referente á ella: 

“Mira á María, invoca 4 María, confía en Ma- 
ría, y con María nada te será imposible; todo te 
será fácil. Procura conocerle, amarle, y ella ha- 


'á que seas lo que deseas ser—racional, sabio, 
virtuoso, digno de tí mismo y del Dios que te 
creó y salvó para glorificarle. 

“María es hermosa y pura como el lirio que 
crece entre las espinas, es suave como la rosa de 
Jericó, brillante como el fruto del naranjo, y dul- 
ce como la granada. Sus virtudes esparcen el 


olor de la mirra del Gálbano, del incienso de la 
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Arabia y del cinamomo. Todas las maravillas 
de la creación nos dicen algo de las misteriosas 
riquezas que el Creador depositó en la gracia de 
María. El océano con sus perlas, el cielo con sus 
estrellas, el firmamento con su luz, los campos 
con sus flores, la noche y el astro silencioso que 
alumbra, el rocío con su aljofar, todos le llaman 
bendita. María es la salvaguardia de la inocen- 
cia, el freno de las pasiones, el anillo que enlaza 
y une los corazones, el gérmen de las virtudes. 
el manantial inagotable de gracias y bendiciones, 
el puerto seguro de salvación, la proclamadora 
y ejecutora de la amnistía que el Omnipotente 
firmó en el Gólgota en favor de los pecadores, y 
la encargada de hacer santos de los contritos y 
humillados que recurren á su bondad y clemen- 
cia. 

“Acude, pues, al nombre protector de María, 
y ella hará que ejecutes el bien que conoces y te 
apartes del mal que aborreces, que seas repues- 
to en la dignidad de la gracia que perdiste por 
el pecado. Humíllate, pide, clama, invoca á 
María; no la dejes hasta que te favorezca, y se- 
rás salvo.” 

Pueden multiplicarse indefinidamente pasajes 
de libros autorizados por la iglesia Romana que 
expresan las mismas ideas respecto de María. 
Aquí se pone muy de manifiesto el hecho de que 
se ha apartado la iglesia Romana de las claras 
enseñanzas de las Sagradas Escrituras, y se ve 
que se estriba en razón la afirmación de que la 
ivlesia Romana es más bien la iglesia de María 
que la iglesia de Cristo, porque los católicos ro- 
manos han hecho á María usurpar el lugar que 
debidamente pertenece al Divino Jesús. 

Con esto no hablamos con desprecio de María, 
porque la respetamos los evangélicos, aceptando 
todo lo que nos dice la Biblia referente á ella, 


“altamente 


es á saber, que ella era una mujer 
favorecida, y bendita entre las mujeres.” Cree- 
mos que fué por su santidad y pureza que el Se- 
ñor la escogió para servir como instrumento en 
traer al mundo á Jesu-Cristo, el Salvador de la 
humanidad. Le respetamos y amamos á María 
como la madre de Jesús, pero no la adoramos ni 
invocamos, porque ella no es divina, y á ella no 
se debe rendir lo que pertenece sólo á Dios. 

En la iglesia Romana se rinde adoración á 
María, se confía en ella, se pide á ella, y se es- 
pera de ella la salvación, y se hace á María me- 


dianera entre Dios y los hombres. Se le llama 
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á María la Puerta de la Salvación, la Reina del 
Cielo, la Madre de Misericordia, Nuestra Salva- 
dora, y se dirige á ella esta petición: “Santa 
María, Madre de Dios, ruega por nosotros ahora 
Todas 
estas prácticas son antibíblicas y anticristianas, 
que resultan en idolatría. 


y en la hora de nuestra muerte. Amén.”* 


Cristo es la base del 
cristianismo, la figura central, pero en el Ro- 
manismo María y su adoración son de primera 
importancia. 

Las Escrituras dan á comprender que Cristo 
es la Puerta de la Salvación, el Rey del Cielo, 
el Padre de Misericordia, y Nuestro Salvador. 
Cristo es “el Cordero de Dios que quita el pecado 
del mundo:;*” Cristo es quien libra de la esclavi- 
tud del pecado; Cristo es el único mediador, 
“pues que para todos hay un solo Dios, y un solo 
Medianero entre Dios y los hombres, el hombre 
Cristo Jesús, el cual se dió á sí mismo en rescate 
por todos (1? Tim. 2:5, 6); Cristo es el Renovador 
de la humanidad, porque “si alguno está en 
Cristo es nueva criatura”? (2% Cor. 5:17); Cristo 
es el único Salvador, porque “en ningún otro 
hay salvación” (Actos 4:12): *“Cristo es todo y en 
todo.?” 

En el Romanismo María es el objeto principal 
de devoción y adoración; en el puro Cristianismo, 
Cristo, la Cabeza de la Iglesia, Cristo, el Victo- 
rioso, Cristo, el Redentor, Cristo, el Rey Verda- 
dero, á la diestra de Dios, siendo digno de todo, 
se adora, se ama, y se sirve, y se dirigen todas | 
las peticiones al Padre Eterno en el nombre del 
Divino Maestro, según las enseñanzas de Cristo. 

Cristo Óó María, ¿cúal? La iglesia Romana re- 
posa su fe y adoración sobre María; la iglesia 
evangélica, que es la /glesia de Cristo, no tiene 
otro fundamento sino Cristo, y adora á Aquel 
quien “Dios ha ensalzado soberanamente, y ha 
dado nombre que es sobre todo nombre.”” 


Ye 


Notas. 


—Después de pasar cinco meses en los Estados 
Unidos, el Sr. N. H. Huffman y familia regresa- 
ron á Ponce, su campo de labor, el 21 del mes pa- 
sado. 
lud, y con nuevo vigor entrarán en la obra del 
Señor. También nos trae el Sr. Huffman men- 
sajes de amor y simpatía de muchos amigos allá 
que se interesan en el establecimiento del reino 
de Cristo aquí. 


Vienen estos amigos restablecidos de sa- 


Durante los siete años que ha 
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trabajado aquí el hermano Huffman, el Señor le 
ha bendecido y le ha dado grandes victorias. 
Nuestra oración es que durante el presente pla- 
zo de servicio Dios le use aún más para su gloria. 


—Desde el principio del presente mes el her- 
mano José Santana fijará su residencia en Gua- 
yanilla, y se hará cargo de las iglesias en ese 
pueblo y en Tallaboa. 


—$Se abre en Mayagúez el 1% de este mes el 
nuevo Seminario Teológico de la Iglesia Pres- 
biteriana, cuyo objeto es formar en Puerto Rico 
“un ministerio apto para la predicación del 
Evangelio.” Un paso adelante de trascenden- 
tal importancia. 


—La Srta. Elizabeth Reed, miembro de nues- 
tra iglesia en Ponce, después de dos años en las 
escuelas de ese pueblo, ha sido nombrada profe- 
sora del inglés en Guayanilla. Los servicios 
prestados por la Srta. Reed en la obra evangéli- 
Ca en Ponce han sido altamente apreciados por 
su pastor y la congregación, y todos esperamos 
que su estancia en Guayanilla sea grata. 


-—De Peñuelas. 
Don Delix Bracer, nos escribe lo siguiente res- 


Nuestro pastor en Peñuelas, 


pecto á la obra en su campo: '“Hace proximamente 
dos meses que nosotros propusimos llevar las 
buenas nuevas de salvación á uno de los ba- 
Aunque al princi- 
pio fué rechazada la verdad del Señor en algunos 
hogares, no por esto faltó una persona que nos 
proporcionara una Casa desde donde podíamos 
hablar á los vecinos y amigos las palabras de la 
vida. El Señor ha bendecido su obra, y muchos 
se han declarado en favor del Evangelio. Con 
motivo al efecto que viene haciendo el divino 


rrios rurales de este pueblo. 


mensaje, los enemigos de la verdad están muy 
descontentos, y luchan para que aquellas perso- 
nas que el Señor ha librado de las garras del 
pecado vuelvan á esclavizarse. No pudiendo 
conseguir ésto han apelado á todo género de ar- 
gumento y artificio, pero sin resultado favorable 
para ellos. La verdad está triunfando á pesar 


de todas las oposiciones, ”* 


—Una Incompatibilidad. La prensa secular 
nos trae la noticia que el Presbítero José M2? 
Nazario, cura católico en Guayanilla, ha sido 
nombrado candidato para la Junta de Instrucción 
en ese pueblo por uno de los partidos políticos. 
Ignoramos las cireunstancias de dicho nombra- 


miento, pero poco importa sean las que sean. 
El señor cura, como cualquier otro ciudadano, 
tiene el pleno derecho de participar en la políti- 
ca y de pertenecer al partido político que le 
plazca, y no queremos negarle á él tal derecho. 
Criticamos este nombramiento por ver en ello 
una gran incompatibilidad. Si el señor cura 
fué consultado antes de ser nombrado, y consin- 
tió en dicho nombramiento, la incompatibilidad 
será de parte del señor cura y de los que le nom- 
braron; si no fué consultado, será sólo de los que 
le nombraron. 

En esto consiste la incompatibilidad: El clero 
de la iglesia Romana es el eterno enemigo de 
la escuela pública; la denuncian de sus púlpitos 
y en sus periódicos; y hacen cuanto esté á su al- 
cance para desacreditarla. Preguntamos ¿cómo 
pueden los enemigos de la escuela pública ser 
con razón miembros de su junta directiva? Es 
el deber de los miembros de esta junta trabajar 
para adelantar los intereses de las escuelas con- 
fiadas á ellos; deben ser los mejores amigos de 
las escuelas; pero ¿cómo puede trabajar en su 
Y como es el de- 
seo del clero romano dominar la instrucción pú- 
blica, dirigiéndola según su capricho como en 
otros tiempos, ¿cúal será el resultado si son 
miembros de las juntas de instrucción? 


bien uno que se opone á ellas? 


Ye 


Temas y Referencias. 


Durante el presente mes se estudiarán los si- 
guientes temas y pasajes en la Escuela Bíblica y 
la Sociedad de Esfuerzo Cristiano: 

Escuela Bíblica. 

Octubre 7. Los dos grandes mandamientos. 
Marcos 12:28-34. 

Octubre 14. Las diez vírgenes. Mat. 25:1-13. 

Octubre 21. La parábola de los talentos. Mat. 
25:14-30. 

Octubre 28. 
26:6-16. 

Sociedad de Esfuerzo Cristiano. 

Oct. 7. La vida de Cristo—Los mandamientos 
que nos dejó: nuestra obediencia. Juan 15:1-13. 

Oct. 14. ¿Quiénes son los prudentes y quiénes 
los insensatos? Mateo 25:1-13. 

Oct. 21. La fidelidad. Lucas 16:10; 12 Cor. 4: 
1-5; Rev. 2:10. 

Oct. 28. Livingstone, y misiones en el Africa. 
Salmo 68:28-35. 


Jesús ungido en Betania. Mat. 
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Pago de Sueldos en Día de Domingo. 
POR N. H. HUFFMAN. 

YENDO por la calle del Comercio el domingo 
pasado, y al llegar á la Salud, observé un nume- 
roso grupo de personas en los alrededores de 
Mo- 
vido de curiosidad, me dirigí á un individuo y le 


una casa en que se ha instalado una oficina. 
pregunté el motivo de la concurrencia. Me con- 
testó que la oficina era de la compañía de la vía 
férrea, y que las personas allí reunidas estaban 
cobrando sus sueldos. Seguí mi camino y al re- 
vresar á las once y pico, aún no habían acabado 
de cobrar. Me fué un espectáculo triste ver 
aquellos hombres, en el día señalado para el des- 
easo y la expansión social y espiritual, obligados 
á perder medio día, ó más, en una diligencia que 
corresponde, no al día del descanso, sino á los 
días de labor. 

Los obreros en su colectividad han protestado 
y protestan en contra de esta costumbre con el 
resultado que en las demás partes de la isla casi 
ha desaparecido la costumbre de referencia. 
Voy á indicar algunas razones porque todo buen 
ciudadano debe usar su influencia para hacer 
desaparecer por completo la práctica de pagar 
los obreros en día de domingo. 

TI. Es una injusticia privar á los obreros de 
una gran parte del día designado para el descan- 
so. Debe tomarse en cuenta el tiempo que se 
consume, no sólo en cobrar, sino también en ve- 
nir al sitio designado para efectuar el pago y vol- 
ver después á sus casas respectivas. Deja mucho 
de ser descanso ésto, andar varios kilómetros, es- 
tar dos ó tres horas de pié en la calle esperando 
uno su turno de cobrar, y volver á casa, llegan- 
do á las once, las doce, Ó más tarde aún, según 
sea la hora en que le toque á uno á cobrar y la dis- 
tancia que quede retirada su casa del sitio en que 
se efectúa el.-pago. Digo que esto viene á ser 
una injusticia para los obreros que, sujetados en 
los demás días de Ja semana á la ruda labor del 
campo ó del taller, tienen sobrado derecho á un 


día completo para descansar. 


IT. El pago de los obreros en domingo ocasio- 
na otras muchas diligencias que interrumpen el 
descanso y la tranquilidad que deben caracteri- 
zar este día. La gente tiene dinero y lo va á 
vastar. Por tanto los comerciantes ambulates 
salen 4 vender y los panaderos, los lecheros, y los 
hierberos, etc., salen á cobrar lo que han fiado 
durante la semana. E 

ATTE 


var álos obreros en día de domingo, y es que es- 


Existe otra razón porque no se debe pa- 


to expone algunos á la tentación de desperdiciar 
su dinero. Muchos de los establecimientos de 
mercancías quedan cerrados todo el día los do- 
mingos, y las pulperías se cierran á medio día. 
Lo que no se cierra son cafetines, la manigua, y 
otras cosas por el estilo, que tienden sus redes 
para coger á los incautos y no los sueltan mien- 
tras les queda un centavo. Se les presenta á los 
débiles, pues, la tentación de malgastar su dine- 
ro en los vicios, más bien que en comprar en las 
Cual- 
quier práctica que tiende á aumentar esta tenta- 


tiendas las provisiones para sus familias. 


ción, como lo hace la que venimos combatiendo, 

debe desaparecer á fuerza de opinión pública. 
VE 

do á la vista pública en los domingos pasados en 


Tales espectáculos como se han presenta- 


la calle del Comercio es una ofensa á la sociedad 
culta y religiosa de la ciudad. Hay obras de ne- 
cesidad y de caridad que legítimamente pueden 
hacerse en el día de descanso. Empero lo que se 
deja para el domingo, pudiendo haberse hecho en 
los días de trabajo, hiere la conciencia pública y 
tiende á la degradación del pueblo. 
un país cristiano. La cesación en día de domin- 
go de toda obra que no sea de necesidad ó de ca- 


ridad es un principio fundamental de la religión 


Estamos en 


que profesamos, principio que debe ser respeta- 
do y conservado. La práctica de pagar á los 
obreros en este día subvierte este principio y por 
lo tanto debe desaparecer. 

V. “Acuérdate del día del descanso para san- 
tificarlo.?” En plena oposición á este mandamien- 
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Los Labios y la Vida. 


HaY dos modos de demostrar al mundo que 
uno es seguidor del Nazareno Jesús, á saber, 
por medio de los labios y la vida. Hay que con- 
fesar á Cristo y vivir según sus mandamientos. 
No basta decir, “Cristo es mi Señor,” pues la 
mera profesión en sí carece de valor. Y al mis- 
mo tiempo es imposible llevar una vida verdade- 
ramente consagrada á Cristo sin dar expresión 
al hecho por los labios. Es preciso que exista la 
más completa armonía entre la profesión y la 
vida, pues con la vida se verifica la profesión de 
los labios. Ni Dios ni los hombres juzgan á uno 
por la profesión que se hace, mas por lo que se 
ve en la vida. Cristo dice: '“No todo aquel que 
me dice Señor, Señor, entrará en el reino de los 
cielos, sino el que hiciere la voluntad de mi 
Padre.”? Y los hombres dicen: “Hay tanto en- 
gaño é hipocresía que, para poder creer que uno 
es Cristiano, es preciso ver la prueba en su vida 
diaria. Para Dios, la prueba de ser cristiano es 
una vida de obediencia á la voluntad divina; 
para los hombres, una vida santa, de amor y de 
verdad. 

e 
La Salvación Unicamente Está en Cristo. 
POR JULIO D. RAMU, 


LEEMOS en un artículo de El Ideal Católico, 
firmado por una X, y cuyo rubro es “No somos 
Religión ¿y qué sóis?”, un diálogo sobre religión 
en términos tan poco eserupulosos para un perió- 
dico que se precia de moral, que ruboriza el leerlo. 

No propongo contestar el artículo en cuestión, 
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sólo sí me detendré en el último párrafo que 
dice: “Pero mire, Miss Rat, lo de que se trata 
no es de ser ó no ser bueno, sino de que solamente 
en la religión católica hay salvación, y que Jos 
que mueren protestantes se condenan. ?* 

El autor de este artículo está muy errado. Si 
él hubiera tomado la Santa Biblia antes de haber 
trazado esas palabras, hubiera, de seguro, encon- 
trado que este santo libro afirma otra cosa dis- 
tinta. 

Los protestantes están seguros de su salvación, 
pues no confian en una religión, ni en santos, 
ete., sino que obedeciendo la voz del Señor que 
dijo, “Escudriñad las Escrituras,” han encontra- 
do en quien confiar, y están seguros que en quien 
han creído es poderoso, para guardar su depósito 
para aquel día, y ninguna condenación hay para 
los que están en Cristo Jesús, para los que no 
andan conforme á la carne, sino conforme al es- 
píritu. 

Pasemos á las Escrituras á ver su testimonio 
sobre la salvación. Efesios 5:23: “Cristo es ca- 
beza de la Iglesia y El es el Salvador del cuerpo. ”* 
22% Tim. 2:10: “Por tanto todo lo sufro por amor 
de los escogidos, para que ellos también consigan 
la salud que es en Cristo Jesús con gloria eter- 
na.'? Hebreos 7:25: '“Por lo cual puede también 
salvar perpétuamente á los que por El se allegan 
á Dios, viviendo siempre para interceder por 
ellos.” Romanos 10:9, 13: “Que si confesares 
con tu boca al Señor Jesús, y creyeres en tu co- 
razón que Dios le levantó de entre los muertos, 
serás salvo. Todo aquel que invocare el nombre 
del Señor será salvo.'? Juan 3:16: “De tal 
manera amó Dios al mundo, que dió á su Hijo 
Unigénito, para que todo aquel que en El creyere 
no se pierda, mas tenga vida eterna.” Juan 3:36: 
“*El que cree en el Hijo tiene vida eterna.” En 
Juan 10:9, 11, y 28 dice Jesús: “Yo soy la puerta: 
el que por Mí entrare, será salvo. Yosoy el buen 
pastor . . . y yo les doy vida eterna.” Actos 
13:37-39: “Mas Aquel que Dios levantó no vió 
corrupción. ¡Séaos pues notorio, varones y her- 
manos, que por éste (Jesús) os es anunciada re- 
misión de pecados; y de todo lo que por la ley de 
Moisés no pudisteis ser justificados, en Este es 
justificado todo aquel que creyere.”” 1% Juan 
1:7: “La sangre de Jesu-Cristo su Hijo nos lim- 
pia de todo pecado.”? 1% Juan 5:11: “Y este es 
el testimonio, es á saber, que Dios nos ha dado 
vida eterna, y que esta vida está en su Hijo.” 


A de 
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Aquí tenemos el testimonio de la Santa Biblia, 
que nos dice que la salvación es por Cristo Jesús, 
y nada nos dice de la religión católica, etc. La 
única condición es creer en el Señor Jesús para 
salud, y lo único que el Evangelio nos exige es 
lo siguiente: Marcos 1:15: “Arrepentíos, y creed 


. 


al Evangelio.” Actos 2:38: ““Arrepentíos, y sed 
bautizados cada uno de vosotros en el nombre de 
Jesu-Cristo para remisión de los pecados.” Actos 
3:19: “Así que arrepentíos y convertíos.'* Esta 
es la única exigencia, y desde luego, si una cria- 
tura se arrepiente de sus culpas, se bautiza, y 
cree en el Evangelio, y es convertida, será mejor 
que uno que no esté en estas condiciones, y ha- 
biendo emprendido el camino que Cristo dejó 
trazado, tiene que crecer en la gracia y conoci- 
miento de nuestro Señor y Salvador Jesús (2% 
Pedro 3:18), y ser fiel hasta la muerte si quiere 
tener la corona de la vida (Rev. 2:10). 

Así, pues, no hay temor de que se diga que los 
protestantes están condenados.  HFsto no nos hará 
retroceder en nuestra senda, puesto que creemos 
que el que persevera en la doctrina de Cristo, el 
tal tiene al Padre y al Hijo (22% Juan 1:9), siendo 
además el Evangelio “poder de Dios para salva- 
ción de todo aquel que cree” (Rom. 1:16). No- 
sotros creemos en las promesas de Dios, seguimos 
á Cristo, y obedecemos á su Evangelio, 
nos arredra, y si morimos tenemos esta promesa 
del Señor; “Bienaventurados los muertos que de 
aquí en adelante mueren en el Señor (Rev. 
14:13). 

Amigos todos, ¿qué veis en todas las citas que 
se han referido? ¿Veis en ellas la salvación por 
Cristo Ó por la religión católica? Entendedlo 
bien, no hay otro nombre para salvación, sino 
sólo Jesús, y no se encuentra la salvación en 


y nadie 


y 


iplesias, religiones, rosarios, santos, promesas, 
etc. Confiad sólo en Jesús. 


e 


Valor de un Alma. 
POR JOSE SANTANA, 


En la vida de Jesu-Cristo encontramos lo mu- 
cho que el apreciaba un alma. En verdad que 
podemos decir de Jesús que nadie sabía como El 
ganar un alma. Enel Evangelio según San Ma- 
«teo, cuando Jesús aparece en la escena, es bauti- 
zado de Juan, el que vino á decir, “4 mí me con- 
viene descrecer y á El crecer” (Juan 3:30). En 
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Marcos dice: '*Y andando junto á la mar de Ga- 
lilea vió á Simón y 4 Andrés su hermano, que 
echaban la red en la mar, que eran pescadores: 
y les dijo Jesús: Venid en pos de mí, y haré que 
seáis pescadores de hombres. Y luego dejadas 
(Marcos 1:16-18.) Otro 
tanto sucedió con Santiago y Juan, hijos de Ze- 
bedeo. 


las redes le siguieron.??” 


Fué una invitación para aquellos pobres 
pescadores, que les hizo dejar sus redes y seguir 
á Jesús. 

En Juan capítulo tres, Jesús habla con Nicode- 
mo. Es una conversación privada en la que Je- 
sús habló á Nicodemo del nuevo nacimiento y del 
amor de Dios. Y Nicodemo, el maestro de Israel, 
fué un discípulo de Jesús. Y Betania, dulce re- 
poso, que grata conversación la del maestro con 
aquella hospitalaria familia, Marta, María y Lá- 
zaro, amigos del Maestro. De esta manera, ya 
por la orilla del mar, ya en su cuarto, ya en la 
casa de familia, el Señor Jesús siempre tenía pre- 
sente el valor de aquel alma. Tanto el investi- 
vador como el obrero cristiano deben tratar de 
ponerse en contacto para hablar sobre los asun- 
tos del alma. Nosotros vamos á los cultos y oi- 
mos predicar, mientras permanecemos callados. 
Nuestra dificultad no se allana porque no la ex- 
ponemos, pues en la palabra de Dios hay prome- 
sas para que todas nuestras necesidades sean 
suplidas. 

Es necesario que nosotros busquemos á los que 
quieran seguir á Cristo. Moody decía que una 
vez un hombre, después de vivir algún tiempo 
en la India, volvió á su país y comiendo con va- 
rios amigos le preguntaron por las misiones, y él 
dijo que nunca había visto un caso de conversión 
durante su estancia en la India. Había allí un 
misionero, el que apesar de no contestar diree- 
tamente al escéptico Inglés, le preguntó con mu- 
cha calma, si había visto tigres en la India. El 
hombre, frotándose las manos como si el recuerdo 
sólo le causara gran placer, dijo: *“Tigres! Ya lo 
creo que si. He matado muchos.” Entonces di- 
jo el misionero: “Bueno: yo he estado en la India 
muchos años y nunca ví un tigre.” Jl hecho 
fué que uno buscaba conversiones á Dios y el otro 
tigres, y cada uno encontró lo que buscaba. Es 
imposible esperar que vengan conversos á nues- 
tras puertas, pero en el banco de los tributos se 
sienta Leví. 

Para poder hacer esta clase de trabajo es ne- 


cesario que haya un motivo en nuestra vida. 


ELN PATESTIGO 


Para poder tener poder es necesario que haya 
amor. Es muy fácil hablar desde un púlpito, ser 
insultado y entregar nuestro Cuerpo para ser que- 
mado, pero si no tenemos amor ¿de qué nos vale? 
Leed 12 Cor. 13. Ahí el apóstol Pablo tenía una 
clara visión del servicio cristiano. 
nos en su enseñanza un motivo grande y elevado 
para trabajar por Cristo. Hallaremos pues que 
nos hace falta algo, que no tenemos, la caridad 
cristiana. El Espíritu de Dios que mora en no- 
sotros nos revela el amor del Padre y del Hijo. 


Il podía dar- 


Zn proporción á nuestra medida del Espíritu se- 
á nuestro conocimiento del amor de Dios y nues- 
tra utilidad en su servicio. Nuestro deseo debe 
ser el ser usado de Dios y poner todo lo nuestro 
á su servicio, dejando de buscar lo nuestro, mas 
aquello que es para la gloria de Dios y la salva- 
ción de los hombres. 
va 
Notas y Noticias. 


—Se presentaron en la iglesia de Ponce últi- 
mamente unas vistas estereópticas. Gustaron 
mucho y al mismo tiempo fueron muy instruc- 
tivas.” 

—El hermano José Santana ha ido á residir en 
Guayanilla. Dará, sin duda, un gran impulso á 
la obra en este pueblo y sus barrios el tener un 
pastor residente. 

La Conferencia Anual. La cuarta sesión de 
la Conferencia Anual de nuestra Iglesia se efec- 
tuará en Ponce en la primera quincena de Enero. 

Carro PFúnebre. El Revdo. A. H. Leo, de 
Ponce, en compañía de su apreciable familia, 
regresó á Puerto Rico por el vapor Ponce en su 
último viaje. Trajo el Sr. Leo un donativo para 
las congregaciones de Ponce, un carro fúnebre. 


Que se aleje el día en que lo tenga que usarse. 


Fallecimiento. El jóven hermano Apolinar 
Santiago, miembro de la congregación del Coto 
Laurel, falleció el día 8 del mes pasado en el Hos- 
pital Tricoche. En medio del misterio de la 
muerte nos conformamos á la voluntad divina, y 
decimos con Job: “Jehová ha dado, y Jehová ha 
quitado: sea el nombre de Jehová bendito.” 


Bautizmos. El día 30 de Septiembre se bauti- 


zaron 14 personas en nuestra Iglesia del Coto 


Laurel, y los días 7 y 11 del mes pasado fueron 


bautizadas en Juana Díaz y Villalba 6 y 3 perso- 


nas respectivamente. Nos regocijamos al ver 
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w 
- 


esta evidencia de la bendición divina, y á la vez 
rogamos al Buen Pastor que siempre les guarde 
á estos nuevos miembros en su amor. 

El Fondo Misionero. 
sesión de la Conferencia Anual dar la cuarta 


Se acordó en la última 


parte de las ofrendas recogidas en todas nuestras 
iglesias durante el corriente año para levantar 
un fondo misionero. Estamos casi al fin del 
año, y nos queda poco tiempo para aumentar la 
cantidad ya contribuída. Llamamos la atención 
de todos nuestros miembros hacia la importancia 
de este acuerdo, y esperamos que todos contri- 
buyan con la mayor cantidad posible á este 
fondo, que se empleará en la extensión de la 
obra evangélica en la Isla. 

ya 


Pago de Sueldos en Día de Domingo. 
Continuación de la página 1. 

La ley del 

descanso dominical no es una ley arbitraria, si- 


to divino está el pago en domingo. 


no está fundada en la razón y en las más altas 
consideraciones para el bienestar del hombre. 
Ningún individuo, ni compañía, ni pueblo puede 
Ya 

. * . , 
es tiempo que aprendamos que la obediencia á 
las leyes de nuestro Hacedor es condición impres- 


cindible de la prosperidad en toda la extensión 
ES 


impunemente quebrantar las leyes de Dios. 


de la palabra. 
ve 
Temas y Referencias. 


Durante el presente mes se estudiarán los si- 
guientes temas y pasajes en la Escuela Bíblica y 
la Sociedad de Esfuerzo Cristiano: 

Escuela Bíblica. 


Nov. 4. La Cena del Señor. Mat. 26:17-30. 
Nov. 11. Jesús en Getsemaní. Mat. 26:36-50, 
Nov. 18. Jesús ante Caifás. Mat. 26:57-68. 
Nov. 25, El Domingo de Temperancia. Isaías 


5:11-23. 
Sociedad de Esfuerzo Cristiano, 

Nov. 4. La bienaventuranza de la comunión 
con Cristo. Juan 14:15-26. (Consagración.) 

Nov. 11. La vida de Cristo: Sus padecimien- 
tos, y cómo los soportó. Juan 11:30-38; Isaías 
23:3-0. 

Nov. 18. Lo que dice la Biblia contra el uso 
del licor. Habacuc 2:5-15. 

Nov. 25. Whitman, y misiones en las fronte- 


ras. Habacuc 2:1-4, 
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Un Mensaje á los Reincidentes. 
POR N. H. HUEFMAN. 

Muchos de los que hacen profesión de fe en 
Cristo y le siguen por un tiempo luego vuelven 
atrás y no andan más con El. Js triste contesar- 
lo, mas uo podemos hacernos ciegos á Ja verdad. 
¿Cómo puede explicarse un proceder tan perju- 
dicial para el reincidente y que apena tanto á 
Cristo y á todos los que están trabajando para la 
salvación de las almas”? 

Algunos fueron sorprendidos por el pecado, y 
en un momento de debilidad cayeron en alguna 
trasgresión. Luego el tentador les persuade que 
no pueden ser buenos, que ya la iglesia no les 
quiere, que Cristo no les recibirá de nuevo, y 
así les hace permanecer en su triste estado pe- 
caminoso. 

Otros empezaron á seguir á Cristo sin Calcular 
el gasto. “¿Cúal de vosotros, queriendo edificar 
una torre, no se sienta primero y calcula el 
vasto, á ver si tiene con que acabarla? no siendo 
que habiendo echado el cimiento y no pudiendo 
acabarla, todos los que lo vieren empiecen á 
burlarse de él, diciendo: Este hombre comenzó 
á edificar y no pudo acabar” (Lucas 14:28-30). 
Calcular el gasto significa darse cuenta que para 
seguir á Cristo es preciso estar dispuesto á re- 
nunciar á todo, particularmente los vicios y los 
pecados escandalosos, como el juego, el tomar, 
el coneubinato, y toda clase de impureza de vida, 
como también 'los negocios perjudiciales para la 
humanidad, como la venta de licores y de bille- 
tes de lotería, y otras cosas por el estilo. De 
otra manera no puede ser discípulo de Cristo. 

Otros hay que, habiendo empezado con buena 
fé, se dejaron seducir por las cosas del mundo. 
San Pablo escribe á Timoteo: “Demas me ha 
abandonado, habiendo amado este siglo presente”” 
(24% Tim. 3:10). 
tereses materiales, los principios mundanos, se 


Los placeres del mundo, los in- 


y se olvida de Cristo. 


y 


interponen, 
¿Cómo mira Dios á la reincidencia? La mira 
“*Asombráos, oh cielos. 4 causa 


con asombro. 


de ésto, y horripiláos, y pasmáos sobremanera, 
dice Jehová; porque dos males ha hecho mi pue- 
blo: 4 mí me han dejado, fuente de aguas vivas, 
labrando á pico para sí aljibes, aljibes rajados 
(Jer. 2:12) 


Viendo semejante sinrazón, Dios no puede me- 


que no pueden retener las aguas”? 


nos que asombrarse y lamentar la locura de su 
pueblo que le abandona, fuente de todo bien. 

"arece mentira que uno después de haber sido 
ilaminado por la Palabra divina, volviera atrás. 
Los escritores inspirados no describen con frases 
almibaradas una acción tan reprensible. Dícese 
en Ped. 2:22: “Empero les ha sucedido aquello 
del refrán verdadero: Volvióse otro vez el perro 
á su vómito, y la marrana que había sida lavada 
á revolcarse en el cieno.'”*” No menos repug- 
nante es á los ojos de Dios el ver á uno separar- 
se de la verdad para volver á las inmundicias 
del pecado. 

Mas no tan sólo con asombro y repugnancia 
mira Dios á la reincidencia, sino también con 
hondo desagrado. Cuando los Israelitos, después 
de haber recibido tantos y tan grandes beneficios 
de Dios, no guardaron sus testimonios y se hi- 
cieron desleales, dícese: '*Oyó Dios, é indignóse, 
y aborreció en gran manera á Israel” (Sal. 78: 
59). 


preciado y que se convierte en aborrecimiento. 


No hay cosa más temible que el amor des- 


Oh, lectores, temamos la reincidencia, y huya- 
mos de ella. Es la mayor ofensa que se puede 
ofrecer á Dios. 
¿Qué castigo merece la reincidencia? Oiga- 
birp 
Pu 


misma maldad te reprenderá y tus propias apos- 


mos la palabra autorizada del profeta: 


tasías te corregirán, para que sepas y veas cuan 
amarga cosa es el haber tú dejado á Jehová, tu 
Dios” (Jer. 2:19). 

El que abandona á Cristo para las cosas del 
mundo no siempre obtiene lo que se propone: 
luego la falta de ello le da molestia, y si lo ob- 
tiene, la posesión le da hastío, y así sucede que 
el que deja á Cristo anda en lo que no puede ha- 


Continúa en la página 4, 
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¡ Aleluya! 
Dad gracias á Dios, porque El es 
bueno; porque para siempre es su 
misericordia. Salmo 106:1. 


Ya 


Día de Acción de Gracias. 


Es costumbre entre el pueblo de los Estados 
Unidos dedicar anualmente un día á acciones de 
vracias al Todopoderoso. El Presidente expide 
una proclama en la cual designa el último Jueves 
de Noviembre como Día de Acción de Gracias, in- 
dicando algunas de las bendiciones del año é in- 
vitando á la nación entera á expresar su gratitud 
en en acciones de gracias. Luego los goberna- 
dores de los varios estados y territorios expiden 
proclamas de acuerdo con la del Presidente. Pu- 
blicamos en este número de El Testigo la procla- 
ma del Presidente Roosevelt que recomendamos 
se lea detenidamente por todos, pues es un docu- 
mento que abunda en sabiduría, poniendo la mo- 
ral por base de la verdadera prosperidad. Por 
falta de espacio no publicamos la proclama del 
Gobernador Winthrop. 

La fiel observación del Día de Acción de Gra- 
cias ha de producir frutos muy hermosos que 
contribuirán mucho á la prosperidad y bienestar 
tanto del individuo como de la nación. Existe 
una disposición de olvidar á Dios y dejar de re- 
conocerle como el Dador de todo, particularmen- 
te cuando se está gozando de la prosperidad 
La prosperidad material tiende á pro- 
No 


se limita la tendencia de ocuparse de cosas ma- 


material. 
ducir la confianza desmedida en sí mismo. 
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teriales á Jos ticos, sino que se halla la misma 
condición entre los pobres, quienes, debido á la 
lucha fuerte que van sosteniendo para ganar el 
pan diario, se olvidan de su Creador y Padre Ce- 
Algunos por su riqueza y prosperidad, 
La 
misma tendencia se encuentra en la vida de na- 


lestial. 
otros por su pobreza, son olvidadizos de Dios. 
ciones. Bien se sabe que la nación que en su 
vida deja de reconocer á Dios y de hacer todo en 
dependencia de El, descansa sobre una base are- 
nosa, y que el individuo que vive sin Dios no 
podrá cumplir su misión. Lo que lleva á la na- 
ción ó individuo á meditar sobre lo divino y sus 
relaciones con Dios, ennoblece al alma, purifica 
la conciencia, aumenta la fé, y prepara para buen 
servicio. Y éste es uno de los objetos del Día de 
Acción de Gracias. 

La observación de este día promueve el espíri- 
tu de gratitud. Causa al hombre dirigir su vista 
hacia la Fuente de todo bien y reconocer que **to- 
da buena dádiva, y todo don perfecto es de lo alto, 
que desciende del Padre de las luces.?? El reco- 
nocer este hecho produce agradecimiento y gra- 
titud hacia Dios. La ingratitud, que es uno de 
los pecados más censurables, se encuentra por 
dondequiera, y hacia nadie como hacia Dios se 
demuestra la falta de gratitud. Se reciben las 
muchas bendiciones enviadas en misericordia sin 
sentir el más mínimo agradecimiento. Muchas 
veces sucede que á los amigos terrenales que fa- 
vorecen á uno se les extienden expresiones de 
eratitud, mientras que á Dios se le da ninguna. 
El hombre, que depende por completo de Dios 
por todo, siempre debe estar presto para demos- 
trar su gratitud á Dios. El Día de Acciones de 
Gracias constituye un llamamiento á la expresión 
de gratitud 4 Dios. Y después, la gratitud se 
mostrará en obediencia á la voluntad divina. 

Que sea observado este día por todo el mundo, 
y que se produzcan tanto en la vida del indivi- 
duo como en la de la nación un verdadero reco- 
nocimiento de Dios como la Fuente de todo y una 
sincera gratitud hacia El que suple pródigamen- 
te todas las necesidades, materiales y espirituales. 

Ya 
Acciones de Gracias. 
POR JOSE SANTANA. 

Nuestra naturaleza siempre pródiga, nos ofre- 
ce ya sus frutos. El agricultor, gozoso de la 
buena cosecha prepara su alfolí donde guardar 


EL 


la dorada mazorca del maíz, y el café almacena- 
do no sufrió los estragos de la plaga, ni la furia 
de la tormenta, y la caña, el dulce junco de la 


verde sábana, va tomando “un color amarillo 


anaranjado,'* como decíamos en la vieja escuela 
del antiguo gobierno español, cuando sentados 


en el largo banco cahb- 
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* 
Roma, cada uno interpretando á su manera el 
dar gracias 4 Dios. ; 
descubrir la 


Colón dando gracias 4 Dios al 


América. Los peregrinos desembarcan en una 
playa desnuda de vegetación y cubierta de hielo 
y dan gracias á Dios, porque ya eran libres para 


su culto según los dic- 


tábamos al compás que 


la costumbre hizo: 
¿Cuándo se conoce que 
la caña está madura? 
Cuando adquiere 
más 


cierta lisura, es 


dura y va tomando un 
color amarillo anaran- 
jado. + 

Pintados están los va- 
gones en la estación del 
ferrocarril, enfilados 
como soldados acuar- 
telados que esperan la 
sal 


de la molienda.?” 


marcha, romper 

Ya se empieza á ex- 
portar la china, entre 
verdes y amarillas, las 
primicias que nuestras 
regiones tropicales 
ofrecen á aquellas en 
donde cae la nieve en 
los jardines. Tiempo 
y lugar nos falta paré 
decir del plátano, del 
tabaecó y de la yuca, 
de la palma, y de la 
piña. 

La tierra nos regala, 
ya se llevó un soplo 
de viento la excitación 
de 
Día de Gracias se pro- 


las elecciones y el 


clama, mientras que 


la gente se reune y 
” . 


Proclama por el Presidente Roosevelt. 


AUN otro año de abundante bienestar ha 
pasado. Nunca en nuestra historia ó en 
la historia de cualquier otra nación un pueblo 
ha gozado de más abundante prosperidad ma- 
terial que la nuestra, una prosperidad tan ge- 
neral que no debiera despertar en nosotros 
un espíritu de orgullo precipitado y el menos 
de todo un espíritu de negligencia hácia 
nuestras responsabilidades, sino más bien un 
buen aprecio de nuestras muchas bendiciones 
y un propósito resuelto, bajo la Providencia, 
de no perderlas por alguna acción nuestra. 

El bienestar material aún indispensable co- 
mo es, nunca puede ser otra cosa que la base 
de la verdadera grandeza nacional y felicidad. 
Si no edificamos sobre base, enton- 
ces nuestra vida nacional será tan insigni- 
ficante y vana como una casa de la que sola- 
mente la base se ha colocado. Sobre nuestro 
bienestar material como fundamento, hay que 
edificar la vida individual y la nacional lleva- 
da de acuerdo con las leyes de la más alta 
moralidad, pues de otra manera nuestra pros- 
peridad misma llegará á ser por túlimo, más 
bien una maldición que una bendición. De- 
bieramos estar á la vez reverentemente agra- 
decidos por lo que hemos recibido y decididos 
ansiosamente para convertirlo en medios de 
eracia y no de destrucción. 

Por lo tanto yo designo el Jueves día 29 del 
Noviembre próximo como un día de Acción de 
Gracias y de Súplica, en el cual pido que la 
vente se reuna en sus casas Ó en sus iglesias, 
reconozcan devotamente todo lo que han reci- 
bido y rueguen por el poder de usar bien estas 
dádivas. 


esta 


Washington, Octubre 22, 1906, 


tados de sus concien- 


cias. Hste es el testi- 
monio de la historia. 


¡Gracias! Cuando 


nuestro tío nos traía 


un dulce nos hacían 


decir" prue] us es 


cuando el fardo de los 


años va adquiriendo 
proporciones alarman- 
tes dice este octogena- 
rio á aquel jóven de 
le 


ayudó á subir al coche 


veinte años que 


*“cracias.'? Con siete 
letras se paga, y ésto se 
espera de todos. 

Pero ¿qué quiere de- 
cir gracias? Por qué 
debemos dar gracias 4 


Dios? Gracias quiere 


decir “favor inmere- 
cido.*? Como si dijése- 
mos: “Señor, no soy 


acreedor á tantas aten- 
ciones Ó á ningún favor 
tuyo. Pero el lenguaje 
del alma es lacónico: 
sólo dice, “gracias.” 
Es la voz del hijo pró- 
digo y de María Mag- 
dalena. 

En una clase bíblic: 
pregunté: “¿Podría 
alguno decir cuál es el 
don más grande que 


canta y alaba á Dios, 
dador de todo por todos los beneficios mate- 
riales que nos ha concedido. Hemos visto pu- 
blicarse con más celo que nunca el glorioso evan- 
velio de nuestro Señor Jesu-Cristo, nadie nos 
perturba, estamos amparados por un gobierno 
justo y la paz se extiende por toda la tierra. 


Los judíos enseñan á Grecia y Grecia enseña á 


Dios ha concedido al 


Después de varios tratar de decirlo, 


mundo??”' 


todos quedaron conformes en que ninguno conocía 
el “don de Dios.'” Juan 3:16 dice: “De tal ma- 
nera amó Dios al mundo que dió á su Hijo Uni- 
génito.?” Este es el don de Dios. 
“Para que todo aquel que en El creyere no se 


¿Para qué? 


pierda, mas tenga vida eterna,” 


po a 


EL- TESTIGO EVANGÉLICO 


Gracias á Dios por su don inenarrable. 2% Cor. 

OT. 
, Sy 
Notas y Noticias. 

Fallecimiento. Murió en Guayanilla la herma- 
na Doña Justa Rodríguez, á una edad muy avan- 
zada. La familia se consuela por la esperanza 
que tiene de que esta hermana está con el Señor. 

Casamiento. El 11 del mes pasado, el herma- 
no Manuel París, de Ponce, se casó con la her- 
mana Delfina Rodriguez, del Cayavo (Juana Dí- 
az). Que la bendición de Dios les acompañe. 


Visita del Presidente Roosevelt. Para Puerto 
la visita del Presidente Roosevelt siempre será 
un grato recuerdo. Aunque su visita era tan 
corta, por su sencillez, su dignidad, y sus expre- 
siones de afecto para la isla, se ha captado las 
simpatías del pueblo entero. Esperamos que es- 
te contacto personal con el Presidente sea el 
medio de unir más y más la isla de Puerto Rico 
á la Gran República Norteamericana. 

Delegados ú la Conferencia. En la última se- 
sión de la Conferencia Trimestral en cada iglesia, 
será necesario elegir un delegado á la Conferen- 
cia Anual que se efectuará en el mes de Enero 
próximo. Los delegados debeh presentar á la 
conferencia informes exactos de la obra en sus 
respectivas iglesias, llenando á la vez los infor- 
mes en blanco que se proveerán á todos los pas- 
tores. Los agentes de El Testigo en las varias 
congregaciones deben llevar en persona Ó man- 
dar por conducto del pastor Ó el delegado listas 
de los suseritores al Director, quien expedi 'á los 
correspondientes recibos. 

a 


Un Mensaje á los Reincidentes. 


J ” 


Continuación de la página ]. e 
Mar, buscando sosiego sin sosegarse en nada, in- 
quieto y solícito en su propio daño. Luego el 


reincidente queda excluido del reino de Dios. 


Dijo Cristo: '“Ninguno que pusiere sus manos al 
arado y mirare atrás es apto para el reino de 
Dios.” En la Epístola á los Hebreos se nos dice: 
“Porque si pecamos voluntariamente después 
de recibir el conocimiento de la verdad, ya no 
queda sacrificio por los pecados; sino cierta ho- 
rrenda expectativa de juicio y una fiereza de 
fuego que devorará á los adversarios.” Dios 
avotó los recursos de su misericordia en el sacri- 


ticio de su Unigénito Hijo. Elque se separa de 
esta salvación, prepárese, para el infierno, que 
no hay ni puede haber otro sacrificio por el cual 
se salve. ' El 

Empero me preguntarán: “¿No hay ninguna 
esperanza para el reincidente?”? “Verdad que 
ha hecho muy mal en dejar á Cristo, ¿pero no 
puede volver á El?” Gracias á Dios, que su tro- 
no está fundado en la verdad y en la misericor- 
dia. Por entre las espesas nubes de su asombro 
é indignación viene un rayo de luz que infunde 
esperanza en el corazón contrito del reincidente. 
Se oye una voz que les dice: ““Volvéos, ob hijos 
reincidentes.'? Aunque le hayamos dejado no se 
ha olvidado de nosotros y nos invita 4 volver. 
Las condiciones que exige son: que reconozcamos 
nuestra maldad (Jer. 3:13), que confesemos nues- 
tras trasgresiones (Sal. 32:5), que hagamos en fin 
las primeras obras de nuevo (Rev. 2:5).. La bue- 
na promesa es: “Volvéos á mí, y yo me volveré 
á vosotros, dice Jehová de los ejércitos”? (Mal. 
0): 

a 


Temas y Referencias. 


Durante el presente mes se estudiarán los si- 
guientes temas y pasajes en la Escuela Bíblica y 
la Sociedad de Esfuerzo Cristiano: 

Escuela Bíblica. 

Diciembre2. Jesúsante Pilato. Lucas 23:13-25. 

Diciembre 9. Jesúsenlacruz. Lucas23:33-46. 

Diciembre 16. «Jesús resucitado de entre los 
muertos. Mateo 28:1-15. 

Diciembre 23. La Pascua de Navidad. Juan 
1:1-14. 

Diciembre 30. Revista trimestral. - 

Sociedad de Esfuerzo Cristiano. 

Diciembre 2. Valor ó cobardía, ¿cuál será? 
Lucas 12:4, 5; Gál. 1:9-12; Jeremías 1:6-10, 17. 
(consagración.) 

Diciembre 9. La vida de Cristo.—Las siete 
palabras en la cruz. Juan 19:25-30; Lucas 23:34- 
46: Marcos 15:34. y 

Diciembre 16. ¿Qué es lo que más le impre* 
sionó de las lecciones en la Escuela Bíblica du- 
rante elaño? Mateo 13:52; Isaías 52:13-15;53:1-12. 

Diciembre 23. ¿Cómo podremos prolongar el 
espíritu de Navidad durante el año 19077 Lu- 
cas 2:8-20. y 

Diciembre 30. Carey y misiones en la India. 


Isaías B4:2. 3. 
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